


Krazz      
 

Déjame estar a tu lado
 
 

Toñi Fernández



     Los personajes y situaciones que se narran en esta historiason ficticios, cualquier hecho parecido a la realidad es meracoincidencia. Déjame estar a tu lado©Toñi Fernández©De esta edición: Red Apple Edicioneswww.redappleediciones.cominfo@redappleediciones.com Diseño de la cubierta y maquetación: Isla BooksImagen de la cubierta: ©Lyubov      Bajo las sanciones establecidas por las leyes queda rigurosamente prohibidas, si laautorización expresa de su titular, la reproducción total o parcial de esta obra porcualquier medio o procedimiento mecánico o electrónico, actual o futuro —incluyendo laimpresión para su posterior copia o la difusión a través de “amigos” en internet— y ladistribución de ejemplares de esta edición o posteriores y futuras mediante alquileres oprestamos públicos.
 

 

http://www.redappleediciones.com


Menú de navegación
Prólogo
Capítulo 1
Capítulo 2
Capítulo 3
Capítulo 4
Capítulo 5
Capítulo 6
Capítulo 7
Capítulo 8
Capítulo 9
Capítulo 10
Capítulo 11
Capítulo 12
Capítulo 13
Capítulo 14
Capítulo 15
Capítulo 16
Capítulo 17
Capítulo 18
Capítulo 19
Capítulo 20
Capítulo 21
Capítulo 22
Capítulo 23
Capítulo 24
Capítulo 25
Capítulo 26
Capítulo 27
Capítulo 28
Capítulo 29
Capítulo 30
Capítulo 31
Capítulo 32
Capítulo 33
Capítulo 34
Capítulo 35



Capítulo 36
Capítulo 37
Capítulo 38
Capítulo 39
Capítulo 40
Epílogo
Agradecimientos



          Para aquellas personas que callan todo lo que un día, les haráfuertes.     



          Ella no decía nada. Le gustaba queél le dijera cosas,  pero ella callaba.Sólo sus ojos y sus manos hablaban…Y eso bastaba. Mario Benedetti   



Prólogo  Las gotas de lluvia caen sobre mi pelo y mis ojos impidiendo verhacia dónde voy pero no me importa, corro tan rápido que temo quemis piernas dejen de reaccionar en algún momento. Que estélloviendo en plena noche acalorada de junio no mejora la situación,sino todo lo contrario. Sin duda este no es mi día…Giro hacia la izquierda y me adentro en una calle repleta deenormes edificios y coches aparcados. Pienso que no tengoescapatoria cuando de repente veo que una puerta de un bloque depisos cercano está a punto de cerrarse. Corro aún con más fuerza,si es posible, y consigo entrar a tiempo antes de que me quedefuera, a mi suerte.Dentro está oscuro, aprovecho para adentrarme en el portal yasí no ser descubierto a través del vidrio de la puerta. Inspiroprofundamente y suelto el aire muy despacio. Mientras lo hago, mipiel se eriza instantáneamente. Me siento observado. «Otra vez no,por favor», me digo a mí mismo intentando tranquilizarme, en vano.Miro hacia los lados con el miedo grabado en mis pupilas, no estoysolo en aquel lugar.Una figura menuda aparece en una esquina del oscuro portal. Meacerco despacio, cauto ante cualquier movimiento pero esta noreacciona. Ante mí se encuentra una niña cuyos ojos me hacentemblar. Son tan oscuros que temo acercarme demasiado y caermeen ellos como si de un profundo agujero se tratase. Su piel pálidacomo la nieve le da un aspecto escalofriante y por un instante creoque estoy alucinando. ¿Me habré dado un golpe en la cabeza yahora veo fantasmas? Mis sentidos se ponen en alerta. ¿Y si mehace daño? O peor… ¿y si llama la atención de los de fuera y vienena por mí? Mi madre siempre ha dicho que hay que tener más miedoa los vivos que a los muertos, ahora entiendo a qué se refiere.Levanto mis manos poco a poco para que la niña sepa que no soyalguien peligroso aunque mi fuero interno sabe que realmente lohago para protegerme. Ella permanece quieta, impasible a mipresencia y me permito observarla mejor. Puede no tener más desiete u ocho años, su pelo castaño está enmarañado y sucio. Suaspecto es parecido al mío, está empapada por la lluvia y ademásuna gran mancha de barro cubre su vestido blanco y sus zapatos.Regreso a su rostro y percibo algo en sus intensos ojos: tristeza ymiedo. Me pongo nervioso, no me gusta su silencio. Quiero saludarlapara cortar el inquietante momento, quizá se ha escondido como yopero ¿de qué puede tener miedo? O ¿de quién?—Hola —mi voz suena entrecortada. La niña se mueve y meparalizo pero en lugar de atacar, se abraza a sí misma con suspequeños brazos. Carraspeo y vuelvo a hablar—. No voy a hacertedaño, solo he entrado para resguardarme de la lluvia.De repente se escuchan gritos al otro lado de la puerta, estánmuy cerca y cualquier movimiento me delataría. Mi corazón golpeafuerte mi pecho y tengo que evitar temblar aún más de miedo.—¿Te están buscando? —la aguda voz de la niña me hace dar unrespingo.—Sí —¿Para qué engañarla? Ya lo ha descubierto—. ¿Y tú? ¿Quéhaces aquí sola?—Vivo aquí.—¿Y por qué no vas a tu casa? —la dureza de mi voz mesorprende.La niña baja su mirada y trata de limpiarse con sus dedos lamancha de su vestido sin conseguirlo. Al verla en ese estado, mearrepiento profundamente de mis palabras, yo no soy así. Medispongo a disculparme pero escucho cómo su boca emite un sonidomuy bajo; ha dicho algo. Con el sonido de la atronadora lluviacualquier persona no la hubiese oído pero yo sí lo hago y  me quedopetrificado al entender sus palabras. «Porque está allí». ¿Quién?¿Por eso se esconde? Me apena saber que alguien tan pequeño sepalo que es el miedo… Si bien pensándolo mejor, a los doce añostampoco se debería saber y aquí estoy, muerto de miedo y sintener idea de cómo afrontar la situación.Para distraerla comienzo a hablar sobre cosas sin importancia yfunciona. Su cuerpo se va relajando poco a poco aunque mantiene laposición en la esquina del portal, supongo que por precaución. Mecuenta que tiene ocho años, le encanta leer y ver la lluvia a travésde la ventana de su habitación. Cuando me animo a preguntarle sunombre, enmudezco al escuchar pasos acelerados en la escalera.Estaba tan inmerso en la conversación que olvidé dónde nosencontrábamos.Segundos más tarde, aparece un chico adolescente, alto ycorpulento que se abalanza sobre ella agarrándola del brazo. Elrostro de la niña se contrae del dolor ante el contacto. No puedoaveriguar el rostro del culpable debido a la oscuridad y la rapidezcon la que se mueve. Le insulta y le dice que es demasiado pequeñapara estar con chicos a solas. Adivino que es él de quien tienemiedo la niña y quiero plantarle cara para que no la maltrate, perono puedo. Mis piernas están ancladas al suelo. Observo cómo ambosdesaparecen precipitadamente por la escalera, escuchando el llantode aquella pobre niña mezclado con la lluvia. ¿Qué será de ella? Un sonoro trueno me despierta acelerando mi corazón a unritmo frenético. Me he quedado dormido en el sofá y ahora meduele todo el cuerpo, pero aún más lo hace mi alma. Mi perversamente se encarga de recordar aquella noche más veces de las quenadie desearía revivir una pesadilla.Hace diez años de aquella noche y no pasa ni un maldito día queno me pregunte por qué actué como un cobarde en lugar de vencermis miedos y ayudarla. Pero ¿a quién quiero engañar? He sido uncobarde durante demasiados años, demasiados…  



Capítulo 1Sergio  Limpio mis manos con un pañuelo de papel que tengo en elbolsillo del pantalón y lo tiro a la papelera más próxima antes deentrar por la puerta de aquella dichosa discoteca. Después de loocurrido hace unas horas, lo que menos me apetece es estar en unlugar lleno de música y alboroto. Necesito relajarme en el sofá demi casa mientras veo alguna película por lo que espero no estarmucho tiempo aquí.Al entrar en la sala, mis oídos retumban y el suelo tiembla al sonde la música electrónica que suena a un nivel infernal. Busco aDavid con la mirada por toda la sala, está llena, me va a costarllegar hasta él. El muy capullo me ha convencido de salir esta nocheporque Adrián se ha vuelto un aburrido después de tener novia ynecesita a alguien que lo lleve a casa después de emborracharse.Eso si no se va acompañado, claro.Frunzo el ceño cuando lo encuentro en unas de las esquinas dellocal. Está sentado en un estrecho sillón de color verde botella conuna morena sentada a horcajadas sobre él mientras se devoran laboca. Como siempre tan ocupado… Esta vez ha encontrado parejaantes de tiempo, estoy seguro de que ha batido su récord.Normalmente espera a tomarse unas copas antes. ¿Para qué me hallamado entonces?Me acerco sorteando cuerpos sudados en movimiento y al llegara mi destino me siento en el sillón que hay frente a ellos con laintención de llamar su atención. La chica parece bastanteconcentrada en el cuello de mi amigo mientras que este tiene losojos cerrados y sonríe como un idiota en celo. ¡Menuda imagen!Pienso recordarle esa cara durante un tiempo y reírme a su costa.—No sabía que os iba el exhibicionismo —llamo la atención deambos. David aparta con cuidado a la chica de su regazo y me miracon una gran sonrisa de dientes blancos.—Pensé que no vendrías así que decidí buscarme unentretenimiento —recorre el cuerpo de la morena con la mirada. Lachica no se ve ofendida por su comentario.—No he tardado ni diez minutos en llegar. Además, ¿para quéquerías que viniera si ya tienes compañía?—¿Podrías traerme otra cerveza, encanto? —Se dirige a lamorena—. Ah, y otra para mi amigo. Aquí tienes —le tiende unbillete guiñándole un ojo.La chica se levanta y ambos nos quedamos mirando su traseromientras camina. Sabe perfectamente que estamos observándolapor lo que mueve las caderas como si girara un Hula Hoop. Una vezque está lo bastante lejos, David vuelve la cabeza y me observafijamente. Tiene el pelo rubio alborotado, probablemente de lasmanos de la chica y los ojos de un intenso verde brillante por lo queimagino que ha bebido más de una cerveza antes de mi llegada.—Ya te lo he dicho. Al capullo de Adri lo han domado. ¿Tepuedes creer que no quería salir esta noche con nosotros? Quetiene planeada una sesión de cine con su novia —habla con retintín.—. ¿Quién prefiere eso, por Dios? Conozco mejores formas detortura que ver una película pastelosa mientras engordo comiendounas palomitas que se pondrán manías diez minutos después dehacerlas y pienso por qué coño el tío de la película es tan moñas.Alucino –resopla, indignado.Le encanta el dramatismo. Adri, David y yo somos amigos desdelos doce años de edad. Cuando llegué al instituto estos dos ya eranamigos. Siempre estaban juntos y se complementaban bien a pesarde que no podían ser más diferentes. En mi caso, no corría con lamisma suerte de tener un mejor amigo y es que después de lanefasta experiencia del colegio quería empezar desde cero pero ala vez que no me volviesen a pisotear. Era una contradicción, losabía. Así que preferí estar siempre en la sombra, de esta formano me harían daño.Pero un día, el destino quiso que consiguiera por fin unosverdaderos amigos, si bien no de la mejor forma. Siemprerecordaré ese día, como tantos otros menos agradables. Hacía fríoy estaba lloviendo a cántaros así que me quedé en la puerta delpatio del instituto a observar la lluvia caer, perdido en mispensamientos. Después de comer mi bocadillo, cogí la botella deagua que llevaba encima y tras abrirla le di un buen sorbo sin saberque alguien aguardaba a mi espalda con la intención de empujarme.—Joder —me había caído sobre la camiseta gran parte del aguade la botella, quedando lo suficientemente mojada como para pasaraún más frío el resto del día—. No sé para qué tiene la gente ojosen la cara.—¿Qué coño has dicho, niño? —una voz ruda a mi espaldaacompañada de otro empujón me hicieron temblar.Temí darme la vuelta pero finalmente lo hice porque sabía quedespués sería peor. Mi piel se estremeció al descubrir que el chicoque me había empujado no solo estaba unos cursos superiores a mísino que además era conocido por su altanería con todo el instituto,incluido profesores.—Mírame a los ojos y ten huevos de decirme lo que murmurabascomo una nenaza —volvió a alzar la voz para que todo el mundo loescuchase.Sus gritos habían formado un círculo de personas curiosas,entre ellas David. El chico mayor tenía poca paciencia y al ver queno respondía, comenzó a animar el asunto con insultos hacia mipersona hasta cansarse. Fue entonces cuando pasó a la acciónempujándome de nuevo hasta caer contra el suelo. Ese movimientole facilitó las patadas y cuando iba a recibir la primera, cerré losojos con fuerza pero esta nunca llegó. Alcé la vista y vi que Adri sehabía interpuesto impidiendo que me golpeara. Le dijo algo al chicoy, este, resignado, se largó de allí como si la situación le aburriese.—¿Estás bien? —mi salvador me tendía una mano para quepudiera levantarme.Lo hice sin su ayuda, sacudiéndome el polvo de los pantalonesuna vez estuve en pie. Al mirar sus ojos, estos denotaban pena yme enfureció. No necesitaba la ayuda de nadie y mucho menos sucompasión. Bastante tenía con que mis padres creyesen que dabapena cada vez que llegaba a casa con un golpe. «Tienes queespabilar», me decían. ¡Qué comprensivos!—Sí, estoy bien. No necesito tu ayuda —quise marcharme peroalgo desconocido me frenaba.—No parecías estarlo hace un momento. Me llamo Adri, somoscompañeros de clase.—Lo sé.—Déjalo, no ves que prefiere estar solo y que lo apaleen —Davidhizo su aparición aunque en realidad no se había movido del lugardesde que había comenzado la pelea.—¿Y tú que hacías ahí mirando? ¿No veías lo que le iba a hacer?¿Pensabas quedarte de brazos cruzados? —mi salvador lo estabaacusando con el ceño fruncido. Parecía cabreado.—Esperaba que reaccionase, tío. Pensaba que le partiría la caraa tu primo, sabes que se lo merece y no me lo perdería por nada delmundo —una hilera de aparato metálico decoraba sus dientes—¿Qué hay? Yo soy David, el mejor amigo del pacifista este.La forma en la que ambos amigos se miraban distaba mucho deser amistosa. Juntos formaban una pareja curiosa y precisamenteeso fue lo que me instó a presentarme.—Yo soy Sergio. Gracias por la ayuda, no tenías por qué —era laprimera vez que me sentía bien dando las gracias a alguien.Inesperadamente sonó la sirena que anunciaba el final delrecreo. ¿De verdad había ocurrido todo eso en tan solo mediahora?—Oye, tú, rarito, ¿te sientas con nosotros? Pareces un vampirosentado al final de la clase. ¿Eres alérgico al sol o algo? —definitivamente David era el gracioso de los dos.—Eh… no, no soy alérgico. Quizá otro día.—Está bien pero no tardes mucho en pensártelo, puede que undía acabe muerto del aburrimiento con este —dijo señalando aAdri.—Te he oído —reclamó el aludido.Sonreí por primera vez desde que había entrado en ese nuevoinstituto. Me caían bien. Tardé dos días en dar el paso y sentarmecon ellos. Y así día tras día hasta que el dúo se convirtió en trío,haciéndonos inseparables.  Vuelvo al presente cuando la música cambia a una más sonorarompiéndome los tímpanos. La chica morena ya está de vuelta conlas dos cervezas que posa sobre la mesa con cuidado.—Ni siquiera la conoces. No sabes cómo es para decir que lotiene domado o que ve películas pastelosas. Lo mismo es una chicaque le va el rollo Saw, con sangre y cosas de esas —argumentomientras doy un sorbo a mi cerveza.—Igual por eso aún no nos la ha presentado. ¿No te parece unpoco sospechoso? —achina los ojos pensando mis palabras.—Nos la va a presentar la semana que viene y por lo que hahablado de ella, parece maja.—¿Tú también? ¿Qué coño os pasa a los dos en la cabeza? Osfiais de las apariencias y, amigo mío, te voy a contar un pequeñosecreto que te hará la vida más fácil: las apariencias engañan —meseñala con un dedo para dar más ímpetu a sus palabras, como sihubiese descubierto el secreto del universo.—Sí, y creo que ya has bebido demasiado y se te está subiendoa la cabeza. Eres un pesado, ¿por qué no disfrutas de la noche y yaestá? Voy al baño así que aprovecha el tiempo con la chica, seestará aburriendo de tanto escucharte —me levanto con rapidez.La sala, a pesar de ser grande, está repleta por lo que tardovarios minutos en llegar a mi destino. Hace unos días comenzaronlas vacaciones de verano y con ello el fin de la época de estudio asíque la gente está celebrándolo. En mi caso ha sido un año duro eintenso. Estoy sumido en mis pensamientos sobre las notas de estecurso cuando choco abruptamente contra algo. O mejor dicho…alguien.Nos separamos lentamente. La chica alza la mirada y nosobservamos durante unos segundos. Es muy atractiva. Le lanzo unasonrisa ladeada con aspecto tímido, tratando de disculparme por elchoque pero esta frunce el ceño.—¿Te apartas? —su voz es seca y dura.—Tú también te has interpuesto en mi camino. ¿Qué te parecesi lo dejamos en un empate y nos tomamos algo? —concluyo sinmoverme del lugar donde estoy.—Menuda forma más poco original para ligar. Búscate a otra conquien pasar el rato, sonrisitas –espeta intentando salir de allí peromi cuerpo ocupa todo el espacio del pasillo. No tiene escapatoria.—¿Sonrisitas? Vaya, nunca me había planteado llamarme así… —finjo pensarlo durante un momento—. ¿Se te ha ocurrido a ti sola ote ha ayudado papá a crear motes tan malotes?Al escuchar mis palabras, la cara de la chica se torna roja y seabalanza sobre mí empujándome con ambas manos hasta quedarcontra la pared de al lado. Sus manos están frías, el calor de micuerpo agradece su contacto.—Mira, estúpido, sólo faltaba encontrarme con alguien como túpara terminar de culminar la noche. Así que apártate de mi camino,sino…—Sino ¿qué? —interrumpo su discurso. Pocas personas me dicenlo que tengo que hacer y aquella chica no es ni va a ser una de ellas.—Fácil, si no te apartas tú, lo haré yo —acerca todo su cuerpoal mío hasta rozarnos. Me gusta, quiero que se acerque más peroentonces mueve una de sus piernas hasta mi centro de gravedad yme tenso—. Y créeme, será doloroso.Su respiración está agitada y sus ojos echan chispas de rabia.Creo que nunca antes había visto a una mujer tan cabreada. Bueno,menos mi madre. Ella sí que es una mujer de armas tomar. Pero…¿por qué estoy pensando ahora en ella cuando tengo una chicasobre mí? Centro mi atención en ella, tiene unos labios apetecibles.Su color me recuerda a las cerezas y me pregunto si sabrán comoellas. Sitúo mis manos en su cadera y ella aprieta sus puños contrami camiseta, pero no se aparta.—Eh, vosotros. No se puede tener sexo dentro del local así queos vais ahora mismo del pasillo u os echo a la puta calle —exclamaun empleado de la discoteca. La chica se aparta con brusquedad yse marcha a gran velocidad. Aturdido por lo ocurrido, me girorápidamente pero ya se ha marchado, dejando un rastro de superfume por todo el pasillo.Tras salir del cuarto de baño vuelvo a la mesa para despedirmede la parejita, la cual se ha vuelto a animar, pero entonces veo a lachica del pasillo de pie al lado de la barra mientras habla con otrachica de forma seria. Tengo una buena vista desde aquí y meaprovecho de ello para observarla mejor. Su pelo, el cual creía queera moreno, tiene destellos más claros que la hacen pelirroja, susojos son una combinación de tonos oscuros y claros, y su nariz esrespingona con algunas pecas sobre piel blanca.Ahora que la veo al completo, los pantalones largos de colornegro que lleva le quedan como un guante en unas piernas algodelgadas pero infinitas y aunque la camiseta azul eléctrico detirantes es holgada, en el pecho tiene una cremallera que mantieneunos centímetros baja de modo que no enseña pero sí insinúa.Destaca entre las demás porque es la única en toda la sala que nolleva vestido o falda. Qué curioso…Mi vista permanece en la cremallera de su pecho más tiempo delnecesario y cuando continúo mi camino hacia arriba me topo con sugélida mirada. Me observa como si quisiera matarme. «Ponte en lacola, chica».Pasan apenas cinco minutos cuando se marcha de allí con suamiga. De acuerdo, ya es hora de que yo también me marche.



Capítulo 2Mireia  —Joder —acelero el paso con la intención de dejar atrás elpasillo y aquel chico engreído. ¿Qué les pasa a los tíos en lasdiscotecas? ¿Creen que vamos a aceptar una copa en cuanto nossonrían? Increíble, algunos tienen la confianza en sí mismos por lasnubes.Diviso a Ester en la barra bebiendo una nueva copa. Esa ya es lacuarta, menudo aguante se gasta. Cuando salimos de fiesta es laúnica que tras tres o cuatro copas sigue estando fresca, las demásacabamos con algo más que el puntito que deja el alcohol o comoella dice: «para el arrastre».Al llegar hasta ella veo que está coqueteando con un atractivocamarero que sonríe encantado. Me aclaro la garganta intentandollamar su atención y rápidamente se gira con una sonrisa brillanteen la cara.—Aquí estás. Mireia te presento a Marcos, Marcos te presentoa Mireia, una de mis mejores amigas —nos presenta. La conozcomuy bien para adivinar que lo ha hecho porque el chico le atrae yquiere después saber mi opinión.—¿Podemos irnos? —ignoro al chico. Sé que él no tiene la culpade lo sucedido pero quiero llegar a mi casa para enterrarme en lacama durante unas horas sin pensar en nada más.Ester sabe que algo no va bien así que se disculpa y centra todasu atención en mí.—¿Qué pasa? ¿Quién te ha llamado? —se preocupa.—Mi madre —bufo.—Aún no se acostumbra a tu mayoría de edad, ¿no? No vas ahacer nada raro como fugarte o tatuarte. Es de locos. Sabe cómoeres, Mireia.—Lo sé y ella también.—¿Entonces? —insiste.—Nada —miento. No puedo decirle la verdad, no quieropreocuparla—. Solo quería saber cómo iba la noche. Y como estoyaburrida, me gustaría irme. Estoy cansada y me duelen los pies, porfavor.—¿Aburrida? ¿Pero tú has visto al camarero? Me lo comía y meponía un tapón atrás para no cag…—¡Vale! Lo he pillado, no hace falta que des detalles. Y sí, lo veo,es muy atractivo y…Dejo de hablar en cuanto siento que un escalofrío me recorretodo el cuerpo. Me siento observada. ¿Ya ha llegado? ¿Tan pronto?No puede ser… Busco por todos los rincones de la sala hasta queme encuentro con la mirada del tío engreído de antes. Me estámirando el pecho. ¡Alucinante!Le lanzo una mirada gélida para ver si así cesa su escrutiniopero parece divertirle aún más mi enfado.—¿Qué pasa? ¿A quién miras? —Ester gira el cuello con tantafuerza que creo que se lo va a romper.—A nadie, es un tío con el que me he cruzado antes. O más biencon el que me he chocado. Me pone de los nervios con esa sonrisita.—Creía que lo que más te gustaba de un tío era la sonrisa.—Pero la de este tío me crispa. ¿Te acuerdas de aquel libro quete recomendé en el que el chico tenía una sonrisa de“perdonavidas”? Pues bien, ha salido del libro solo que en unaversión menos atractiva y más estúpida —sigo mirándolo fijamente.Mi amiga rompe a carcajadas y, muy propio de ella, gira denuevo su cabeza siguiendo mi mirada. ¡Viva la discreción!—No está mal pero me quedo con Marcos. Venga, anda, que ledoy mi número de teléfono y nos vamos. Hoy voy a ser buena —guiña un ojo. Cuando llego a casa lo único que me apetece es tirarme sobre lacama para dormir durante bastante tiempo. Pero sé que aún quedauna cosa más por hacer esta noche, algo de lo que no me puedolibrar aunque quisiera: hablar con mi madre. Voy hasta suhabitación y toco la puerta con los nudillos. Ella me invita a pasar.—Ya he llegado, mamá. Me voy a dormir —finjo un bostezo.—Vale. Mañana hablaremos con más calma —contesta cerrandola tapa del libro que está leyendo.—Mamá… —mi voz suena áspera y seca—. Ya me ha quedadoclaro antes con la llamada.—Hija, entiendo que no te agrade la situación pero han pasadotres años. Dale una oportunidad, las cosas son diferentes.—¿Diferentes? —dudo mucho que sea cierto—. No puedo,mamá…—Pero es tu…—No me importa —interrumpo abruptamente sus palabras—.Buenas noches —salgo de la habitación con la esperanza de que nome siga y así dejemos a un lado el tema. Por suerte, lo hace.Una vez tumbada en mi cama, no puedo conciliar el sueño. Nisiquiera un libro, que me hace olvidar por un momento todo a mialrededor, consigue quitar la desazón que tienen mi cuerpo y mimente. Estoy agotada y no por el esfuerzo físico de esta nochesino por el mental. No paro de dar vueltas al asunto, deseando quesea una pesadilla y no la cruda realidad.¿Por qué ha decidido volver? ¿Se ha cansado de estar allí? ¿Oquizá se acuerda de que ya soy mayor de edad? En cualquiera de loscasos ha decidido hacerlo justo cuando la vida me está sonriendo.Acabo de terminar los exámenes con muy buena nota y me hanadmitido en la universidad. Por fin puedo disfrutar de un estupendoverano antes de embarcarme en una etapa nueva y distinta a todolo anterior, estudiar para conseguir aquello que deseaba desdesiempre: ser maestra.Pero el destino no está de mi parte y lo que creía que seríanunas merecidas vacaciones, dejarán de serlo en cuanto vuelva a mivida. ¿Habrá cambiado? Quiero darle el beneficio de la duda, deverdad que quiero, pero me resulta muy difícil cuando año tras añome ha hecho tanto daño. Y hay daños que son irreparables.  A la mañana siguiente me despierto con un dolor de cabeza tangrande que creo que va a explotar. Lo preveía, apenas he pegadoojo en toda la noche. No quería que amaneciese porque sabía quedebía enfrentarme a mi madre, a él, al mundo.Cuando voy a la cocina, veo una nota en la nevera. Es de mimadre, ha ido a la compra. Al menos puedo desayunar en silencio.Mientras lo hago, leo un capítulo del libro con el que estoy en estemomento. Me tiene totalmente enganchada. Acostumbro a leer encada ratito del día que tengo libre pero como ahora empieza elverano y estoy dispuesta a permanecer en casa el menor tiempoposible, aprovecho las mañanas para disfrutar de un poco de paz.La lectura es una de mis pasiones. Me encanta adentrarme enhistorias ajenas a la mía propia y saber que, pase lo que pase, pormuy descabellado que sea, puede haber un final feliz. Eso me hacesoñar y pensar que un día yo tendré el mío.Justo cuando cierro el libro, esta mañana pude leer doscapítulos, mi madre entra en casa con las manos llenas de bolsas.—Buenos días, ¿me echas una mano?—Sí.Colocamos la compra en silencio. Un silencio incómodo que mimadre detesta pero que se niega a romper por primera vez enmucho tiempo. ¿En qué pensará?—Mireia, he estado pensando en lo de anoche y…—Mamá —la interrumpo—, no me apetece hablar de nuevo sobreese tema, por favor —suplico.—Lo entiendo. Solo quiero decirte que no voy a forzarte a quetrates con él. Eres mayorcita y aunque nada me gustaría más quelimaseis asperezas, respetaré tu decisión siempre y cuando no hayaenfrentamientos de ningún tipo. Por favor —ruega.—Está bien. Gracias —sonrío y le doy un beso en la mejillaesperando que cumpla su palabra—. ¿Cuándo vuelve?—La semana que viene, me llamará un día antes para concretar.—¿Se quedará aquí? —pregunto con cautela. No quiero vivir enel mismo techo que él.—No, viene con su amigo así que compartirán juntos un alquiler.Tienen planeado estar aquí unos meses, lo que dure el verano.Genial. Cuando pienso que no puede ir peor, decide venir con suamigo. Mi vida está a punto de dar un giro demasiado drástico. Yaempiezo a notar el vértigo en el cuerpo.



Capítulo 3Mireia  —Venga, va, será divertido —entramos juntas en el centrocomercial donde hemos quedado con las demás para pasar unatarde de chicas. O más bien, una tarde de sufridas compras.Laura y Rocío nos esperan sentadas en una cafetería situada ala izquierda de la entrada del centro comercial. En cuanto nos ven,pagan la cuenta y juntas partimos hacia la primera tienda quevemos.Pronto Ester se une a la conversación de estas dos. Lasobservo, están entusiasmadas y sonrío al pensar en la suerte detenerlas como amigas. Son un pilar fundamental en mi vida. Desdehace años, las tres son más que mis amigas, son hermanas, misconfidentes.Conocí a Laura en el colegio y desde el primer día somosinseparables. Ester y Rocío vinieron después llenando latranquilidad que nosotras dos teníamos por la locura. Las cuatrotenemos personalidades algo parecidas. Rocío es la chica tímida delgrupo, aquella a la que se le puede contar un secreto sabiendo quese lo llevará a la tumba. También da consejos que hacen reflexionary, a pesar de que a veces no queremos reconocerlo, en la mayoríade los casos tiene razón.Ester, sin embargo, está en el extremo opuesto. Algunos lacalificarían como loca, pero puedo afirmar que su cordura estáintacta. Al menos aún… En realidad es atrevida, de ese tipo depersonas que va al grano y te dice la verdad a la cara, unas vecescon tacto y otras no, dependiendo del humor que tenga en esemomento y con quién esté tratando.  Como amiga, es una chicadivertida. Como enemiga, mejor huir del país para no encontrartecon ella nunca, estarías perdida.En cuanto a Laura, es parecida a Ester pero usa la cabeza y elrazonamiento antes de hacer las cosas. Es atrevida en losmomentos que desea serlo. Mientras, puede considerarse como unachica dulce y una amiga muy leal con la cabeza amueblada.¿Dónde me sitúo yo, entonces? Un poco en el extremo de Rocío.No soy tímida pero sí reservada. No me gusta contar misproblemas a las personas a menos que sean de total confianza ynecesite consejo para sobrellevarlo. Por lo general soy tranquila,aunque reconozco que tengo un punto que cuando lo tocan, no puedoevitar ponerme roja y actuar. Intento evitarlo pero haydemasiadas personas impertinentes en este mundo que se merecencuatro cosas bien dichas.Es por eso que nos llevamos tan bien, dos de nosotras están enlos extremos y las otras dos en el medio. Una buena mezcla.Entramos en la primera tienda. A simple vista parece que unhuracán de flores haya arrasado las prendas de vestir. ¿Pero no haacabado ya la primavera? Flores amarillas, rojas, verdes, azules…Grandes, medianas, pequeñas. Con tallo, sin tallo. Hemos entrado enel País de las Maravillas sin darnos cuenta. Alicia, ¿estás ahí?Dudo mucho que encontremos aquí lo que estamos buscando.Esta noche hay una fiesta en la playa y el único requisito paraasistir es vestir de blanco. Es una especie de fiesta ibicenca que,por supuesto, mis amigas no quieren perderse por nada del mundo.¿Por qué voy, si se me nota desde lejos el entusiasmo que tengo?Por dos motivos. El primero es que me encanta el mar. Y el segundoes que Laura tiene preparada una sorpresa. Lleva unos días de losnervios y eso no es propio en ella. No quiero imaginar qué se traeráentre manos.Entramos en tres o cuatro tiendas más, ya he perdido la cuenta,cuando por fin escucho un «aquí está» por parte de Ester. Frente aella hay una sección de ropa blanca. ¡Al fin! ¿Qué tienen las tiendasen contra de la ropa blanca? Porque es infinitamente difícilencontrar algo blanco en su totalidad.Las chicas comienzan a volverse locas cogiendo todo tipo deprendas. Laura es la primera en meterse en el probador junto conEster. Les encanta hacer como en las películas, probarse modelitosy salir del cubículo como si estuvieran en la pasarela de Cibeles.Laura encuentra el vestido perfecto a la primera, le llega por lasrodillas, tiene un cordoncito en la cintura para ajustarse más a lafigura y los hombros al descubierto, a pesar de ser manga corta.Le queda muy bien y hace un buen contraste con su melena negraazabache y su piel morena. Está guapísima.Ester se prueba tres modelos hasta dar con el definitivo. Ellatambién ha optado por un vestido pero mucho más corto que el deLaura. La parte de arriba va agarrada al cuello por lo que nomuestra nada pero compensa con la parte inferior. Le encantadestacar su parte trasera, ya que es lo mejor de ella. Palabrassuyas, no mías.Rocío y yo decidimos no complicarnos con la ropa. Ella acaba conun mono largo muy sencillo pero precioso de manga corta y holgadomientras que yo escojo unos pantalones cortos y un top blanco ydiscreto. Perfecto, ya estamos listas para esta noche.  Termino de perfumarme cuando me avisa el teléfono móvil deuna llamada. Es Rocío, esta noche iremos todas en su coche.Pasados diez minutos me adentro en el vehículo y observo a misamigas, están preciosas. Esta noche va a ser increíble, tengo queaprovechar los días como estos antes de que cierta personaaparezca en mi vida y la cambie por completo.Durante el camino hacia la fiesta hablamos de todo un pocoaunque el tema se centra principalmente en lo que nos espera estanoche y en la sorpresa que tiene preparada Laura. Al llegartardamos unos diez minutos en aparcar, el lugar está repleto.Al salir del vehículo me sorprende la decoración. La playaparece un manto blanco y contrasta muy bien con la oscuridad de lanoche. Está iluminada con farolillos blancos que se muevenlevemente con la suave brisa veraniega. También hay pequeñasmesas con taburetes a su alrededor y, a un lado, algunos sillonescon cojines para quien desee estar más cómodo. A la izquierda estála barra, pequeña en comparación con la cantidad de personas quehay aquí pero suficiente para atender con rapidez gracias a los doscamareros y una camarera tras ella.Laura tira de nosotras para llevarnos a un lugar más tranquilo yapartado. Sus nervios aumentan con cada paso que da, lo puedosentir porque se agarra las manos sin cesar ¿Qué diablos le pasa?Conseguimos una mesa libre y nos sentamos, expectantes a sureacción. Ella toma una gran bocanada de aire y comienza a hablar.—Veréis chicas. Ya sabéis que esta noche es muy importantepara mí. Bueno en realidad no lo sabéis porque os lo estoy diciendoahora –emite una risita nerviosa—. Perdonadme, estoy muynerviosa. Quería que esta noche estuviésemos todas juntas porquequiero presentaros a alguien muy importante. Mi novio.Nos quedamos mudas. Jamás hubiésemos imaginado que sería deeso. Hace unos años Laura sufrió mucho con su última pareja. Erauna persona despiadada que la maltrató psicológicamente hastadejarla al borde del abismo. Tuvimos que ser fuertes por ella ypoco a poco fuimos sacándola de ese lugar, recordándole siemprequién era y por qué la queríamos tanto. Fue una etapa muy dura ydesde entonces no ha vuelto a confiar en los hombres. Cada vezque conocía a un chico que buscaba algo más, huía despavorida. Yahabía tenido suficiente con la última relación.Así que esta noticia resulta ser un shock para nosotras. Mealegro mucho que haya dado finalmente el paso de dejar todoaquello atrás y comprender que no todos los chicos son iguales.Pero a la vez siento miedo. No quiero que su pasado influya en supresente, en su nueva relación. Es un riesgo que debe asumir yespero que lo sepa.—Sé que no lo esperabais y no he querido contároslo antes, nopor falta de confianza, sino porque no sabía cómo ibais areaccionar. Estuvisteis conmigo cuando todo pasó y tenía miedo alpensar que quizá me estaba equivocando –su voz tiemblaligeramente.—¿Pero qué dices? Estás loca al pensar eso, tía, pero tequeremos. Es la mejor decisión que has tomado en mucho tiempo.Ven, dame un abrazo –Ester se emociona.Después de una ronda de abrazos entre todas nosotras, Estercomienza con su habitual interrogatorio para conocer al susodicho.—No pienso deciros nada porque prefiero que lo veáis convuestros propios ojos. He quedado esta noche con él y sus amigos.Ojalá os llevéis bien, es una persona increíble. A los amigos no losconozco así que esta noche habrá presentaciones –sonríe mientrasbusca el teléfono móvil en su bolso que está sonando. Descuelga ycomienza a hablar—.  Sí, ya estamos aquí. Al final, al lado de lossillones… Espera, mejor voy a por vosotros. No os mováis –cuelga ynos mira—. Ahora vengo chicas, no os mováis de aquí.  En cuanto se marcha nos quedamos en silencio. Rocío es la que lorompe diciendo que está muy contenta y espera que este sea elindicado, que no le haga daño. Ester y yo estamos de acuerdo,aunque mi amiga se encarga de pensar distintas formas de matar alchico si sale mal. Intento convencerla de lo contrario hasta queLaura regresa unos minutos más tarde.—Ya estamos aquí –la voz de mi amiga rebosa alegría. Comoestoy de espalda a ellos no puedo verlos así que me giro y sonrío alchico que agarra su mano.—Hola, me llamo Adri. Encantado –dice este. Es alto y deaspecto sencillo. Tiene el pelo de color chocolate con un pequeñoflequillo que le cae sobre la frente. Sus ojos son de un preciosocolor gris que resalta su piel bronceada por el sol. Una bonitasonrisa acompaña su rostro. En cuanto a su cuerpo, es decomplexión delgada y viste de blanco como todos los demás. Lauray él comparten una mirada intensa y sé que están hechos el unopara el otro. Se miran con adoración—. Y estos son mis amigos,Sergio y David.Cuando dirijo la mirada hacia sus acompañantes se me congela lasonrisa. Allí está el engreído de la discoteca con esa sonrisita suyatan desquiciante. ¡No me lo puedo creer! Maldito destino…—Hola, chica. Soy David. –se acerca el otro chico dándome dosbesos. Parece simpático al igual que Adri.—Mireia, encantada. –centro mi atención en él e ignoro a su otroamigo.Mis amigas y los chicos hacen las respectivas presentaciones ypienso que se irán a tomar algo o a ver el ambiente cuando derepente, abre la boca.—¿A mí no me saludas? –habla Sergio mostrando su sonrisita—.Tus amigas tienen más educación que tú, deberías aprender deellas.—¿Os conocéis? –pregunta Laura de repente. Bien, ya no tengosalida. Tendré que dar una explicación. Por favor, que no sea tanengreído como pienso.



Capítulo 4Sergio  Llegamos a la playa justo a la hora que Adri ha quedado con sunovia y sus amigas. Lo miro de reojo, está tan nervioso que algunasgotas de sudor comienzan a perlar su frente. ¡Qué exagerado!Sonrío siguiendo atentamente cada uno de sus movimientos.—Hemos llegado. Recordad ser amables con Laura y sus amigas–pasa sus manos por la camiseta, por la cara, por el pelo… Dios, meestá poniendo nervioso hasta a mí—. Y no lo olvidéis, sus amigasserán nuestras amigas así que ni tocarlas. Quedáis avisados.—Eh, tranquilo tío. No las tocaré pero no es mi culpa si se meechan encima. ¿Has olido el perfume que llevo? En una palabra:infalible –David muestra su mejor sonrisa—. Y cálmate. ¿Hasprobado a respirar? Te irá mejor, créeme. Te sentirás más vivo.Suelto una carcajada ante el comentario. Adri respiraprofundamente antes de coger su teléfono móvil y llamar a Laurapara saber dónde está. Hay tanta persona allí concentrada queresultaría raro salir vivos si hay una estampida. Menos mal que esal lado de la playa, así la brisa del mar refresca un poco.—Este es el plan —habla David una vez que Adri se aleja por lallamada—, si son muy aburridas nos vamos con la excusa de unascopas, no para ellas, sino para nosotros y nos largamos a otra partedejando a Don nervios con ellas. ¿Qué te parece?—Me parece que se te ha ido la cabeza y aún no has bebido.Hemos venido en mi coche, ¿recuerdas? No podemos dejarlo tiradocon esas tías —contesto con convicción, aunque me tienta.—¿Y si se va con la novia y nos deja tirado?—Te encargarás de echárselo en cara durante un mes, comomínimo. Deja ya de preocuparte e intenta disfrutar de la noche. Teestás adelantando y ni siquiera las hemos conocido aún.—Me dijiste que podían ser unas sádicas de esas que les gustala sangre y cosas del estilo. Soy demasiado joven para que mesacrifiquen —lleva una mano al pecho para dramatizar aún más.—Tranquilo, tú no les sirves. No eres virgen. Además, ¿quépodrían hacer contigo? Dudo que aguanten más de unas horas. Tedevolverían en cuanto abrieses la boca —sonrío.—Muy gracioso —baja la voz al ver que Adri regresa con elteléfono en la mano, ya ha colgado—. Después no digas que no te loavisé.Tras un breve «ya viene en camino», Adri comienza a respirarmuy despacio para tranquilizarse. Si me acercase un poco más,podría escuchar su corazón martilleándole el pecho. La chica debede significar mucho para él.No esperamos mucho pues una chica bajita, con rostro aniñado,morena de piel, vestida totalmente de blanco —como todos losdemás— y con una melena bastante larga de color negro se acercaa nosotros acompañada de una enorme sonrisa en sus labios. Es ella,sin duda. Se acerca y le da un beso tímido en los labios a mi amigo.Ella coge su mano y Adri deja de estar nervioso.—Chicos —se dirige a nosotros—, esta es Laura, mi novia. Laura–la mira con adoración—, estos son mis amigos. David y Sergio.Ambos le damos dos besos y ella nos arrastra hasta dondeestán sus amigas para seguir con las presentaciones. Parecesimpática aunque sé que David no se fía porque me dirige miradascargadas de sospecha. Si decidiera estudiar arte dramáticoaprobaría con matrícula de honor, estoy seguro.Al llegar a la mesa, nos encontramos con sus amigas. Son tres,una de pelo rubio y dos castañas. Están sentadas en unos taburetesblancos y una mesa alta del mismo color, de las pocas que quedanlibres, mientras conversan entre ellas.—Ya estamos aquí —al escuchar la voz de su amiga, dos de laschicas levantan la mirada y sonríen pero la tercera permanece deespaldas a nosotros por lo que aún no nos ha visto. Su color de pelome resulta familiar. A lo lejos parecía moreno pero ahora tienedestellos anaranjados.—Hola, me llamo Adri. Encantado —mi amigo se presenta muycordialmente.En cuanto la tercera amiga se da la vuelta, la reconozco. Es lachica de la discoteca. Sonríe mientras le da dos besos a Adri, aúnno me ha visto. Me sorprende ver su sonrisa después del carácterserio que demostró hace unos días, y me gusta. Al hacerlo surostro parece otro. Parece una chica más amable. Más ella misma,más auténtica.—Y estos son mis amigos, Sergio y David.Ester y Rocío, así se llaman las dos amigas, nos saludanamablemente. La primera es alta con el pelo color chocolate pordebajo de las orejas y con una cadera insinuante. Sus enormes ojosmarrones llaman la atención, resultan hipnóticos al igual que suslabios color rojo pasión. La segunda es rubia y bajita como Laura,una chica con curvas, de ojos verdes y rostro dulce y tímido.Deslizo la mirada hacia la siguiente chica y veo que me mirafijamente con el rostro tenso y serio. No se esperaba esteencuentro, de hecho estoy seguro de que creía que jamás volvería averme. Destino, qué caprichoso eres…David deja a un lado el “modo sospecha” y se presenta. Graciasa él descubro que se llama Mireia. Espero pacientemente hasta quetenga valor de acercarse a mí pero ese momento nunca llega. Meignora como si no estuviese presente haciendo que me hierva lasangre. ¿Es que nadie le ha enseñado modales?—¿A mí no me saludas? —Muestro la misma sonrisa que aquellanoche en la discoteca—. Tus amigas tienen más educación que tú,deberías aprender de ellas.Su cara cambia y sus ojos me fulminan duramente. «Hasempezado tú», digo en mi cabeza.—¿Os conocéis? —Laura se sorprende.—No —contesta la aludida de forma abrupta.—Por supuesto que sí. ¿Ya te has olvidado de mí? ¡Vaya! —pongocara de falsa resignación—, tu cara no decía lo mismo cuando mehas visto.Mis amigos y las chicas nos miran sin comprender lo que estáocurriendo. David me lanza una sonrisa pícara mientras que Adritiene el ceño fruncido. ¡A saber qué está pensando! No he hechonada con esta chica aunque él creerá todo lo contrario y más, al finy al cabo Adri piensa siempre lo peor de todo el mundo. Es normalque dude, pero yo no soy como David. Él es infinitamente peor.—Nos conocemos de vista —por fin responde Mireia—, noscruzamos en una discoteca hace unos días. Nada más —zanja eltema.—¡Anda! Tú eres el tío de la discoteca, el que no apartaba lavista. El sonrisitas —Ester emite una sonora carcajada.—¿Sonrisitas? ¿En serio? Tías, todo aquel que se atreva aponerle motes a Sergio, son mis amigos. Me caéis bien —David secarcajea mientras alza sus brazos por los hombros de las doschicas, quedando en el centro. Maldito traidor.Laura, pendiente del humor de su amiga, cambia rápidamente detema. Nos acomodamos mientras su novio y ella van a por lasbebidas restantes con la excusa de estar a solas un rato.—Bueno, ¿qué os parecido mi amigo? —dice David refiriéndose aAdri—. Vuestra amiga se ha llevado a uno de los mejores chicos queconozco, un poco plasta a veces, pero buena persona.Las tres amigas se miran entre ellas. Ester sonríe ampliamentevolviendo el rostro hacia David con cara de malvada.—Mira chico, no conozco a Adri y no me voy a fiar de tu juicioporque quiero verlo y comprobarlo con mis propios ojos. Soloespero, por el bien de él y de sus futuros hijos que…—Ester —Mireia interrumpe lo que estoy seguro que sería unaamenaza—, ya.—¿Qué? Si quieres se lo puedo decir a la cara a él mismo, notengo ningún problema. Ya lo sabes —se indigna.—Sí, tendrás un problema conmigo. Te he dicho que los dejes,Laura ya es mayorcita y me gusta la pareja que hacen. Si las cosassalen mal, entonces podrás decir y hacer lo que te dé la gana.Mientras tanto —alza su copa de la mesa—, deja que el tiempopase.—Aburrida —Ester saca su lengua de forma infantil.—Entiendo a tu amiga —señalo con la cabeza a Ester mientrasme dirijo a Mireia—. Nosotros podríamos decir lo mismo de Laurasolo que de un modo menos… macarra.Mireia centra su atención en mí. No lo he dicho con la intenciónde provocarla sino porque es lo que pienso de verdad. Adri es unode los mejores chicos que conozco y jamás haría daño a una mosca,mucho menos a Laura. Si sucediera algún día, es posible que fueseal contrario.—¿Crees que hay más posibilidades de que mi amiga le hagadaño que al contrario? —su voz es desafiante.—Conozco a Adri desde niños y puedo decirte que no es de losque se comprometen fácilmente y que cuando lo hace, se entrega alcien por cien. ¿Por qué iba a hacerlo entonces si no está seguro deque saldrá bien?—Lo mismo podría decirte de Laura. Parece que son bastanteparecidos, entonces —me mira pensativa—. No pretendo metermeen la relación de nadie, aunque quiera a Laura como una hermana.Solo espero que tengáis razón y que sea un buen chico.—Podrás comprobarlo por ti misma. Ahora todos somos amigos,¿no? Y algo me dice que vamos a vernos a menudo —le transmitocon la mirada que tendrá que aguantar mi presencia a partir deahora.Mireia asiente con la cabeza mientras mantiene mi mirada. Nisiquiera aquella noche en la discoteca, que la tuve muy cerca, pudeverla tan bien como ahora. Lleva el pelo ondulado a la altura delpecho, su piel es blanca salpicada con algunas pecas y sus ojosparecían marrones pero ahora veo motitas verdes en ellos. Su narizes un poco respingona, sus mejillas llenas y sus labios finos perobonitos. Es muy sencilla pero atractiva, muy atractiva.Finalmente desvía la mirada, incómoda ante mi escrutinio y bebeun poco de su copa. Tiene las uñas pintadas de un color discretopero no es eso lo que llama mi atención sino el diminuto tatuaje quetiene en el extremo de su muñeca. En cuanto se percata de lo queestoy mirando, baja rápidamente el brazo. ¿Qué tendrá tatuado?Adri y Laura vuelven con las bebidas y comenzamos a hablarentre nosotros, dejándonos llevar por la noche y las nuevasamistades.



Capítulo 5Mireia  Miro el reloj digital en forma de guitarra que está sobre mimesilla, marca las siete y media de la mañana. Llevo varias horasdespierta mirando el techo, concretamente desde que una horriblepesadilla me ha despertado reviviendo la noticia del día anterior.Ayer por la tarde estaba con mi madre en la sesión de cinesemanal cuando su teléfono móvil comenzó a vibrar. No le dioimportancia así que seguimos viendo la película que estaba en supunto álgido. A la salida de la misma, fuimos a cenar y fue entoncescuando decidió revisar las llamadas. Pertenecían a un número queno tenía guardado en la agenda. Las devolvió con la preocupaciónbañada en su rostro aunque más tarde cambió a una sonrisaradiante.Su nombre salió de sus labios y mi cuerpo tembló ligeramente.Era él. Acababa de llegar con su amigo y se estaban instalando porlo que al día siguiente vendrían a casa a hacernos una visita ycomer juntos para recordar viejos tiempos. ¿Por qué recordar algoque fue desagradable? Mi madre está encantada con la situación,obviamente. Parece ser que la única disconforme con la situaciónsoy yo.Después de darme una larga ducha para relajar mis músculos,voy hacia la cocina. Mi madre ya se ha levantado, tiene lacostumbre de hacerlo todos los días a las ocho de la mañana, algoque en mi caso no podría. Me encanta dormir, es un vicio sano quetengo.—Buenos días, mamá.—Buenos días, cariño —su voz irradia felicidad—. Después dedesayunar voy a ir a comprar algunas cosas para la comida.¿Quieres algo en especial?—Cualquier cosa que hagas me parece bien —contesto sininterés, quiero que acabe el día pero no ha hecho más que empezar.Mi madre se gira quedando frente a mí. Su rostro está radiantede felicidad pero al verme muestra una expresión de preocupación.La observo con detenimiento. Es una mujer muy guapa. Pelirroja yde piel clara como la mía solo que la suya está llena de pecas,muchas más que yo. Tiene los ojos de color miel y los pómulos muymarcados y prominentes. Es una mujer muy guapa con gran carismay personalidad.—Tienes ojeras. ¿Has dormido bien? —agarra mi cara conambas manos y acaricia mis mejillas con los pulgares. Cierro losojos instintivamente, me encanta cuando hace eso. Desde muypequeña cuando estaba triste mi madre me acariciaba de esa formay sentía que poco a poco se instalaba dentro de mí una paz inmensa.Su tacto calma todos mis males. Y es que no hay nada como elcariño de una madre o un padre. En mi caso debía conformarme conel primero. Y estaba muy agradecida de tenerlo. Quiero a mi madrecon locura, lo es todo para mí.—Estoy bien, mamá —le doy un beso en la frente y sonrío—.Solo estoy un poco nerviosa. Ya sabes, el reencuentro y la comida.—¿Por qué no lees algo y te relajas? Anoche terminé de leer ellibro que me recomendaste. En cuanto vuelva de la compra podemoscomentarlo, ¿te parece? — sonríe.Sabe mis puntos débiles y los usa muy bien en momentos comoeste. Asiento y voy a mi habitación para adentrarme en un mundototalmente diferente a este. Un mundo con criaturas mágicas quehacen creer que existen en alguna parte, lejos de aquí pero a la vezmuy cerca de nosotros.En algunas ocasiones le recomiendo a mi madre ciertos libros,teniendo en cuenta sus gustos literarios, y disfruto muchísimo connuestras conversaciones sobre ellos. Ambas somos fanáticas de lalectura, tenemos en casa una habitación que se usa como sala deestar donde hay dos estanterías de madera blanca repletas delibros, la mayoría clásicos. Mi madre es una asidua lectora de ellos.Mis amigas también son lectoras pero menos constantes que yo.Mientras que Laura es una auténtica fan de las distopías, Rocíoadora a Nicholas Sparks y Ester se decide por historias máspicantes. Tengo una variedad de géneros y estilos con los queconversar.  Me estoy sujetando el pelo formando una coleta alta cuandosuena el timbre de casa, son ellos. Escucho a mi madre saludarlosefusivamente. Respiro profundamente antes de salir de mihabitación. «Estoy preparada, estoy preparada» me digo a mimisma aunque en realidad no lo estoy. ¿A quién quiero engañar?Quiero que esto termine ya… Salgo de la habitación con conviccióny al entrar en el salón veo a dos chicos sonrientes frente a mimadre.Ambos giran las cabezas y clavan sus miradas en mí. Sus rostroshan cambiado en estos años, parecen chicos maduros yresponsables, algo muy lejos de la realidad. Centro toda miatención en uno de ellos, el causante de que tenga unas pocas horasde sueño en el cuerpo. Javi me devuelve una profunda miradamientras se acerca lentamente.—Hola, Mir. Me alegro de verte, no has cambiado nada —sequeda frente a mí—. ¿No le das un abrazo a tu hermano?Tragándome el orgullo me acerco, le doy un abrazo escueto yme separo respondiéndole con una falsa sonrisa. Me recuerdo unavez más que esto lo hago por mi madre, por nadie más. Me acerco asu amigo, Robert, y le doy dos besos.—¡Qué hay, pelirroja! —odio que me llame pelirroja y lo sabe. Enrealidad odio que me llame, a secas. Parece que lo ha olvidado.—No sabéis la alegría que nos da teneros de vuelta. ¿Tenéishambre? —Mi madre evita que conteste a Robert—. Es la hora decomer. Vamos, hay que poner la mesa.La comida fue sorprendentemente amena. Javi y Robertestuvieron todo el tiempo comentando sus aventuras durante estostres años. Se conocen desde el instituto y desde entonces hancompartido momentos inolvidables, la mayoría de ellos fuera de locomún. Les encanta el riesgo y la adrenalina. Más de una veznuestros padres tuvieron que dar la cara por sus actos. Al principioeran travesuras pero a medida que fueron creciendo, se volvieronmás cautos y cuidadosos antes de hacer algo de modo que rara vezlos descubrían. Obviamente lo que hacían era cada vez más fuertey peligroso para ellos y para la sociedad.Entretanto que mi madre y los chicos hacen un poco de café,voy a mi habitación a coger el teléfono móvil. Tengo un mensaje detexto de Rocío, ha quedado con su novio Pablo, Laura y Adri paramerendar. Quieren que Ester y yo vayamos pero esta se ha negado.Contesto un escueto «No puedo. Tengo reunión familiar» y dejo elmóvil sobre el escritorio. Me muero de ganas de salir de aquí perosé que no puedo irme en este momento por más que quisiera. Nohasta que Javi y Robert se vayan de casa, algo que no parece quesuceda pronto. Están entusiasmados de estar aquí de nuevo.—¿Escondiéndote como en los viejos tiempos? —me sobresalto.No he sentido su presencia y me pilla desprevenida. Punto númerouno: que el enemigo nunca te pille desprevenido. Este no lo hecumplido—. Recuerda que siempre te encuentro —susurra en mioído una vez se ha acercado.Me giro para enfrentarlo, a su espalda la puerta permanececerrada. Estamos solos en la habitación. Reprimo un escalofrío.—No estaba escondiéndome.Javi pasea por mi habitación observando mis cosasdetenidamente. Se centra en el corcho colgado en la pared dondetengo diversas fotografías, la mayoría con mis amigas. Es mitesoro, los mejores recuerdos en un pequeño espacio cuadriculado.—Seguís siendo amigas —no es una pregunta sino unaafirmación.—Sí, las cosas no han cambiado mucho aunque ahora mi vida esmás tranquila. Por lo que veo la vuestra sigue siendo igual deintensa —contesto refiriéndome a sus aventuras de estos años.—No, no ha cambiado —se sienta en mi cama como si estuvieraen su propia habitación—. Nos gusta vivir al máximo.—¿Por qué has vuelto entonces? —la pregunta sale sola de mislabios. Me aterra saber la respuesta y sin embargo deseo saberpor qué.—Porque echaba de menos esto. El lugar, mi familia… los viejostiempos.—Has sido capaz de vivir tres años lejos de esto y te ha idobien. ¿Por qué volver? ¿Por qué cuando tienes ya una vida allí? —escupo cada una de las palabras como si me quemasen la lengua.—¿Qué es lo que tanto te molesta, Mireia? —se levanta de lacama para intimidarme con su altura. Siempre ha sido un chicobastante alto pero estoy segura de que ha crecido en estos años.Al lado de mi metro y sesenta y siete centímetros parece ungigante.—. ¿Qué haya dejado mi vida allí? A mí no me engañas,tienes miedo. Sigues siendo la misma cobarde que hace tres años.Ya eres mayor de edad y aun así continuas siendo una niña muyquejica. ¿Has pensado en disfrutar un poco de la vida? Podríasunirte a nosotros, lo pasarías genial y Robert estaría encantado —me dedica una sonrisa perversa.—Mi vida está bien como es, soy feliz y no quiero que interfiráisen eso. Si queréis estar aquí, está bien. Vosotros seguid convuestra vida y yo con la mía —digo con convicción esperando queacepte sin más.—¿Desde cuándo pones tú las normas? —se acerca hasta quedarfrente a mí, muy pegado a mi cuerpo—. Te voy a decir una cosa yespero que te quede muy clara. He vuelto por distintos motivos yte aseguro que si quiero disponer de ti cuando me plazca, lo haré.No tengo nada que perder. Como dices, las cosas no han cambiado.Se aparta de mí y suelto lentamente el aire contenido en mispulmones. Se dirige hacia la puerta y antes de salir gira su cabezapara mirarme fijamente.—Y no trates de esconderte. No importa donde estés, sabesque siempre te encuentro.Sale de la habitación cerrando la puerta tras de sí, quedándomecompletamente sola. Mi mente evoca recuerdos de años atrás. Entodos ellos aparece él y ninguno es agradable. Después de tresaños la historia se repite. ¿Qué puedo hacer? Javi juega con laventaja de que ya no soy menor de edad y si algo sale mal, él nosaldría perjudicado. Algo me dice que las cosas esta vez van a serpeor. Él ha dicho que no me necesita ahora pero que si requiriese,vendría a por mí. ¿Por qué? Esa pregunta ronda en mi cabeza díatras día desde hace años. Soy su hermana, ¿acaso no tienecorazón? No, una persona que no solo permite el sufrimiento dealguien de su sangre sino que también lo causa no puede tenercorazón.Debo tomar una decisión. Javi ha puesto las cartas sobre lamesa y yo pienso hacer lo mismo. No soy una cobarde, he sidomanipulada durante mucho tiempo porque era una niña. Una niñaque fue obligada a crecer demasiado rápido. Ahora soy una mujer yno pienso dejarme llevar por el miedo. Quiero ser valiente y voy alograrlo aunque me cueste lo imposible. Me lo debo a mí misma.



Capítulo 6Sergio  El sol entra con fuerza a través de la ventana. Anoche con lasprisas olvidamos bajar la persiana y como consecuencia la luzbrillante me acaba de despertar. Miro el reloj blanco de plásticocolgado en la pared de enfrente, marca las once de la mañana. Eshora de que me levante y me marche a casa. La pasada noche salí atomar algo a un sitio tranquilo. Cuando quiero pasar un momentoconmigo mismo, sin que nadie me moleste, sé dónde ir.A las afueras de la ciudad, a unos cuarenta y cinco minutos demi casa aproximadamente, hay un bar de carretera que pocaspersonas visitan. Lo hacen aquellas que están de paso por allí yquieren hacer un descanso o las que desean estar solas. Por dentroes un local como otro cualquiera, dispone de una corta barra contaburetes al frente, mesas independientes con sillas que parecenincómodas, una máquina de tabaco y a la derecha dos mesas debillar que pocas veces son usadas. Pero desde fuera se ve unedificio antiguo con la pintura desconchada y el cartel algo caídode un lado que le da un aspecto de mala muerte. ¿Quién iría a unbar como ese? Nadie, eso asegura un lugar tranquilo.Mi rutina en el bar es siempre la misma, aparco el coche fueracon mucho cuidado de no dejarlo bajo el cartel por si se cae encimay lo rompe, y entro para sentarme en el mismo lugar de siempre, enel segundo taburete frente a la barra mientras me tomo unascervezas frías. Escojo ese sitio concretamente porque es el quemás cerca está de la ventana. Me gusta mirar por la ventanaaunque el paisaje conste de árboles y más árboles. Estos se muevencon la brisa nocturna y se escucha el canto de algunos pájaros ygrillos. Es muy tranquilizador, me ayuda despejar la mente yevadirme de todo por un instante.Pero la noche pasada la rutina cambió. Sonia, la dueña del bar,había contratado a una chica como camarera durante lasvacaciones de verano. Me contó que iba a visitar a su hermana aRoma porque la echaba mucho de menos y deseaba divertirse unpoco. Aún es joven, tiene poco más de los cuarenta años pero eldestino se había encargado de dejarla viuda hace unos años. Desdeentonces se ha dedicado en cuerpo y alma al bar que juntoscompraron al poco tiempo de casarse. Espero que Sonia disfrutecomo nunca en ese viaje.La nueva camarera, Dani, atendió rápido por lo que las personasde allí estuvieron muy agradecidas tanto de sus atenciones comode su apretado e indiscreto uniforme. Cada vez que entraba a labarra, me miraba con una sonrisa pícara e insinuante. Sabía lo quequería, no había que ser muy listo para intuir sus intenciones. Seguíbebiendo una cerveza tras otra sin importarme que despuéstuviese que conducir. Con un poco de suerte no necesitaría el cochepor unas horas, las suficientes para que el alcohol fuesedesapareciendo de mi organismo.Cuando terminó su turno cerró la puerta del bar con llave y seacomodó en el taburete de al lado con una cerveza. Me dijo sunombre y pocas palabras cruzamos después pues teníamos lasbocas ocupadas. Con pasos torpes llegamos a lo que parecía ladespensa del bar. Estaba repleto de botellas de todo tipo y a unlado de la habitación había un armario grande de color negro. Danise separó de mí y se acercó hasta él para tirar de un borde quesobresalía en la parte superior. No era un armario sino una cama.Recordaba que Sonia me había hablado alguna vez de que hacerinventario le tomaba demasiadas horas y a veces dormía allí. Esedebía ser el lugar donde pasaba la noche. Apreciaba mucho a Soniay me daba verdadero repelús hacer algo en aquella cama pero Danitenía otras intenciones y me tiró sobre ella situándose encima demí a horcajadas. Dejé de pensar en la cama para centrarme en ellay disfrutar de aquel momento. Habían pasado algunos meses desdela última vez y lo echaba de menos. No sabía cuánto hasta esemomento y disfruté mucho. La chica era una buena acompañante denoche.  Salgo del bar y me dirijo al coche. El sol irradia como nunca, nohay el más mínimo aire en el ambiente por lo que el calor comienzaa ser infernal. Al entrar en el vehículo lo compruebo. Eltermómetro marca treinta y tres grados de temperatura. Anocheno puse el parasol porque no pensaba quedarme allí hasta la mañanasiguiente así que el coche se ha convertido en una auténtica sauna.Abro la ventana y me dispongo a marcharme a casa con el sonido dela radio de fondo.En cuanto paso el umbral suelto un suspiro. Hoy no tengo nadaque hacer ni tampoco planeado así que me espera un día tranquilo.Voy hasta mi habitación para quitarme la ropa de ayer, la cual huelea tabaco y me pongo una camiseta negra de manga corta, unospantalones deportivos y mis zapatillas de correr. Antes de salir meajusto el brazalete en mi brazo con el iPod y las llaves dentro.Necesito correr unos cuantos kilómetros. Suelo hacerlo cadamañana como rutina pero últimamente tengo demasiadas cosas porhacer, demasiados trabajos.Desde hace un año y medio vivo solo. Mis padres, Marga ySergio tomaron la decisión de poner fin a un matrimonio deveintiséis años. Mi padre, un abogado de prestigio, accedió aldivorcio tras una dura batalla entre ambos. Mi madre insistía encada una de sus conversaciones que el amor se había acabado yquería ser libre para disfrutar de la vida. Mi padre por supuesto noestaba de acuerdo con ello. Su duro trabajo hacía que apenaspasase tiempo en casa con nosotros por lo que entendía en ciertaforma la decisión de mi madre.Entonces, ¿dónde me situaba yo? Ninguno de los dos se ponía deacuerdo y a mis veinte años no quería irme a vivir con ellos. Mimadre quería vivir la vida y mi padre refugiarse en el trabajo aúnmás. Fue pues cuando les propuse una alternativa. El piso –yapagado— estaba a nombre de los dos, ella quería venderlo pero élno. ¿Por qué venderlo cuando puede vivir su hijo allí eindependizarse? Al principio la idea les pareció descabellada peroterminaron pensando que quizá sería la mejor opción. Ambosdisponían de dinero suficiente como para vivir por separado sinvender aquella casa y su hijo tendría la independencia que siemprehabían querido.Me pusieron varias condiciones. Cuidar la casa, mantenerlalimpia y recibir visitas suyas cuando quisieran. Además de no pagarlas facturas, eso corría de mi cuenta al igual que la comida. Mepareció un trato justo y aunque al comienzo fue difícil vivir solo,ahora agradezco inmensamente la tranquilidad de una casa para mí.No es muy grande, tiene un salón pequeño, cocina, cuarto debaño y dos habitaciones, la de mis padres que ahora es mía y otrade invitados que en el pasado fue mía. En ocasiones la uso comohabitación de estudio a excepción de las veces que Adri y David mevisitan y duermen ahí.Salgo de casa después de hacer unos estiramientos y medispongo a correr dirección oeste. Uno de los aspectos positivosque tiene la zona donde vivo es el enorme parque que hay justo allado. Está vallado y lo abren cada día a las ocho de la mañana. A esahora no hay nadie, menos aún en pleno verano pero ese día, al sermás tarde, varias personas pasean ajenas al mundo. En el centrodel parque hay un enorme lago con patos y cisnes. En ciertasocasiones deseaba zambullirme en el agua del mismo pararefrescarme pero dudo que estuviese permitido.Doy varias vueltas por todo el parque cuando de repente veo auna chica pelirroja que pasea junto a un chico. Instintivamente meacuerdo de Mireia. Aquella tiene el pelo más anaranjado pero lamisma tez blanca que ella. No la he vuelto a ver desde la noche enla playa y por extraño que parezca deseo hacerlo de nuevo. Nuncahe tenido una amiga de verdad. Algunas chicas se me acercan porun motivo, al igual que yo a ellas a veces.No tengo un cuerpo “de diez”, como suelen decir, ni siquieraestoy tonificado pero me gusta hacer deporte y mantener lacomplexión. Tampoco tengo unos ojos de infarto, son más bien decolor marrón y mi cara es sencilla.Mi madre siempre dice que lo mejor que tengo es la sonrisa yhasta ahora ha resultado ser verdad hasta que llegó Mireia y mellamó sonrisitas. Al principio me resultó divertido pero desde queDavid se enteró, me llama así cada vez que quiere reírse de mí elmuy capullo. Espero que sea algo pasajero y que a Mireia no se leocurra uno peor.Con Mireia en mi cabeza y la posibilidad de ser amigos, memarcho a casa. En cuanto entro por la puerta escucho mi teléfonomóvil sonar. Corro hasta dónde está y frunzo el ceño al ver quiénme llama.—Dime –intuyo la respuesta que voy a recibir al otro lado—.Dónde y cuándo. No necesito compañía. Si necesito refuerzos loavisaré. Adiós –cuelgo y suelto todo el aire de mis pulmones. Bien,en unos días tendré un nuevo trabajo. Debo estar preparado.



Capítulo 7Mireia  Cojo dos libros de la estantería para llevármelos a casa. Laurame ha convencido de leer una saga sobre distopías que estáarrasando actualmente y ante su entusiasmo no puedo decir que no.Además, se muere de ganas por comentarla con alguien y ya que ensu familia ninguno lee literatura, no ha perdido la oportunidad deconvencerme. Y aquí estoy, en la biblioteca pública.Está situada en el centro de la ciudad y dispone de un grannúmero de ejemplares de todos los géneros de la literatura. Cadavez que quiero leer un libro en especial, acudo allí. Siempre lotienen y si no, puedo pedirlo y llega en unos días. Ese es uno de losmotivos por el que adoro esta biblioteca. También adoro suexterior e interior. Por fuera es un edificio antiguo pero elegante,cuenta con grandes ventanales que vislumbran las estanteríasrepletas de libros en su interior. Y cuando entras es otro mundo. Elolor a libro invade las fosas nasales, la luz del día ilumina toda laestancia y las estanterías están organizadas con pasillos decoradospero no en exceso, dándole un aspecto ameno e íntimo.Consta de dos plantas, en la planta baja se hallan los libros másactuales, las novedades, para que aquella persona que acceda en suinterior capte que es una biblioteca antigua pero actualizada.También dispone de distintos ordenadores con acceso a interneten una pequeña habitación. En la primera planta se encuentranlibros y textos con más años y multitud de clásicos. Cada vez quevisito la biblioteca con mi madre, corre a la parte superior y sesumerge en los pasillos. En la zona de la izquierda se encuentranpequeños sillones muy cómodos situados frente a los ventanalespara poder disfrutar de la lectura mientras irradia la luz del sol.Es fascinante leer mientras se escucha el canto de los pájaros o elsonido de la lluvia al caer.Me dirijo al mostrador con los dos libros en la mano evitandomirar a mi alrededor por si alguno más me llama la atención. Loslibros son una verdadera tentación. Al llegar me encuentro conÁlex, un viejo amigo del instituto. Nos conocimos en segundo cursoy desde entonces las chicas y yo congeniamos muy bien con él.Aunque toda persona que lo conoce se lleva bien con él. Físicamentees un yogurín, como dice Ester. Es joven, muy alto de estatura –roza casi los dos metros—, de pelo moreno y ojos de un azul tanintenso que llama la atención de aquel al que mira. Pero su fuertees su personalidad. Es muy carismático, amable, simpático y algopícaro. Irradia alegría allá donde va.Desde que terminaron las clases no habíamos vuelto a salirjuntos de fiesta o a tomar algo pero sí lo había visto aquí y allá.Muchos dicen que el verano es tiempo para salir con los amigospero la realidad después es otra. Las personas están ocupadashaciendo tantas cosas que cuesta mucho organizarse para haceralgo tan sencillo como tomar un café o un refresco.Espero la cola pacientemente y en cuanto llego hasta Álex memuestra una gran sonrisa que le devuelvo con ganas.—Hola, cariño. ¿Cómo estás? —me da dos besos en las mejillas através del mostrador.—Bien. ¿Y tú? Por lo que veo muy ocupado —miro mi alrededor.La biblioteca está repleta de personas y cajas con libros nuevosque acaban de llegar.—Sí. La gente lee más en verano, ya sabes, tiene tiempo libre yeso –coge mi carnet de biblioteca para pasarlo por el escáner—.Por cierto, ¿cómo andas de tiempo libre? Podríamos quedar paratomar algo. Me muero por algo bien frío y con mucho alcohol. Contanto libro me voy a volver loco –susurra la última frase. Comenzó atrabajar en la biblioteca hace unas semanas, en cuanto acabaronlas clases. Quería ganar un poco de dinero extra para sus caprichosque se definen en ropa y fiestas. Sí, Álex es un gran amante de laropa. Innumerables veces hemos ido de tiendas y aunque la ropaque me recomienda es algo fuerte para mí —por decirlo de algúnmodo—, tiene buen gusto al fin y al cabo.—Claro. Esta semana tengo que…—¿Podrían dejar de hablar? Hay quienes tienen prisa —se quejala mujer que está tras de mí en la cola.—Sí, disculpe —contesto dirigiéndome a ella para lanzarle unasonrisa avergonzada—. Llámame y concretamos —cojo mis libroslanzándole un beso—. Ciao.Miro mi reloj en cuanto salgo de la biblioteca, marca las dosmenos cuarto. ¿Tanto tiempo he pasado allí? Debo aligerar el pasosi no quiero llegar tarde a la comida con las chicas. Hemos quedadoen un bar de tapas a unos veinte minutos de donde me encuentrodentro de quince minutos. El ambiente del local es muy agradable ylas comidas que sirven están buenísimas.No nos vemos desde la fiesta en la playa y al parecer tienenmucho que contar porque están ansiosas por quedar de nuevo. Llegounos minutos después de las dos, entro al local y me dirijo anuestro sitio de siempre. Las chicas ya han llegado y están mirandola carta para pedir la comida lo antes posible. Mi estómago emiteun rugido al pensar en la comida. ¡Qué hambre tengo!—Ya estoy aquí —me siento en un taburete y respiro hondo.Estoy sudando un poco.—¿De dónde vienes? ¿De correr un maratón? Estás roja comoun tomate —comenta Ester.—Se me ha hecho tarde en la biblioteca con los libros yhablando con Álex. Pero mira —alzo la mano donde llevo los doslibros—, aquí están los que me recomendaste —digo mirando aLaura.La aludida da unas palmadas con la felicidad marcada en surostro. Me disculpo antes de marcharme al cuarto de baño,necesito refrescarme la cara. Cuando entro en la habitación veo micara reflejada en el espejo, está muy roja a causa del esfuerzo.Hace algunos años era una corredora nata. Adoraba el subidón deenergía que daba correr, sentir el aire fresco en la cara y cómo elpecho subía y bajaba a causa de la entrecortada respiración. Erauna sensación muy satisfactoria. Pero por desgracia hace unos añossufrí un problema en uno de mis pulmones y me limitó.Ocurrió un día en el que estaba tranquila en casa, uno de esosen los que no hay nada por hacer. Pero entonces recordé quellegaba tarde a una reunión del instituto muy importante, corrí conprisa provocando un gran pinchazo en el pecho. Después de ochohoras en urgencias y casi una semana ingresada tuvieron queoperarme porque mi pulmón derecho había sufrido una pequeñarotura, neumotórax espontáneo lo llaman aunque yo más bien lodefino como putada.Durante meses me ahogaba si corría apenas unos metros, debíaejercitar mis pulmones para que volviesen a la normalidad. Conmucha constancia conseguí correr de nuevo pero no con la mismaresistencia que antes. En muchas ocasiones, como esta, me costabamucho y terminaba con la cara roja.Pongo mis manos bajo el grifo del agua y doy varias palmaditasen mi cara para refrescarla. Minutos más tarde me siento mejor.Salgo del cubículo y veo que mis amigas ya han pedido. En la mesahay distintos platos para picar y algunas bebidas. Están hablandoentre ellas.—¿Verdad que sí? —Ester se dirige a mí.—¿Sobre qué? —Me he perdido la conversación y no sé a qué serefiere.—Laura me ha dicho que su primo vendrá de vacaciones en unassemanas y le ha dejado caer lo muuucho que me echa de menos.Pues yo no, lo siento. Ya intenté algo con él y no me gustó. Se estámejor sola, ¿verdad que sí? —Vuelve a repetir con convicción.De las cuatro, nosotras dos somos las únicas que no tenemospareja. Ester es anti-novio. No quiere estar con nadie, quiere vivirel presente sin pensar en el futuro y menos en compartirlo conalguien. Se define como un espíritu libre, deseoso de experimentartodo lo posible antes de encontrar a la persona adecuada.En mi caso, he tenido varias parejas a lo largo de estos añospero ninguna ha funcionado. La última que tuve acabé dejando alchico después de cuatro meses de apática relación. Gabi estabamás preocupado por los videojuegos que por su novia. Al principioera entretenido, él compartía conmigo su gusto por ellos y yo con élmi gusto por los libros. Pero al final la relación se volvió monótona yaburrida por lo que decidí poner tierra de por medio. A él nopareció importarle porque aceptó la ruptura sin más. Ahora estoydisponible y quizá abierta al amor, pero en estos momentos tengoasuntos más importantes en los que comprometerme.—A ratos —contesto con sinceridad. Ester clava su mirada enmí dejando claro que no la estoy ayudado—. ¿Qué? Es la verdad.—O sea que si ahora aparece un tío como el de los anuncios deperfume, no te lo piensas —me dice.—No es un ejemplo muy práctico. Si viniese un tío así osaseguro que me quedaría sola comiendo estas ricas albóndigas —mellevo una a la boca y la saboreo. Está buenísima.—Sí, tienes razón. Y yo iría la primera —saca su lengua comouna niña pequeña—. En serio, la etapa de tu primo ya ha pasado. Nosoy de las que repite como en el anuncio de las natillas. Déjale caerque ahora me va más ir de flor en flor.—¿Desde cuándo te ha ido otra cosa? Siempre vas de uno a otro—comenta Laura—. Está bien, está bien. Le diré que eres de vaginainquieta y que no tienes remedio.Nos miramos las cuatro y comenzamos a reír sin parar. Ojalápudiera ver la cara del chico cuando su prima le diga eso. Con lotímido y educado que es, se quedará de piedra. Laura y Ester notienen remedio.—Veo que lo pasáis muy bien —dice una voz conocida a miespalda. Oh, no.Mis amigas callan de pronto y se quedan boquiabiertas encuanto se dan cuenta de quién se trata. Mi hermano y su amigoestán de pie a nuestro lado, ambos sonríen y mientras que Robertno me quita los ojos de encima, Javi no lo hace con Rocío. Despuésde tres años, mis amigas y ellos vuelven a estar en un mismoespacio.Las chicas saben lo que ocurrió con mi hermano años atrás yaunque querían ayudarme, nunca lo hicieron. Las convencí para quese mantuviesen al margen, al fin y al cabo eran unas niñas, nopodían ayudarme. Antes de que las cosas cambiaran y todoocurriese, Rocío tenía a Javi en un pedestal. Estaba totalmenteenamorada de él, el típico enamoramiento pre-adolescente. Y esque mi hermano, por mucho que sea un maldito canalla, es muyatractivo. Alto, pelo castaño, en buena forma. Puede conseguir loque quiera de cualquier chica y se aprovecha de ello.Por suerte lo de ambos solo quedó en unos simples besos porquedías después le conté a las tres lo que estaba ocurriendo. Rocíodejó de hablarle y jamás volvió a mirarle con los mimos ojos. YJavi, resentido por el rechazo, le hizo daño diciéndole que era unaniña que no sabía complacer a alguien como él. Por aquel entoncestoda su versión fue creíble pues él tenía diecisiete años y ellatrece. La reputación de Rocío se vio manchada con todo tipo decomentarios malignos y desde ese momento, se convirtió en la chicatímida que es.—¡Vaya! Veo que les hemos cortado el rollo —Javi se dirige aRobert que asiente como uno de esos perritos con un muelle en lacabeza que se ponen en el coche—. Nos vamos entonces. Adiós,chicas. Adiós, hermanita —sin poder apartarme, me da un beso enla cabeza y se marchan hacia la barra del bar.El ambiente que habíamos logrado hace unos minutos se disipacomo la pólvora al viento. A pesar de estar mirando hacia el suelo,siento seis ojos taladrándome la cabeza. La alzo y descubro que,efectivamente, mis amigas quieren asesinarme. Están en silenciodurante unos minutos y deduzco que piensan formas crueles dematarme y que parezca un accidente.—Antes de que me recriminéis lo que acaba de pasar —digocortando el silencio incómodo—, debo decir que volvió hace unosdías y no tiene pretensión de quedarse mucho tiempo.—¿Cuándo pensabas contárnoslo? —Laura interviene,preocupada.—Escuchad, no ha pasado nada. Ha vuelto por vacaciones, seestá quedando en una casa cualquiera y no me ha dicho nada. Alparecer ha cambiado, según mi madre, y quiero creer que así es.Somos mayorcitos y prefiero disfrutar del verano —genial, ahorano solo les miento a mis amigas sino que también me miento a mímisma.—Queremos que si hay algún problema nos avises, Mireia. Estono es ninguna tontería. Puede que digas que ha cambiado pero hasdicho dos veces “nada” en una misma frase. A mí no me engañas. Séque esto te ha trastocado y es normal. Pero si sucede algo, confíaen nosotras. Te podemos ayudar, ya no somos unas niñas —comentaRocío. ¿Por qué tengo una amiga tan lista? No se le pasa ni una….—Eso, lucharemos con uñas, dientes, porras… —concreta Ester.—¿Porras?—¿Qué? Ese tío acaba de entrar en el bar —señala con lacabeza a un hombre vestido de policía y con una porra en sucinturón— y ya sabéis lo mucho que me chiflan los uniformes —suspira.Todas rompemos a reír. Momentos como estos son los mejores.Quiero a mis amigas con toda mi alma por ser capaces de hacersalir el sol en los días más grises.



Capítulo 8Sergio  Lo cojo del cuello y alzo su cuerpo del suelo con toda la fuerzaque dispongo en este instante. Mi paciencia se está agotando. Llevodos horas y media aquí metido, en un lugar de mala muerte sin aireacondicionado y con olor a podrido. He ido solo, tal y como acordé.En cuanto me dijeron su nombre, sabía que podría con él y tambiéndónde encontrarlo. Por suerte para mí y desgracia para él seencontraba desamparado en aquel lugar. No es que no pudiese convarios a la vez, ya había vivido la experiencia, pero me hubiesetomado más tiempo. Aunque pensándolo mejor, ya he perdido unagran parte de la tarde aquí.Echo una ojeada al reloj de mi muñeca antes de dirigirme denuevo al individuo. Son las seis y media, en media hora he quedadocon Adri y no me gusta ser impuntual.—Mira, capullo, ya me he cansado de tus estupideces. Meimporta una mierda lo que tengas que decirme, tus excusas no mevalen y parece ser que tampoco a los de arriba —le acuso.—Ya te he dicho… —contesta con el rostro rojo por la presiónque le estoy ejerciendo en el cuello.—Y yo te he dicho que se te están acabando las oportunidadespara soltar prenda. Tienes veinticuatro horas, ni una más, ni unamenos —le interrumpo.—Si no queréis creeros lo que…Aprieto un poco más su cuello y se calla de golpe por la falta deoxígeno.—Ni una más, ni una menos —epito. Miro fijamente sus ojos antes de soltarlo por completo. Sucuerpo cae al suelo mugriento, posicionándose de rodillas mientraslleva sus manos a la garganta y respira profundamente.—Hijo de puta.—Pues todavía no me has visto cabreado —sonríoperversamente. A nadie le conviene cabrearme, todo aquel que meconoce de verdad, lo sabe—. Mañana no seré yo quien venga a por tiy créeme no será tan suave como lo he sido yo.Me largo de allí con paso acelerado. No aguanto ni un minutomás. Eso es lo que más odio de mis “trabajos”, cuando se van porlas ramas y comienzan a contar estupideces. Entonces pierdo lapaciencia y recurro a la fuerza. Cuando voy acompañado, los otrosactúan rápidamente sin mediar palabra. En mi caso es diferente,puede que me dedique a esto pero no soy partidario de la violenciaporque sí. Prefiero hablar y advertir antes y si no razonan, pocasveces lo hacen, actúo. La intimidación resulta efectiva en algunoscasos, la violencia en otros.Paso unas cuantas calles y me adentro en un callejón sin salidadonde he aparcado el coche para pasar desapercibido. Me subo enél y me dirijo al encuentro con Adri.Hace unos días lo llamé para tomar algo pero estaba muyocupado, no me quiso contar los motivos pero también se mostrabanervioso e impaciente. Espero que no haya tenido problemas con sunovia porque si espera conseguir consejo por mi parte, se haequivocado de hombre. No soy un experto en relaciones, de hechohe tenido apenas dos en mis veintidós años de vida y ambas hansido un total fracaso. Una de las chicas me exigió más de lo quepodía darle en un momento complicado en mi vida y la otrasimplemente jugaba a dos bandas conmigo y otro chico. Desde esaúltima relación, hace ya un año, no he vuelto a comprometerme connadie y tampoco es que tenga intención. Quiero estar solo duranteesta etapa de la vida.  Llego a la cafetería acordada cinco minutos antes de la hora asíque entro para acomodarme y descansar un poco. El lugar estárepleto de personas, no es de extrañar porque sirven los mejorescafés y chocolates de toda la ciudad. Mi mirada viaja por la salahasta que se topa con un pelo anaranjado. Las casualidades existeny van ligadas a esta chica. Me acerco hasta ella y me dejo caer enla silla que hay en frente.—Mira a quién tenemos aquí —comento sonriendo.Mireia alza la vista de su teléfono móvil y me devuelve la miradafrunciendo el ceño.—¿No hay más mesas donde sentarte?—Sí, pero prefiero sentarme aquí.—Mejor me callo para no decirte lo que prefiero. Además, estoyesperando a alguien.—Yo también.—Pues ve a esperar a otra mesa, esta está ocupada. Largo —gesticula con sus manos para enfatizar que no desea que esté allí.—¿Naciste así de amargada o lo aprendiste por el camino? —sucarácter empieza a sacarme de mis casillas.Abre su boca para contestar en el momento que Adri aparece.Qué inoportuno, para un momento que he tenido a solas con la chicay aparece tan puntual como siempre. Ahora tendré que despedirmede ella y no quiero. Espero que el destino nos haga coincidir denuevo en otro momento.—Hey, chicos, qué puntuales. Así me gusta, voy a pedir un caféy en seguida estoy con vosotros —comenta mi amigo antes dealejarse hacia el mostrador.—¿Has quedado con él? —Mireia llama mi atención.—Sí, es lo normal. Es mi amigo —contesto irónico—. ¿Y tú?¿Qué ibas a hacer aquí con él?—No lo sé, me ha llamado esta mañana porque quería pedirme unfavor así que he venido. Ahora él también es mi amigo —puntualiza.—A mí me ha dicho que debía contarme algo. No tendrás túnada que ver, ¿no?—¿De qué me acusas exactamente?—¿Es una pregunta con trampa? —le vacilo.—¿Eres retrasado? Sin ánimo de ofender a las personas conretraso. Ellos no tienen la culpa de tu problema.—Muy graciosa, niña —la fulmino con la mirada.Parece ser que sabe defenderse. Adri aparece con su café conhielo y se sienta a mi lado. Le da un sorbo a su bebida ante nuestraatenta mirada.—A ver, si os he citado a los dos es porque quiero pediros algoimportante y sois personas en las que confiar.—¿Y qué tiene que ver ella en todo esto? —interrumpo sudiscurso.—Si no te callas no puedo contarlo.—¿Callarse? Imposible —susurra Mireia.¿Cuándo ha pasado esto? Dos contra mí. Es el mundo al revés.—Dentro de tres días es el cumpleaños de Laura, tú ya lo sabes—Adri mira a Mireia la cual asiente—, por lo que quiero prepararleuna fiesta sorpresa en la casa que mis padres tienen en la costa.Por eso te he llamado a ti, porque eres su mejor amiga, y a tiporque eres mi mejor amigo. ¿Crees que podrías echarme una mano,Mireia? Tengo una idea de lo que quiero hacer pero necesitaría tuayuda, no quiero fastidiarlo con Laura haciendo algo que no leguste. Necesito tu consejo.Mireia sonríe dulcemente, la idea le hace feliz. Aquella noche enla fiesta de la playa me di cuenta que las chicas son comohermanas. Puedo asegurar que comparten el mismo vínculo que misamigos y yo. Me gusta su lealtad.—Claro. Te ayudaré en todo lo que necesites. Tienes suerteporque a Laura le encantan las fiestas, sobre todo cuando soninesperadas. Cada año las chicas y yo intentamos que sea uncumpleaños especial, le preparamos algo diferente. Pero este añoella ya estaba convencida de que sería diferente porque estabastú. Si te soy sincera no teníamos nada asegurado todavía, aunfaltando unos días así que viene genial tu idea de la fiesta sorpresaporque…Mireia continua hablando sin parar sobre la fiesta, dándoleideas a Adri que cada vez está más entusiasmado. Es la primeravez que hace algo así para una chica, sin duda es muy especial.Mientras hablan me doy cuenta que aquella chica es más sociablede lo que esperaba. No hemos empezado con buen pie y puede quepor eso ella se muestre reticente conmigo. Intentaré que cambiede parecer, quiero que así sea para poder tener al fin unaverdadera amiga.De repente para de hablar y me observa. Nos miramos a losojos durante unos segundos, ella parece molesta. ¿Pero qué hehecho ahora?—¿Qué?—¿Has escuchado algo de lo que hemos dicho? —sí, estámolesta.—Sí, una fiesta sorpresa para el cumpleaños de Laura. Lo que noentiendo es para qué me necesitáis si lo podéis planear vosotrossolos.—Porque —interviene Adri— necesito que nos ayudes aprepararlo. Mañana compraré todo lo necesario y lo llevaré a lacasa de mis padres. Y al día siguiente es donde entras tú, necesitoque recojas a Mireia y juntos preparéis un poco la casa. No os pidoque adornéis todas las habitaciones, solo un poco el salón y laentrada. Compraré globos, un cartel de Feliz Cumpleaños, lo que seme ocurra. ¿Por favor? —suplica.—Está bien. ¿A qué hora tiene que estar todo listo?—El cumpleaños se celebrará a las doce de la noche delmiércoles y necesito…—¿Pero su cumpleaños no es el jueves? —interrumpo.—Sí, ¿has escuchado algo de lo que hemos estado hablandoantes? Su cumpleaños es el jueves pero quiero que cuando den lasdoce de la noche de ese día sea el primero en felicitarla. Para mí esmuy importante que todo salga bien. Al día siguiente tendrá planescon su familia y será difícil verla en todo el día. Al menos con lafiesta consigo pasar la noche con ella y celebrar juntos el primercumpleaños.—Vale. ¿A qué hora te recojo el miércoles por la tarde? —medirijo a la chica.—A las cinco está bien —saca un papel y un bolígrafo de subolso y apunta algo en él. Cada día me sorprende más la cantidad decosas que las chicas pueden guardar en su bolso. ¿Qué tendrán ahí?¿El bolsillo mágico de Doraemon?—. Aquí tienes mi dirección.—¿Por qué no me apuntas también tu móvil? Así es más fácillocalizarte por si ocurre algún imprevisto.—A las cinco —insiste mientras se levanta para marcharse—.Ciao.El destino me ha facilitado un nuevo encuentro. Estaremos solosen una casa durante unas horas. Bendito destino, empiezas acaerme bien.



Capítulo 9Sergio  Son las cinco menos diez de la tarde. Espero en el interior delcoche a que Mireia aparezca. He ido a la dirección indicada,conozco la zona. A mi derecha se abre paso un enorme edificiomoderno de color azul con algunas zonas blancas. Se encuentradentro de un recinto vallado que le otorga no solo seguridad sinocalidad al lugar de residencia. Su interior parece espacioso, tieneun gran jardín donde poder tomar el sol o descansar al aire libre.Me gusta.Mientras observo los alrededores Mireia atraviesa la puerta.Está distraída por lo que puedo observarla mejor. Su pelo estárecogido en una coleta alta dejando al descubierto la piel blanca desus hombros. Viste una camiseta de tirantes de color azul cielo yunos short que le quedan muy bien por delante. Como vi aquel día enla discoteca, sus piernas son delgadas pero firmes y terminan conunas sandalias sencillas del mismo color que su camiseta.Dirijo la mirada hacia su rostro, que me observa. Es la terceravez que me pilla en pleno escrutinio. Cuando me reconoce, se dirigea mi coche y sube.—Hola, ¿llevas mucho tiempo esperando? —mira el reloj en sumuñeca.—No, he llegado temprano. Has sido puntual, chica.Ahora que la tengo cerca puedo ver que su look se complementacon una ligera capa de rímel en las pestañas. Nada más. Su piel estálimpia de maquillaje y le da un aspecto muy juvenil. ¿Qué edadtendrá? ¿Veinte, tal vez? En cualquier caso, destila una bellezapura. Se percata de que la estoy mirando demasiado tiempo ycarraspea preguntando si nos ponemos ya en camino. Mientrasconduzco, se hace un silencio incómodo. Podría haberlo roto con unpoco de música pero tengo una norma, cuando voy acompañado en elcoche no quiero ponerla, me gusta conversar con mi acompañanteaunque este sea de pocas palabras.—¿Está muy lejos la casa de los padres de Adri?—En la costa, a una media hora en coche. Es una casita de dosplantas con jardín y piscina independiente que está a unos metrosde la playa. En verano viven ahí pero este año han preferido irse devacaciones fuera de la ciudad y estará desocupada unos meses —intento entablar una conversación.—Es muy especial lo que le quiere hacer a Laura. ¿Alguna vez selo ha hecho… —titubea— a alguna de sus novias?—Creía que no te ibas a meter en su relación.—Y no lo hago. Es simple curiosidad. Me alegra que apueste porla relación y si Laura es feliz, me doy por satisfecha.Hay un instante de silencio. Esta chica me desconcierta, unmomento muestra su lado más amargo y borde y al otro es unachica dulce, tranquila y simpática. ¿Por qué?—Yo también me alegro por ellos. Y no, Adri no acostumbra ahacer esto por nadie que no sean sus amigos. Así que puedeconsiderarse como algo insólito, de otra forma no estaría aquíayudando.Guarda silencio mientras piensa mis palabras. De repente seescucha un teléfono móvil, no es el mío. Mireia se disculpa yatiende la llamada. Aprovecho que hemos parado en un semáforoque está de color rojo para observarla. Tiene el ceño fruncido yescucha atentamente lo que la otra persona dice.—No estoy en casa, mamá. Dile que lo que sea que quiere puedeesperar —parece resignada—. No sé a qué hora acabaré, cuandotermine iré para allá. Un beso —cuelga—. Disculpa, mi madre y susllamadas.—Tranquila, ya casi llegamos. Si tenías algo que hacer lo podríashaber dicho. Lo hubiese preparado yo todo —mi respuesta suena unpoco brusca.—No tenía otros planes, además quiero ayudar —zanja el tema.Se le nota molesta. Ahora que empezaba a mostrarse más cercana,vuelve a alejarse.Llegamos en cinco minutos a nuestro destino, no había tráficopor lo que el camino fueron veinte minutos en lugar de media hora.Mireia sale del coche en cuanto aparco y se dirige a la puerta a laespera de que la abra. En cuanto lo hago, se adentra en la casa conconfianza, como si hubiese estado allí antes. Se dirige a la mesa delsalón donde se encuentran varias bolsas con lo que parece ser laparafernalia del cumpleaños.—¿Por dónde empezamos? —mira atentamente el interior de lasbolsas.—Por el pasillo, así lo que sobre lo ponemos en el salón. Peroantes quiero decir una cosa —me observa expectante—. No hemosempezado con buen pie, nunca mejor dicho por el tropezón de aqueldía —quiero sonar divertido pero ella permanece seria—, y con losdemás pareces simpática así que me gustaría que intentásemosllevarnos bien y que lo fueras también conmigo.—Está bien —cede. Ha sido más fácil de lo que pensaba—. Perote aviso que no muestres esa sonrisita conmigo, no funciona.—¿Eres lesbiana? —pregunto de repente. Ha salido de mi bocasin querer aunque me muero de ganas por descubrir la respuesta.—¿Perdona? ¿Crees que por el simple hecho de no gustarmetengo que ser lesbiana? Tu ego supera el tamaño de esta casa, yamismo no cabemos en ella.—No soy míster mundo, lo sé. Pero no te he visto cerca deningún tío o interés hacia el género masculino. Somos amigos, ¿no?Me reservo el derecho a preguntar.—Que yo sepa tú eres un tío, a menos que estés engañando almundo entero con tu transformismo —insinúa.—Me alegra saber que usas los ojos para algo. Sí, soy un tíopero no te intereso. Así que si no eres lesbiana, ¿tienes novio?—¿Eres siempre tan cotilla? —elude mi pregunta.—No, eso se lo dejo a David. Espera a que te someta al tercergrado. Lo mío será como limarse las uñas al lado de lo que te esperacon él.Mireia sonríe y juntos vaciamos las bolsas. Hay globos, carteles,serpentina… incluso algunas fotografías de ellos dos juntos duranteestos meses.—¿Para qué quiere estas fotos?—Para colgarlas, me ha pedido también unas cuantas denosotras. También he traído una de la fiesta de la playa, Rocío noshizo una a los demás cuando fue a por otra copa. Salimos de ladopero servirá. Es la única que tenemos juntos, chicas y chicos.—Por ahora. En los cumpleaños siempre se hacen millones defotos y más con esto —señalo un marco gigante típico de fiestaspara hacer un photocall. —Adri está en todo. Creo que lo mejor será que comencemosinflando globos. Pero hay solo un inflador. ¿Habrá otro por aquí…?—busca en el interior de las bolsas restantes.—Qué más da, los globos son fáciles de hinchar —me adelantopara coger el inflador, no me gusta el sabor del plástico de losglobos, me produce arcadas.—¿Por qué te tienes que quedar tú con el inflador? ¿Dónde estátu caballerosidad? —se molesta.—Mi caballerosidad termina donde empieza el sabor asquerosode los globos. Lo siento pero no lo soporto, te tocará inflarlos conla boca. No es mucho, seguro que puedes ¿no, blanquita? —contestorefiriéndome al tono su piel. Ella frunce el ceño.Se sienta en la silla que hay frente a la mesa y coge unoscuantos globos. Se dispone a inflar el primero. Yo hago lo mismo.Con el inflador es bastante rápido, con suerte acabaremos en unashoras. A medida que voy consiguiendo globos, los agrupo en la zonadel sofá para que ninguno se pinche. Ya tengo nueve.Pongo otro globo en el lugar y me giro para coger uno de encimade la mesa. Miro a Mireia, solo ha inflado tres, el que tiene en laboca es el cuarto. Tiene el rostro y la zona del cuello rojos y soplalentamente en el interior de este.—¿Estás bien?—Sí —sigue soplando.—Pareces una gamba, tienes la cara y el cuello rojos.Suelta el globo, que sale volando hasta desinflarse, y se toca lacara con ambas manos. Suspira mientras se levanta del asiento.—Necesito echarme agua en la cara. ¿Dónde está el baño?—En la planta de arriba, la puerta al final del pasillo.Se marcha tranquilamente y regresa pasados unos minutos. Surostro ha cambiado de tonalidad pero aún sigue con tonos rojizos.—¿Estás bien? —vuelvo a preguntar.—Sí, solo he hiperventilado. Como soy muy blanca de piel senota mucho cuando me pasa algo así.—Estabas soplando muy despacio, es imposible quehiperventilases. Ten cuidado a quién mientes, puede saber más quetú —le aviso—. Ocúpate de las fotos y las serpentinas, yo seguirécon los globos, soy más rápido.—Puedo seguir…—Y no dudo de ello —la interrumpo— pero te necesito viva yademás así agilizaremos las cosas.Asiente y se marcha por el pasillo con las serpentinas y algunasfotos. No sé qué ha ocurrido pero me arrepiento de no haberledado el inflador. No pensé que podría perjudicarla.  Una hora y media más tarde, el pasillo y el salón estáncompletamente decorados para una fiesta de cumpleaños. Losglobos de colores están aquí y allá, en el centro del salón cuelgaunas enormes letras de Feliz Cumpleaños y hay serpentinas y fotospegadas en varias paredes. El resultado es bonito, Adri va a estarcontento.Cierro la puerta con llave y juntos entramos en el coche. Desdeque le he mandado a hacer otra cosa, apenas hemos cruzadopalabras que no fuesen relacionadas con la posición de algunasfotos, globos o serpentinas. El camino de vuelta también essilencioso y en cuanto llegamos a su casa, se despide con un «nosvemos esta noche» y se marcha rápidamente.Quiero acercarme más a la chica pero ella me lo impide. Cuandocreo haber dado un paso hacia delante, algo ocurre y retrocedodos. No comprendo su comportamiento y tampoco quieroprofundizar más en este momento. Miro mi reloj, marcan las sietey veinte de la tarde. En poco más de dos horas debo estarpreparado y cargado de energía, esta noche es importante.Tengo que hacer algo que después de mucho tiempo no hagopero que se me da bien. Podría haberme callado y dejar que la otrapersona asignada lo hiciese pero se trata de algo personal. Deseovolver a ver a esa persona y recordarle dónde está su lugar que, alparecer, ha olvidado con el paso de los años.



Capítulo 10Mireia  Llego a mi casa agotada. Quería terminar cuanto antes con lapreparación de la fiesta de cumpleaños de Laura para marcharmede allí. Después del incidente del globo no tengo ánimos para nada.Cuando vi a Sergio cogiendo el inflador, se me cayó el mundoencima. ¿Cómo iba a hinchar los globos con la boca? Pero cuando nodio su brazo a torcer me dije a mí misma que podía. Unos cuantosglobos no iban a poder conmigo. Inflé el primero poco a poco, conpequeños soplos de aire. Fui a por el segundo, a por el tercero…Sentía que lo estaba consiguiendo aunque fuese muy lenta. Hastaque Sergio me dijo que estaba roja.Cuando fui al cuarto de baño a refrescarme estaba muerta de lavergüenza. Mi cara parecía una luz roja brillante, de esas que seutilizan en Navidad para decorar las casas. Me sentí frustrada.Inflar globos con la boca puede hacerte hiperventilar y marearteasí que decidí tomar esa excusa. No se lo creyó y preferí no darexplicaciones. Él tampoco las pidió.Me siento en la cama y me descalzo. Estas sandalias son bonitaspero hacen que duelan los pies como nunca si las usas durante unashoras. Muevo los dedos de los pies varias veces para que circule lasangre mientras escucho a mi madre hablar con alguien desde lacocina. Minutos después escucho unos pasos que se dirigen a mihabitación y la cabeza de Javi aparece por la puerta. ¿Qué haceaquí?Mi madre me llamó horas antes para avisarme que este queríahablar conmigo. No me daba buen presagio. Intenté distraermedurante toda la tarde con la fiesta de cumpleaños pero en micabeza solo rondaba sus palabras de hace unas semanas: «Hevuelto por distintos motivos y te aseguro que si quiero disponer deti cuando me plazca, lo haré». De esto no va a salir nada bueno…—¿Se puede? —entra cerrando la puerta después.—Ya has entrado. ¿Qué quieres?—He venido hace unas horas y no estabas. ¿Dónde estabas? —se acomoda en mi escritorio, apoyando parte de su trasero allí y secruza de brazos.—No te importa. ¿Qué quieres? —mi humor no es el mejor.—Quiero que te cambies de ropa y vengas conmigo esta noche.—No —intento sonar inflexible.—¿Perdona? No te he escuchado bien.—Pues límpiate los oídos, he dicho que no —me prometí a mímisma que no caería de nuevo en lo mismo. No voy a dejar que hagaconmigo lo que quiera, ya he tenido suficiente con todos estosaños.Se levanta y se dirige hacia mí. Se sienta a mi lado en la cama,su rostro demuestra que no le ha gustado mi respuesta.—Escúchame, niñata. Te cambiarás de ropa y vendrás conmigo.Hay algo que debo solucionar y te quiero allí sí o sí. No tienesescapatoria.—¿Por qué me necesitas? ¿No puedes arreglártelas tú solito ollamar a Robert?—Sé que lo echas de menos —sonríe de forma perversa—, éltambién vendrá. Pero te quiero allí, eres mi hermana y debescumplir. Las cosas están así, o vienes conmigo por las buenas o loharás por las malas y no te gustarán los métodos que emplee. Ya meconoces.—Lleva a una de tus viejas amigas, seguro que estaránencantadas. Además esta noche tengo planes importantes.—¿Crees que me importa una mierda tus planes? —Me agarradel brazo con fuerza—. O vienes o me aseguraré que no vayastampoco donde tienes planeado.—No quiero rodearme con tu círculo de amistades y muchomenos meterme en problemas por tu culpa. Ahora mi vida estranquila.—No es mi círculo, es por ello que te necesito allí. Serás mi asen la manga. Si haces todo lo que te diga esta noche no volveré apedirte ningún favor.Parece convincente pero no quiero dejarme llevar por laemoción, sé que algo esconde y no me fio absolutamente nada de él.¿No pedirme ningún favor? ¿Nunca más? Tendría que verlo con mispropios ojos para, quizá y solo quizá, creérmelo. Esta pesadilla noacabará nunca.—¿Todo lo que me digas? ¿Qué se supone que tengo que hacer?Y no es que quiera dudar de tu palabra, es que lo hago.—Lo sabrás cuando lleguemos allí. Entiendo que te resulteextraño pero si esta noche sale todo bien te dejaré en paz, loprometo. Para que me creas puedo decirte que en unas horas nosveremos con personas a quienes considero mis enemigos. Si tevuelvo a pedir algo, podrás actuar en mi contra y que ellos vengan apor mí. Me conoces lo suficiente como para saber alguno de mistrapos sucios. Es un trato justo, ¿no crees?Parece justo pero la justicia no es el punto fuerte de Javi.¿Qué trama? ¿Tan seguro está que la noche saldrá bien como paraprometer eso? Sólo espero que cumpla su palabra.—Está bien. Sal de la aquí para que pueda cambiarme —melevanto de la cama en dirección al armario. Me pondré lo primeroque vea.—Ponte algo provocativo, soy tu hermano y debes dar unaimagen. No me dejes en ridículo con tus sosas camisetas de niña.Ponte un vestido o algo por el estilo que te haga sexy. O al menosparecerlo.No solo me dice lo que tengo que hacer sino que además meexige un tipo de ropa. Hace muchos años que no me pongo vestidopor diferentes motivos y esta no va a ser la excepción.Cojo una falda corta vaquera y un top negro que muestra unpoco de mi estómago junto con unos zapatos de tacón del mismocolor que el top. Voy hasta el baño para darme una ducha, vestirme,arreglar un poco mi pelo y maquillarme. Me estoy arreglando másporque si se me hace tarde no tendré que volver aquí a cambiarmepara el cumpleaños de Laura. Me aplico un poco de máscara depestañas y pintalabios de color frambuesa. Adoro ese color. Heutilizado las manos para dar un poco de volumen a mi pelo despuésde secarlo aplicando un poco de espuma. Por suerte no es liso por loque no queda mal el resultado. Ya estoy lista.—¿Nos vamos? —en el salón, Javi está hablando con mi madre yen cuanto me escucha, gira su cabeza inspeccionándome de abajohacia arriba.—Sí, un momento —coge su móvil para llamar a alguien.—Estás muy guapa, cariño —la voz de mi madre es dulce y metranquiliza—. Deberíais salir los dos juntos más a menudo.—Gracias, mamá —le doy un beso en la mejilla.—¿A dónde vais a ir?—A tomar algo, después la llevaré donde ha quedado con susamigas. ¿Verdad? —Javi contesta con rapidez. Yo no hubiesepodido. Mi madre sabe que durante años lo he odiado y sigohaciéndolo. Difícilmente hubiese creído que saldríamos juntos atomar algo. Pero las palabras que salen de la boca de este son comomúsica para sus oídos, todo se lo cree—. Nos vamos. Adiós,Merche.Bajamos en silencio por el ascensor y cuando llegamos a la calleveo a Robert subido en un coche precioso, es un Audi Q5 de colornegro brillante con los cristales tintados. ¿De dónde lo habrásacado? Javi se acomoda en el asiento del copiloto dejándome enlos asientos traseros. Robert gira su cabeza para mirarme y susonrisa se amplía.—Estás muy guapa, pelirroja —guiña un ojo.Javi frunce el ceño ante el comentario. Jamás está contentocon mi aspecto y que los demás me halaguen no le gusta nada.—Está pasable. Vámonos.Nos dirigimos en silencio hacia el lugar. No sé lo que medeparará esta noche por lo que crea cierto nerviosismo en micuerpo. Con Javi y Robert puedo esperarme cualquier cosa yninguna es buena. Espero que merezca la pena y me dejen en pazaunque, ¿cuál es el precio que tendré que pagar por ello?Pasamos la autovía y Robert se desvía por un camino que no estámarcado. La zona está totalmente oscura, solo iluminan las lucesdel coche. Él está seguro de hacia dónde se dirige porque porsuerte no chocamos contra algo o alguien. A lo lejos se puede veralgunos destellos que ilumina una zona concreta, es ahí donde nosdirigimos.Cuando llegamos descubro qué se trae Javi entre manos. Me hallevado a una carrera de coches. Años atrás, antes de que selargase durante tres años, era un corredor asiduo. Nunca habíaasistido a una carrera pero sabía que se dedicaba a eso eninnumerables ocasiones porque lo había escuchado a hurtadillas eincluso me había enseñado bastantes técnicas del manejo delvolante y los pedales. Tan solo era una niña de catorce años yconducía con una soltura asombrosa sin que nuestros padressupieran nada de ello.Recuerdo que en una ocasión llegué a competir contra él.Estábamos Robert, él y yo en una zona parecida a esta, desiertatotalmente para evitar problemas con la policía. Había insistido encorrer contra mí para poner en práctica todo lo aprendido. Nuncallegué a comprender por qué deseaba que supiera correr, no eraalgo importante. Aquella noche Robert me dejó su coche y sinentender aún por qué, gané. En lugar de sentirse orgulloso porhaber adquirido todo lo que me había enseñado, Javi se puso hechouna furia y desde entonces no había vuelto a conducir un coche niél siguió enseñándome.Así que no entiendo qué hacemos aquí. Me dispongo a salir delvehículo cuando Javi echa el seguro a las puertas, dejándonosencerrados en su interior.—Aún no puedes salir. Escúchame, esta noche iba a corrercontra un viejo conocido pero al final ha llegado a oídos de quien nodebía y se ha apuntado un estúpido para la carrera. Se cree quepuede ganarme y está muy equivocado pero será peor cuandodescubra que no he sido yo quien le ha ganado sino tú, una mujer,mi hermana.—¿Estás loco? No pienso correr contra nadie —lucho con lamanilla de la puerta dispuesta a largarme de allí pero permanececerrada.—Harás lo que te diga porque para eso has aceptado.—Porque no sabía que me ibas a pedir esto. Hace años que nisiquiera conduzco, ¿pretendes entonces que esto salga bien?Javi y Robert se miran entre ellos. Desconocían ese dato por loque sus planes se acaban de fastidiar. Mejor.—Sé que puedes correr y ganarle, ya he corrido con ese tíoantes y sé cuál es su punto débil. Te lo diré e irás a por él. Si noganas, pediré que se repita la carrera, si ganas, seré el campeón —sonríe alzando las manos—. Es muy importante que no salgas delcoche ni que te vean hasta que ganes la carrera, ¿lo has entendido?—Lo que estás haciendo es trampa y si estas personas son peorque tu círculo de amigos irán a por nosotros —intento convencerlode que esto no es una buena idea.—No. Tú déjalo en mis manos. Acaba de llegar —mira por laventana. Las personas que están fuera no pueden vernos por loscristales tintados.Dirijo la mirada hacia el foco de atención y me paralizo alreconocer el modelo y color del coche. Esta misma tarde he subidoen él. ¡Que haya más modelos iguales en esta ciudad, por favor, quehaya más modelos iguales! Comienzo a rezar en mi cabeza una yotra vez.Cuando sale del coche maldigo, un escalofrío recorre micolumna. Es él. No puede ser. ¿Qué hace él aquí y qué tiene que vercon mi hermano y todo lo que le rodea? No puedo correr contra él,si me descubre estoy perdida. Podría comentar este momentodelante de las chicas y jamás me perdonarían que hubiese aceptadoayudar a Javi.—No puedo hacerlo.—Sí puedes, saldrás y ganarás a ese tío, el de la camisetablanca. Debes ir a por todas y callarle la maldita boca —suspalabras destilan furia.Maldita sea, no tengo escapatoria. Sé que debo pensar rápidoen una salida pero mi cabeza parece estar atascada porque lo únicoen lo que puedo pensar es en qué pasaría si saliese mal.—Si gano o pierdo, ¿puedo quedarme dentro del coche cuandoacabe la carrera? —suena más a una súplica.—Está bien. Quédate aquí y no salgas. Esto debe empezar ya, encuanto cierre la puerta pasa al asiento del piloto y prepárate.Ahora, escúchame bien lo que tengo que decirte…Suspiro profundamente escuchando sus últimas palabras. Heaceptado porque la recompensa es merecedora de este mal rato.Observo por la ventana cómo Javi y Robert bajan del vehículo y sedirigen hacia Sergio. Una vez cara a cara, hablan sobre algo. Esteúltimo frunce el ceño y endurece la mandíbula. No son amigos, esome ha quedado claro. Javi me ha dicho cuál es su punto débil ydebo recordar qué debo hacer para aprovechar ese punto a mifavor.Terminan la conversación y Sergio dirige una mirada hacia elcoche. Me está mirando y tiemblo aun sabiendo que no puedeverme. No conozco esa parte oscura suya, si bien en realidad no loconozco. Javi da varios golpes a mi cristal y lo bajo unoscentímetros.—Prepárate, la salida será en unos minutos. Suerte, hermanita.No me falles —se marcha para formar parte de los espectadorescon una enorme sonrisa de suficiencia en su rostro.Imito a Sergio, el cual ya está en el interior de su coche, ydirijo el vehículo hacia la línea de salida. Una chica se sitúa entreambos, parece una puesta en escena de la película Fast and Furious.En otras circunstancias me habría gustado presenciar aquello perovivirlo en primera persona es otra cosa. Algo más grande yterrorífico.Agarro el volante con fuerza en cuanto la chica alza su brazo yacerco el pie al pedal. Salgo disparada en cuanto da la señal, noconozco la zona y esa es una desventaja para mí. Menos mal que soymuy observadora, Javi me ha dicho siempre que es lo másimportante. Podías ser rápido pero no atender a detalles concretoses una carrera perdida.Veo el coche de Sergio delante de mí, está cerca aunque no a mialcance. Por sus movimientos puedo ver que está buscando ganarsin más, correr para ganar. Comete algunos fallos y me aprovechode ello sobre todo en las curvas. La adrenalina corre por mis venascuando lo alcanzo, ambos estamos a punto de adentrarnos en laúltima curva antes de llegar a la línea que da la victoria. Acelero unpoco más aun sabiendo que si no actúo con precisión, puedo perderel control del coche. De repente, freno al pasar la línea final y escucho gritos.Algunos vitoreando al ganador y otros en contra. Es entoncescuando escucho el motor del coche de Sergio al lado del Audi ydescubro que la suerte está de mi parte esta noche. He ganado lacarrera y mi libertad.



Capítulo 11Mireia  Sergio sale del vehículo con cara de pocos amigos y se dirigehacia el mío pero Javi se interpone en su camino quedando a unosmetros de distancia. Intercambian unas palabras hasta que mihermano se da la vuelta sonriendo. Se acerca a mi coche y golpea laventanilla con los nudillos.—Sal —ordena con voz segura.Bajo unos centímetros el cristal para que me escuche conclaridad pero sin mostrar mi rostro.—Me dijiste que podía quedarme aquí tanto si perdía como siganaba.—He cambiado de idea. ¿Acaso no quieres que todos vean quiénha ganado? Yo me muero de ganas. Sal o te saco de ahí yo mismo.No querrás hacer el ridículo delante de tanta gente —amenaza.Me desabrocho el cinturón y respiro profundamente antes deabrir la puerta poco a poco. Tendré que hablar más tarde conSergio de todo este asunto, necesito total discreción.En cuanto mi cuerpo sale completamente del vehículo, alzo lacabeza para mirar a Sergio. Javi está delante de mí por lo que aúnno me ha visto pero no tarda mucho en hacerlo. Se aparta yobservo a Sergio. Él también lo hace, la furia que reflejaba surostro minutos atrás ha desaparecido dando paso a la sorpresa.Permanecemos en la distancia, paralizados. Sus ojos me preguntanqué hago allí y los míos le ruegan silencio.—Saluda a tu rival, no seas maleducada —Javi rompe el silencioa mi espalda—. ¿Acaso no tienes interés en conocerlo? —susurra enmi oído—. Qué tonto, me olvidaba que ya lo conoces. Esta tarde hasestado con él.La frase me hace salir del trance. ¿Me ha estado espiando?—Lo has hecho a propósito, ¿verdad? —mi voz destila elprofundo odio que siento hacia él.Ahora lo entiendo todo, por eso quería que fuese a aquel lugar.No me necesitaba, solo quería que Sergio supiese que yo formoparte de su círculo. Pero, ¿por qué? ¿Cree que tengo algo con él porhaberme visto esta tarde en su coche? Está muy equivocado, nisiquiera compartimos una seria amistad y ahora todo se hacomplicado por sus estúpidas suposiciones.Sonríe al escuchar mi pregunta. He dado en el clavo del asunto.—Vámonos —me agarra del brazo pero me zafo y subo al cochepor propia voluntad. Es el último sitio donde quiero estar peronecesito pensar algo antes de plantar cara a Sergio en elcumpleaños de Laura.  Cuando llego a casa intento tranquilizarme y ordenar las ideasen mi cabeza. Respiro profundamente, debo centrarme en elcumpleaños de mi mejor amiga. Eso me recuerda algo… Llamo aRocío para que me asegure que una parte de nuestro regalo está yacon ella. Está muy emocionada y me transmite una pequeña partede su felicidad.En una hora comenzará el cumpleaños de una de mis mejoresamigas, aquella que es como una hermana para mí. No puedo estardesanimada, debo celebrar mi libertad y dejar que lo demás fluya.Lo repito en mi cabeza una tras otra como un mantra paracreérmelo. Debo hacerlo.Rocío se ofrece a recogerme para ir juntas lo cual agradezcoporque mi alternativa era que mi madre me llevase hasta allí en sucoche. Mientras espero su llegada, recuerdo la sensación de estanoche al estar frente al volante. La adrenalina, la libertad yseguridad que te otorga conducir… No sabía cuánto lo echaba demenos hasta ese instante.Con la sensación en el cuerpo, decido que me pondré a estudiaren los próximos días para conseguir el carnet de conducir. No lo hehecho antes por temor a rememorar todo pero hoy he sobrepasadoese límite y deseo hacerlo.Media hora después subo al coche de Rocío. Pablo, su novio, estáen el asiento del copiloto. En la parte trasera se encuentra unagran parte de nuestro regalo de esta noche. Me alegro muchísimode verlo y se lo demuestro lanzándome a sus brazos, aferrando sucuello con fuerza.—Yo también me alegro mucho de verte, pequeña —su voz dulcellena mis oídos.Al separarme de él lo observo con adoración. Lucas, el hermanomayor de Laura, ha cambiado mucho en estos cinco años pasados.Se parece mucho a ella, su pelo es de color negro azabache, su pielmorena y ojos de color verde oliva diferentes a los de su hermana.A simple vista sus rasgos están más marcados, ya no es el chico deveinte años que se había marchado a la aventura. Ahora es másadulto, más alto y corpulento. No ha perdido su atractivo sino quelos años se ha reforzado.Desde pequeño, Lucas adora la música. Su madre le compró unaguitarra a los ocho años y desde entonces aprendió a tocar. Tienemucho talento. A Laura y a mí nos encantaba sentarnos en la camade su habitación mientras él tocaba todo tipo de canciones. Si lepedíamos que tocase una de Disney, él lo hacía, si le pedíamos quetocase el tema del momento, también. Nos tenía mimadas demúsica pero no solo tocaba la guitarra sino que además laacompañaba con su voz. Es especial, rasgada y masculina. Si loescuchas cantar dos palabras, opinarías que no tiene talento, perosi por el contrario escuchas una canción entera, te enamorarías desu estilo propio.Es por ello que cuando cumplió los veinte años decidió probarsuerte en otro lugar. Con el dinero que había ahorrado durantealgunos veranos trabajando, se marchó a visitar distintaslocalidades terminando por marcharse del país para probar suerte.No puedo decir que actualmente sea un cantante de éxito pero sítiene su público.Trabaja en un local cantando todos los días lo que él desea, sinrestricciones. Le pagan bien y lo más importante, disfruta con ello.El problema es que vive fuera del país por lo que es muy difícilverlo. En estos cinco años apenas ha pisado España, para Navidadesvenía un día, comía y se marchaba. Alguna que otra vez se había idounas semanas con su familia de vacaciones pero en estos dosúltimos años se redujeron considerablemente sus visitas.En mi caso no pude disfrutar de su compañía en ningúnmomento. Cuando venía, lo hacía sin avisar y cuando iba a su casa averlo ya se había marchado. Lo echaba mucho de menos, tenía todolo que deseaba que tuviese Javi.La media hora de camino pasa muy rápido mientras converso conLucas. Me cuenta cosas sobre su trabajo, su nueva casa, su pareja…Ha tenido suerte en la vida. Se lo merece.Al llegar, Adri nos recibe en la puerta y nos dirigimos al interiorde la casa. Hay pocas personas, los amigos y amigas más íntimas deLaura y algunos de Adri los cuales ha conocido en estos meses.—Ya falta poco —mira su reloj con impaciencia. Acordamos queEster la traería con una excusa preparada. En cinco minutos debenestar aquí.—Adri, te presento parte de nuestro regalo, Lucas, el hermanode Laura —–sonrío al ver que su rostro palidece levemente. No soloes una sorpresa para Laura sino también para los demás.Únicamente Ester, Rocío, Pablo y yo lo sabíamos e imagino que noestaba preparado para conocer a su cuñado.—Hola, encantado, soy Adri el novio de Laura —está muynervioso—. Es un placer conocerte.—Igualmente pero relájate. No quiero que a mi hermana le déalgo al verte tan nervioso. No muerdo, siempre y cuando la cuidesbien, y varios pajaritos —dice Lucas mirándonos a Rocío y a mí—,me han contado que así es.Adri sonríe y nos lanza una mirada de agradecimiento. Misonrisa se borra del rostro en cuanto veo a Sergio acercarse anosotros, observándome fijamente.—Acaba de aparcar un coche —no aparta su mirada—, ya estánaquí.Las luces del salón se apagan y todos nos ponemos en alertapara cantar Cumpleaños feliz en cuanto Laura aparezca por lapuerta. Cuando el momento llega, mi amiga se pone a llorar comouna magdalena repartiendo abrazos a todos los asistentes. Lucas yyo estamos en una esquina, apartados. Él es parte de la sorpresa yqueremos disfrutar de la cara de Laura cuando le vea. Es unreencuentro muy esperado y se merecen intimidad.—Voy a por ella —sonrío mientras él se adentra en la terraza.Laura me abraza muy emocionada. Puedo ver en su cara lo felizque está y me alegro mucho. Adri ha conseguido hacer uncumpleaños muy especial, uno que jamás olvidará.—Felicidades, cariño —limpio sus lágrimas con mis dedos—. Peroahora no llores, tenemos algo para ti. Ven —agarro su mano y juntoa las chicas, Adri y Sergio, salimos a la terraza.Nos detenemos y respiro profundamente para aguantar laemoción, estoy muy nerviosa. Agarro los hombros de Laura y lasitúo de espaldas al jardín, los demás nos ponemos frente a ella.—Sabemos que aún es pronto para empezar con los regalos yaque ni siquiera se ha sacado la tarta —sonrío—, pero no podemosempezar sin enseñártelo. Esperamos que te guste —muevo micabeza indicándole que se gire.En cuanto se da la vuelta y ve a su hermano, emite un grito queseguro ha llamado la atención de todos los invitados. Se abraza a élcomo si fuese un mono mientras que él la arropa entre sus brazoscon fuerza. Es un momento muy emotivo y no puedo evitar que mislágrimas salgan.Se sueltan y Laura nos agradece la sorpresa, sin duda es lamejor fiesta de todos estos años. Volvemos al interior de la casapara reunirnos con los demás invitados y entre risas y lágrimasvolvemos a cantar Cumpleaños Feliz con la llegada de la tarta. Estábuenísima, es un enorme bizcocho relleno de kínder bueno y nata.Tras la tarta, Laura se sienta felizmente en el enorme sofápara abrir los regalos. Recibe de todo: ropa, joyería, discos demúsica, películas, libros, regalos personalizados… pero sin duda delos que no se despega en toda la fiesta son de su hermano y elcolgante de plata con su inicial que le ha regalado su novio, el cualno para de acariciar.Me marcho del salón con una sonrisa en el rostro. Otra vez undía gris se ha transformado en uno con mucha luz. Estoy contentadespués de todo. Entro en la cocina dispuesta a servirme una copay brindar por todo. Me lo merezco.



Capítulo 12Sergio  La fiesta me ayuda a dejar a un lado aquello que tanto ronda micabeza. Había ido a la carrera muy confiado sobre lo que iba aencontrar allí. Cuando lo vi salir de su coche, un subidón deadrenalina recorrió todo mi cuerpo. Aquel tipo había vueltodespués de algunos años y tenía intención de dar guerra, algo quelos chicos y yo no permitiríamos. Desde que lo conozco solo hahecho desastres con sus estupideces de niñato inmaduro, él y suamigo. Nos causaron bastantes problemas en el pasado y ahorahabían vuelto con fuerza queriéndonos demostrar algo. No sé qué…¿Quizá que son superiores? No lo son, pero parece que no lo teníanclaro.Cuando se acercó y me dijo que él no iba a correr me negué, eseno era el trato. Pero me recordó que tampoco lo era que yocorriese contra él desde un comienzo así que tuve que cerrar laboca y aceptarlo.Él había escogido a alguien especial —así lo definió— paracompetir en su lugar. No pude ver de quién se trataba porque loscristales de su Audi eran tintados. Fuera como fuere, debía ganarla carrera para demostrar que las cosas han cambiado y él ya no esnadie aquí. Que nunca lo fue.Hice una buena carrera, iba por delante de él hasta que en unacurva se puso a mi altura y finalmente en la última me superó.Estaba furioso, hubiese asegurado que ganaría y no lo habíaconseguido, dejando a ese estúpido y a su amigo con una sonrisa desuperioridad en la cara.Cuando la puerta de su coche se abrió y apareció “aquellapersona especial” no pude creerlo. ¿Qué hacía ella con esos tipos?¿Formaba parte de su pequeño e insignificante grupo? ¿Era sunovio? Miles de preguntas se agolparon en mi cabeza. Nosobservamos unos minutos hasta que el tipo habló con ella y semarcharon. Estaba aturdido por lo sucedido.  Mi mirada viaja por todo el salón, buscándola. Hace un momentoestaba aquí y ahora ni rastro. Está huyendo de mí, lo sé. Desde quenos reencontramos tras la carrera, se ha mantenido esquiva.Me dirijo a la cocina para echar unos cubitos de hielo en mibebida que se está quedando caliente y de nuevo el destino está demi parte. Allí se encuentra, sola, de espaldas a la puerta echándoseFanta de naranja en su vaso.—¿Sabe ese tipo que te codeas con el enemigo? —rompo elsilencio.Noto cómo Mireia se tensa al escuchar mi voz. Termina dellenar su vaso pacientemente, le añade una pajita y se gira paraenfrentarme.—¿Y saben tus amigos a lo que te dedicas en tu tiempo libre? —contraataca.Ahora soy yo el que se tensa. Me ha devuelto la pelota y de quémanera. Aprovecho que se mueve con soltura por la cocina paraobservarla. Viste la misma ropa que en la carrera y mis ojos viajanhasta sus piernas desnudas. Tiene dos pequeños lunares en surodilla izquierda que destacan en su piel blanca. ¿Tendrá más en elresto de su cuerpo? Comienzo a imaginarme algunas partes de suanatomía, su piel blanca al desnudo mientras cuento sus lunares.Sus piernas, su cadera, su vientre, sus pechos…—Veo que estamos empatados —interrumpe mis pensamientos.—¿Qué tienes que ver con ese tío?—No tengo por qué responderte —se dispone a marcharse perocuando está a mi lado le agarro del brazo suavemente. No quierohacerle daño, solo retenerla y ella lo sabe al notar la fuerza de mimano.—Esas personas no te convienen.—Y me lo dice el tío que ha competido conmigo. ¿Acaso tú eresmejor que ellos?—No me conoces. No soy igual ni tampoco mejor. Solo te estoyavisando, Mireia, si no estás dentro ya.—No lo estoy —suspira, dándose por vencida.Nos observamos fijamente y es como si el tiempo se parase.Estamos muy cerca, su aliento roza mi cara, huele a naranja. Susojos bajan instintivamente hacia mi boca y mi corazón comienza amartillear tan fuerte que creo que saldrá de mi pecho en cualquiermomento. Regresa a mis ojos y veo que los suyos se han oscurecido.Una sensación familiar recorre mi cuerpo al ver aquellos ojososcuros y mi mente evoca una noche de lluvia hace diez años. Poco apoco voy despegando cada uno de mis dedos de su brazo. Derepente no quiero tocarla ni estar cerca de ella pero mis pies estánanclados en el suelo como aquella vez. No quieren moverse y lossuyos tampoco porque permanece quieta frente a mí. Mi cabezacomienza a dar mil vueltas sin parar, es una sensación parecida alvértigo.Escucho la voz de David pero en mi cabeza suena como una vozen off, mi vista se ha nublado por un instante y cuando reaccionoMireia ya no está delante de mí. En su lugar David me mira conextrañeza.—¿Qué pasa? —pregunto, aturdido.—¿Qué te pasa a ti? Sabía que tarde o temprano saldría tu ladoidiota pero no tan pronto —se carcajea. Está bebido—. ¿Heinterrumpido algo? –arquea una ceja.—No, solo estábamos hablando —me acerco a la nevera paratomar algo fresco. No sé dónde está mi copa. En algún momento dela conversación la he dejado por alguna parte de la cocina.—Seguro. Oye, ándate con ojo. Adri te los sacará si tocas a unade nuestras nuevas y pequeñas amigas. ¿Sabías que tienendieciocho años? ¡Son unas crías! Aunque unas crías que están muybuenas… ¿Qué comerán?Me giro en cuanto escucho la edad, debe estar de broma.¿Dieciocho años? Sabía que no tendrían nuestra edad pero tampocoque le sacásemos cuatro años.—Aquí estáis. ¿Dónde os habíais metido? Os estáis perdiendotoda la fiesta —Adri entra en la cocina repleto de felicidad yenergía.—Dime que David se ha pasado con las copas y que tu novia noacaba de cumplir la mayoría de edad.—¿Cómo os habéis enterado? —frunce el ceño.—Pues le quería pegar a tu chica los azotes en el culo que lecorresponden por su cumpleaños, los tirones de oreja estánsobrevalorados, y le he preguntado la edad. Me ha dicho dieciocho,¿te lo puedes creer? —David bebe de su copa. Como siga así, enmedia hora no podrá levantarse del suelo.—Las manos quietas —Adri lo fulmina con la mirada antes dedirigirse hacia mí—. Sí, tenía diecisiete años cuando la conocí, ¿yqué? No me importa la edad sino cómo es ella. Y es perfecta paramí. —¿Por qué no nos lo dijiste antes?—Porque sabía cómo ibais a reaccionar. Salgo con una chicadespués de lo que sucedió con la última, no os la presento hastapasado dos meses y es menor. Pensaríais que se me había ido lacabeza por una niña. Y ya la conocéis, es magnífica.—Está bien. ¿Las demás también tienen dieciocho años? —quiero saber.—¿Por qué lo preguntas? —Porque se quiere ligar a la blanquita de pelo raro —se adelantaDavid. Juro que lo voy a matar por esa bocaza inoportuna que tiene.Adri frunce el ceño y dirige toda su atención hacia mi persona.Sé que no le ha gustado el comentario.—Os avisé de que serían nuestras amigas y me caen genial. Noquiero que lo fastidiéis porque de repente tengáis la necesidad debajaros la bragueta —se está enfadando cada vez más.—David es un bocazas, preguntaba por curiosidad. No tengointención de ligarme a esa chica y menos aún si es…—Sergio —me interrumpe—. Si te permitieses conocerla veríasque es una gran chica. Me ha ayudado mucho con todo esto yestuviste con ella cuando preparasteis la casa. Podrías haberaprovechado el momento.—Lo he intentado pero se encierra como una tortuga en sucaparazón. No seré yo quien vaya detrás de ella para ser su amigo,ya no tengo diez años.—Está bien. Confío en vosotros. Bueno, en David ahora un pocomenos —sonríe—. Os espero fuera.Se marcha de la cocina y pienso por un momento en suspalabras. «Es una gran chica». ¿Por qué no lo es conmigo? Me hatocado conocer su parte mala y oscura.—Si no te la ligas tú, entonces, ¿lo puedo hacer yo? Puedoconvencerla de hacer un voto de silencio, estoy seguro de queaceptaría —lo asesino con la mirada—. ¿Qué? No tengo la culpa deque no le caigas bien y yo sí. Reconócelo, todas me adoran.Pongo los ojos en blanco y me marcho de allí dejándolo a solascon su estupidez. La fiesta se ha animado. Laura y Adri bailanpegados aunque la canción no lo requiere mientras que su hermanoy Ester charlan animadamente. Los demás están bebiendo ydisfrutando de la fiesta. Observo cómo Mireia se adentra en laterraza a solas. La sigo. Algo en ella me llama pero aún no sé el quéy quiero averiguarlo.Se tumba en una de las tumbonas del jardín, contemplando elcielo. Por mucho que intente evitarlo, Mireia me resulta cada vezmás atractiva, tiene algo que la hace dulce y preciosa pero tambiénmuy misteriosa.Me siento en la tumbona que hay a su lado y la observo. Ella seha dado cuenta de que estoy allí pero no quiere romper el silencio.—No diré nada si tú tampoco lo haces —hablo por finrefiriéndome al encuentro fortuito de esta noche.—Trato hecho.Se incorpora hasta quedar sentada frente a mí, sus ojosparecen ausentes.—¿Puedo preguntarte algo? —no parece convencida.—Sí, siempre y cuando me respondas tú también a una pregunta.—Está bien. ¿De qué conoces a Javi? ¿Sois amigos?—Esas son dos preguntas —sonrío—. No, nunca fuimos amigos.Solo conocidos. Lo conozco de situaciones parecidas a las de estanoche, imagino que sabes a lo que me refiero. Hasta que él decidióactuar por libre y enfrentar al mundo con sus estupideces.Mireia clava la vista en el suelo por lo que no puedo adivinar loque siente al escuchar mi versión. Decido continuar un poco más.—Hace algunos años que no lo veía y para ser sincero, pensabaque jamás volvería a cruzarme con él.—Hasta esta noche —confirma.—Sí, hasta esta noche. Solo que venía acompañado de su amigo yde ti —permanece callada unos instantes. Después de compartircon ella algunos momentos he descubierto que le gusta el silencio—.Ahora me toca a mí —tengo que pensar en mi pregunta. No sécuándo volveré a tener otra oportunidad como esta—. ¿Es tu novio?De tantas preguntas que rondan mi cabeza he escogido la menosacertada. Mireia se toma un momento antes de responder. Unaparte de mí quiere que responda afirmativamente para no volver apensar en ella de la misma forma que lo había hecho antes en lacocina. Pero la otra parte desea que aquel desgraciado no sea supareja. Él no, cualquier otro menos él.—No —contesta finalmente.Se levanta de allí lentamente y regresa a la fiesta. Suelto unlargo suspiro. Al menos sé que no los une una relación amorosa.Pero, ¿y con su amigo? ¿Tal vez con él…? ¡Basta! Demasiadainformación. No quiero pensar en nada más, ya lo he hechobastante esta noche.



Capítulo 13Mireia  Álex había llamado hace unos días para concretar aquellareunión que teníamos pendiente. Lo invitamos al cumpleaños deLaura pero no pudo asistir, es el primer año que no lo hace. Al finaldecidimos quedar esta noche ya que ambos la tenemos libre y asídisfrutar un poco.Como prometí, acabo de apuntarme a las clases teóricas delcarnet de conducir, lo que me mantienen ocupada parte del día. Hanpasado cuatro días desde la noche de la carrera y el cumpleaños deLaura. Sergio y yo llegamos al acuerdo de no contar nada a nadie denuestro entorno, es lo mejor. Me tranquilizó saber que Javi y él noson amigos ni lo fueron hace años pero mi cabeza no deja de pensaren sus palabras. No son amigos pero se conocen.Ambos pertenecen a mundos muy parecidos, eso lo sé pero micabeza imagina situaciones del pasado, aquellas que causaron sufuerte enemistad. Sergio lo considera el enemigo, Javi también. Nome gusta en absoluto que ambos nombres estén en la misma frase.Por suerte mi hermano no me ha molestado en estos días, tengo laesperanza de que cumpla su promesa y me deje en paz. Tuve suertecon Sergio y no pienso arriesgarme para que los demás lodescubran.Termino de prepararme antes de salir. Álex quiere invitarme atomar algo en un local de moda no muy lejos del centro de la ciudadque frecuenta con sus amigos, los cuales quiere presentarme.Escojo una falda de vuelo de color cereza y una camiseta negracaída por los hombros que va metida por dentro de la falda. Elconjunto es precioso, lo compré semanas atrás ante la insistenciade mis amigas y ahora lo agradezco. Me gusta, me siento atractiva.Termino el look con unos zapatos de tacón del mismo color que lacamiseta. Peino mi pelo formando una trenza hacia un lado y ondulomi flequillo ladeado con las tenazas. Después de aplicar un poco demaquillaje a mi rostro estoy lista para disfrutar de la noche.Alex no tarda en llamarme al móvil, su amigo Carlos y él estánesperándome en el coche. Los saludo y juntos vamos al famosolocal. Queda a una media hora de donde vivo.—¿Qué te parece? —pregunta Carlos en cuanto entramos.Es un local austero con poca iluminación. Está lleno de mesas,muchas ya ocupadas y en el ambiente se respira un fuerte olor atabaco. Puedo asegurar que se quedará impregnado en mi ropanueva. La poca luz le da un aspecto íntimo. En el lado derecho de laestancia se encuentra la barra –es pequeña en comparación con eltamaño del local-. A su lado hay varias puertas, algunas dan a losservicios de hombres y mujeres y otra tiene un gran cartel amarillocon el título de RESERVADO.—Es diferente a donde suelo ir normalmente. No está mal —respondo con sinceridad.—Me alegro que te guste. Vamos, nos están esperando —Álextira de mi mano.Llegamos a la mesa donde se encuentran tres chicos y una chicacharlando, bebiendo y fumando. Nos presentamos y después Álex yCarlos se marchan a por nuestras bebidas dejándome allí con losdemás. Los miro con atención escuchando lo que dicen. Parecenmajos, hablan sobre los estudios. Unos se quejan de los trabajosuniversitarios mientras que otros están a favor de no estudiar yvivir la vida sin preocupaciones. Sonrío ante la discusión.—¿De qué te ríes? —Álex aparece con dos copas en la mano—.Ten, te he pedido un ron con limonada. Te sigue gustando, ¿no?—Sí, gracias. Me río de lo que hablan tus amigos, pareceninteresantes —doy un sorbo a mi bebida. ¡Qué rica!—Son más interesantes de lo que crees. Los conocí hace pocomás de un año en este mismo local y desde entonces somos muybuenos amigos. Algo locos pero buenos amigos.—¿Qué sería de nosotros sin la locura? —brindo con él. Mealegra haber aceptado su invitación. Hoy quiero pasarlo bien.Pronto comienzo a notar cómo mi cuerpo se relaja y disfrutoaún más de la noche. Álex y yo bailamos juntos varias cancioneshasta que desiste y va a sentarse. Sigo queriendo bailar así queCarlos acepta la invitación en cuanto se lo propongo. Al chico se leda genial bailar y no solo eso sino que además baila cualquier estilo.Me agarro a él y me dejo llevar. No soy muy buena bailando perocon él es muy fácil hacerlo.Carlos se dirige a la camarera para que le ponga una canción enespecial. Su fuerte es la bachata y quiere mostrármelo. Aprovechopara volver a la mesa y darle un sorbo a mi bebida pero el vaso estávacío, estoy muerta de sed a causa del movimiento continuo. Álexme ofrece beber de la suya, está fuerte pero fría por lo que bebomedia copa en dos tragos. Carlos aparece a mi espalda.—Vamos, compañera de baile. Te voy a enseñar lo que es labachata —agarra mi mano hasta llevarme a la zona de baile.La canción comienza a sonar y juntos nos movemos al son de suspasos. Realmente se le da bien y facilita el ritmo de aquel que bailecon él. Me río a carcajadas mientras nos movemos de un lado aotro, tiene mucho ritmo. En cuanto termina, me disculpo para ir alcuarto de baño. Necesito ir ya o mi vejiga me jugará una malapasada y soy muy joven para tener incontinencia urinaria. Meadentro en el primer cubículo que veo vacío.Cuando salgo, el cuarto de baño está vacío. Una chica de uno delos cubículos sobresaltándome, se acerca al lavabo y se echa aguaen la cara. El rímel le cae por las mejillas dándole un aspectodesagradable y terrorífico. No parece estar bien.—¿Qué miras? —me increpa. Desvío la mirada y continúolavándome las manos, esta vez con mayor rapidez—. Eh, tú,¿quieres pillar algo? Tengo de todo menos polvitos, acabo demeterme los últimos —cierra los ojos y se frota la nariz.Está drogada y pretende que yo le compre algo. Me sientomareada al descubrir que estamos solas en aquel lugar por lo queniego su pregunta y me largo de allí a toda prisa. Al llegar a midestino me siento al lado de Álex que me sonríe.—¿Quieres más? —me ofrece su copa.—Sí —acepto gustosa. Siento la lengua pastosa y tengo cada vezmás sed—. ¿Te puedes creer que una tía en el baño me ha ofrecidodrogas?Alex se tensa de inmediato. Ya no sonríe.—¿Has aceptado? —pregunta dubitativo.—Claro que no, nunca he probado las drogas y esta no va a ser laprimera vez —me termino su copa—. ¿No tienes calor? —muevo lamano para darme un poco de aire, es como si el fuego abrasara mipiel.—Aquí hace calor. No te preocupes. ¿Lo estás pasando bien?—Sí, tus amigos son increíbles. Sobre todo Carlos. ¿Has vistocómo se mueve? Es brutal —comienzo a reír sin parar al recordaralgunos de sus movimientos.—Yo también sé moverme muy bien —se acerca a mí hastaquedar pegados, muslo contra muslo.—¿También bailas así? —frunzo el ceño. ¿Desde cuándo le gustabailar?—No pero sé hacer otras cosas. Podrías descubrirlo siquisieras, cariño —susurra en mi oído.Sus palabras y el calor abrasante me producen una sensaciónextraña en mi cuerpo. Lo noto flácido, cansado y ardiendo. Hepasado de estar tremendamente activa a muy cansada en cuestiónde unos minutos. ¿Qué me está pasando? Será de haber bailadotanto, no estoy acostumbrada.—Estoy mareada —apoyo la cabeza hacia atrás en el sillón.—No te preocupes, preciosa. Es normal, has estado toda lanoche bailando sin parar. Descansa unos minutos y verás que enbreve has repuesto fuerzas para más —vuelve a susurrarmeacariciando mi brazo arriba y abajo.Su cuerpo pegado al mío me da más calor aún. Siento sus labiosen mi cuello. Me da besos muy suaves, con ternura. Asciende hastami mandíbula para después descender y pararse en el dobladillo demi camiseta, a la altura de mis hombros. Es suave, me gusta.Nunca he pensado en Álex de esa forma, desde pequeños somosamigos, juntos hemos compartido muchos momentos pero nuncahemos tenido la intención de superar la línea de la amistad. Solo enuna ocasión, a los trece años, ninguno de los dos había dado suprimer beso así que decidimos terminar con el asunto que tanto noscomplicaba la vida en ese momento con cuchicheos de todo tipo porparte de nuestros compañeros de clase. Por ello, sintiendo laconfianza entre ambos nos besamos. Apenas fue un beso castopero fue tierno y bonito. Y tras eso mi amigo comenzó a salir conun montón de chicas para mejorar su habilidad.La mano de Álex acaricia mi rodilla formando círculos con layema de sus dedos mientras ahora es su lengua la que juega con lapiel de mi cuello. Quiero recordarle que somos amigos pero lalengua me pesa y no puedo hablar. ¿Qué importa? Lo único quequiero en este momento es permanecer con los ojos cerrados ydisfrutar de los besos y las caricias suaves que hace tiempo norecibo. Probablemente mañana me arrepentiré si dejo que estollegue a más, aunque no estoy tan borracha como para acostarmecon mi amigo. Solo he bebido dos copas, no es para tanto. Pero,¿por qué me siento de esta manera?



Capítulo 14Sergio  Me pongo la camiseta negra de manga corta antes de salir conprisa de mi casa. Me han asignado un nuevo trabajo pero esta vezacompañado en el cual debo estar dentro de diez minutos. Voyescaso de tiempo, desde hace unas noches las pesadillas quesemanas atrás se habían escondido, han regresado con más fuerzaque antes. Me recuerda aquella noche de lluvia aunque con un finaldiferente en cada una de ellas. En algunas tomo las riendas de lasituación y libero a la niña de las garras de aquel chico. En otras nocorro con la misma suerte y pasan cosas mucho peores que larealidad. El chico la golpea o soy yo el golpeado… Es entoncescuando me despierto y agradezco que ninguno de esos finales seanreales.Como consecuencia de las pesadillas infernales apenas duermo.Me despierto de madrugada y no puedo conciliar el sueño de nuevo.Así que me visto con ropa deportiva marchándome a correr hastacaer rendido horas más tarde en la cama, muerto del cansancio.Esa misma tarde estaba sentado en el sofá de mi casa, acababade recibir una llamada inesperada sobre el encargo de esta noche.Quería estar alerta porque si habían decidido que tenía que iracompañado es que los problemas estaban asegurados. Dejé caer lacabeza en el sofá por un momento y en cuestión de minutos mesumergí en un profundo sueño.Desperté cuando mi compañero de esta noche me llamó porteléfono para confirmar que en quince minutos quedaríamos en lapuerta del lugar. Me di una ducha rápida, me vestí y me dispuse amarcharme con prisa. Espero que la noche esté calmada y no meencuentre con policías, corro el riesgo de que me multen porexceso de velocidad. Debo llegar puntual. Sano y salvo peropuntual.Aparco en una zona cercana y me dirijo a mi compañero que yaestá esperando. Es un chico corpulento y alto, puede sacarme másde cinco centímetros tanto de alto como de ancho. Me alegra tenerla espalda asegurada por alguien como él.—Ya estoy aquí. ¿Entramos? —estoy impaciente.—Sí —hemos sido compañeros en otras ocasiones y sé queaunque tiene una apariencia de tipo duro, reserva una parte másamigable para los demás. Es de las pocas personas del grupo querealmente me cae bien.Nos adentramos en el local. Percibo el cambio en el ambiente encuanto piso su interior. Cuesta respirar con tanto olor a tabaco yescuchar con el estruendo de música que suena. Ni siquieramiramos nuestro alrededor, sabemos cuál es nuestro destino, losreservados en el sótano de aquel lugar. Doy un paso tras otrosorteando a las personas que bailan frenéticas.Pero algo me frena de repente, un cosquilleo sube por mi nuca.Es una sensación extraña que me hace ponerme en alerta. Medetengo para observar el lugar con detenimiento. Quizá la personaa la que buscamos ha venido acompañada, debemos estar en alerta.Mi mirada se posa en cada una de las mesas, la gente bebe, fuma ycharla como nunca, se están divirtiendo.No parece haber problemas hasta que me encuentro con uncolor de pelo familiar. Tiene el rostro oculto, su cabeza estáinclinada hacia atrás mientras que el chico de su lado la besa ajenoal ambiente de su alrededor. Estoy a punto de apartar mis ojos dela pareja cuando descubro de quién se trata, es Mireia. ¿Qué haceella en un sitio como este? De nuevo vuelve a sorprenderme. Estelocal se caracteriza por el tipo de visitante, personas que fumanmarihuana y toman otras drogas sin impedimentos. Disfrutan deuna buena noche alta en alcohol y drogas y después vuelven a suscasas como si nada hubiera pasado.Mi cuerpo se pone en alerta. Mireia no parece de la clase dechicas que toman drogas o fuman marihuana. Aunque tampocoparece de las que corren en carreras ilegales… —¿Qué haces ahí parado? —mi compañero alza la voz paraescucharlo por encima de la música.—Tengo que hacer una cosa —contesto sin pensar.Mi compañero sigue mi mirada, frunce el ceño y pone una manosobre mi hombro.—Ve a por ella, yo me encargo del asunto. Si preguntan, ha sidoun trabajo en equipo —concluye.Lo miro serio. Sé que es leal y lo dice con sinceridad. Él puedeencargarse perfectamente de lo de esta noche así que acepto sinpensarlo mucho más.—Gracias, tío. Te llamaré después para saber cómo haterminado todo. Si tienes algún problema llámame y estoy aquí enunos minutos —nos damos la mano y me marcho en busca de la chicaque últimamente me causa dolores de cabeza.Mientras sorteo a las personas en la pista de baile para llegarhasta ella veo cómo aquel chico empieza a acariciarle la pierna. Sumano tiene intención de subir más y acabar en un lugar que no mehace especial gracia. Cuando llego, aparto la mano de un manotazohaciendo que ambos me miren sorprendidos.—¿Qué coño haces? —el chico se molesta.—Vámonos —ofrezco mi mano a Mireia, ignorándolo.La chica me mira con los ojos entornados, efectivamente estádrogada pero parece estar cansada a diferencia de los demás queestán disfrutando como nunca. Eso es lo que causan las drogas en elorganismo, un subidón de energía para aguantar durante horas. Aotras personas les sientan de distinta forma y acaban muycansadas o directamente despiertan en el hospital. ¿Qué clase dedroga habrá tomado Mireia? ¿Era consciente de lo que tomaba?Tengo muchas dudas y lo mejor en este momento es marcharse dellocal con ella o va a armarse una situación interesante y nadaamistosa entre los allí presentes.—Lárgate —ordena el chico. Si cree que me voy a ir, está muyequivocado y si piensa echarme, mejor que lo haga con sus propiasmanos. De otra forma no me moveré de aquí si no salgo con ella.—Vamos, Mireia —vuelvo a insistir.Mireia asiente y tiende su mano hasta agarrar la mía. Ejerzo unpoco de fuerza para levantarla de aquel horrible sofá azul conmanchas y esta se tambalea hasta chocar contra mi pecho. Estámal, peor de lo que creía. Agarro su cintura menuda y la saco de allíoyendo las voces del chico que estaba con ella. Menos mal que conla música casi no se le oye gritar porque si no llamaría la atenciónde todo aquel que estuviese en el local.Al salir agradezco el aire fresco que golpea mi cara, lo necesito.Debo darme prisa pues no sé cuánto tiempo puede sostenerseMireia por su propio pie antes de caer totalmente rendida. Por suaspecto parece no faltar mucho para que suceda. Nos encaminamoshacia mi coche cuando escucho que alguien grita a mi espalda.—Eh, tú. ¿Dónde te crees que vas con ella? Estaba connosotros, es nuestra amiga —dice una voz distinta a la del chicoanterior.Me giro y veo que el tipo de antes ahora está acompañado porotro más. Ambos tienen los ojos enrojecidos, no sé si de las drogaso del enfado pero me importa bien poco. Acomodo a Mireia muydespacio en el asiento trasero, sé que de un momento a otro caeráy no quiero que sea sobre mí mientras estoy al volante y tener unaccidente. Cierro la puerta despacio y me encaro a aquellos chicos.—¿Con vosotros? ¿Qué clase de amigos sois que la drogáis ydespués uno pasa de ella mientras el otro le mete mano? Os daba elpin al mejor amigo del año —ironizo.Ambos se miran. ¿He dado en el clavo o es que están tanpasados de droga que no lo han entendido? Menudos amigos…—Ha venido conmigo y conmigo se va.—Pues a menos que quieras mi flamante compañía, algo queprefiero evitar, la dejarás conmigo. Necesita descansar.—¿Cómo sé que no vas a aprovecharte de ella?—Tranquilo, no soy como tú —subo a mi coche y me largo de allídejando a esos dos tipos de pie en mitad de la calle. Lo curioso esque no han intentado detenerme físicamente en ningún momento.¿Qué clase de amigos permitirían que otro tío se llevase a suamiga? Ellos, está claro.¿Qué se supone que voy a hacer ahora con esta chica? ¿Dejarlaen su casa en ese estado? ¿Y si su madre no sabe que consumedrogas? Puede meterse en un buen lío. Llamaré entonces a algunade sus amigas para que se hagan cargo Pero, ¿y si tampoco conocenesa faceta suya? Si le ha escondido que corre en carreras ilegalespuede que esto también lo mantenga en secreto. ¡Menudoproblemón tengo encima! Debería de haber ido directamente alasunto de esta noche y no pensar en nada más. Aunque después nome lo hubiese perdonado a mí mismo…Con la cabeza llena de preguntas aparco el coche y me fijo queestoy en mi portal. Mi casa es algo así como mi santuario, no entracualquiera. Por no decir que pocas mujeres la han visitado, aquellascon las que mantuve algo así como una relación. Supongo que conMireia las cosas cambian.Abro la puerta del coche para sacarla, está tumbada de ladosobre los asientos. Mantiene una postura curiosa. Sus piernasestán hacia abajo, su cintura y pecho tumbados de lado y susbrazos parecen que van a romperse; uno lo tiene debajo de sucuerpo el cual sobresale por su espalda y el otro debajo de su carapegada a la puerta del coche. Sonrío al verla tan natural yespontánea.En cuanto le pongo una mano encima para sacarla, su cabeza sealza y sus ojos se abren de golpe, observadores. Por un instante measusto, sus ojos están aún más rojos, con su piel pálida y la trenzadel pelo desordenada parece un fantasma sacado de una película deterror de esas de ahora donde el muerto no es tan feo pero síterrorífico. Mantiene sus ojos fijos en los míos y de nuevo posa sucabeza sobre el asiento para volver a dormirse.Como puedo la saco del vehículo y cargo con ella hasta llegar ami casa. Pesa poco por lo que facilita la subida de los tres pisos.Cojo la llave con dificultad, después de que se caiga dos veces y ladejo sobre la cama de invitados, donde duermen Adri o David enalgunas ocasiones. Ahora viene la parte más difícil, quitarle la ropapara ponerle algo más cómodo.Voy hasta mi habitación para coger del armario una camiseta demanga corta y un pantalón que me viene pequeño pero guardo desdehace años, no sé muy bien por qué, tampoco voy a pararme a pensarahora en ello. En cuanto regreso a la que será su habitación poresta noche casi se me sale el corazón del pecho. Está sentadasobre la cama con las piernas colgando, mirando hacia abajo. Otravez lo ha vuelto a hacer, me he llevado un susto de muerte al verlaallí tan quieta, como un fantasma.—Vas a hacer que me dé un infarto esta noche —llevo una manoal pecho—. Ten, aquí tienes ropa para cambiarte. El baño está en lapuerta de enfrente por si lo necesitas.No escucho su contestación porque salgo de allí a toda prisa, suaspecto comienza a darme miedo. Está aún más blanca de lo normaly parece que va a vomitar en algún momento. Mi estómago no estáhecho para vivir escenas de ese tipo.Espero sentado en el sofá del salón por si regresa y necesitaalgo. Minutos más tarde escucho unos pasos atravesar el pasillo,Mireia aparece ataviada con mi ropa y permanece de pie unosminutos. Su aspecto ha cambiado, el pelo lo ha recogido en unaespecie de moño con algunos mechones sueltos y su cara está librede maquillaje. Hago un movimiento con la cabeza invitándola asentarse conmigo en el sofá. Obedece, rígida como un palo.—Puedes acomodarte, estás en tu casa —finalmente lo hace ysube sus pies al sofá.—¿Es tu casa? —Asiento—. ¿Puedo quedarme esta noche? —bosteza y apoya la cabeza sobre el sofá.—Sí.Cierra los ojos y cae uno de esos mechones rebeldes sobre surostro. Lo aparto con mucho cuidado para no despertarla, se haquedado dormida. Me entretengo mirándola desde la cercanía,mientras duerme parece estar en paz consigo misma. Ojalá estanoche yo también lo consiga, lo necesito. Ahora tiene mejoraspecto y está preciosa. Sus mejillas están sonrosadas y sus labiosentreabiertos. Estos me llaman con urgencia y debo recordar quiénes y en qué estado se encuentra para quitarme de la cabeza elpensamiento de besarla.La cargo con cuidado y la pongo sobre la cama. Ella se acomodaponiendo una de sus manos debajo de la cara. Puedo ver aqueltatuaje que escondía el día de la cafetería. Es una libélula muypequeña, sencilla como ella. Me suena de haberla visto en otro ladopero no recuerdo dónde. Decido ir a dormir y dejar de pensar, estanoche ya lo he hecho demasiado. Pero aunque no quiera, esinevitable. Me duermo pensando en lo que sucederá mañana cuandoMireia despierte y vea dónde está.



Capítulo 15Mireia  Despierto con un inmenso dolor de cabeza. Como si cien monitoscon platillos en sus manos se alegrasen de mi despertar y loestuviesen celebrando. Instintivamente llevo mi mano a la cabeza,hoy será un día desaprovechado porque pienso quedarme en la camadurante horas. Giro mi cuerpo hasta quedar de lado y observo queencima del escritorio hay un ordenador negro de sobremesa.¿Desde cuándo mi portátil ha cambiado a uno de mesa? ¿Y desdecuándo es negro en lugar de blanco? Reviso la habitación y mepercato de que no estoy en mi casa. Ni en la de Álex. ¿Dóndediablos me he metido? Al menos estoy sola en la cama, eso es algopositivo, ¿no?Utilizo una parte de mi dolorida cabeza para pensar y averiguarcómo he llegado hasta aquí. Recuerdo pequeños fragmentos de lanoche anterior; la bebida, los bailes con Carlos, el cansancio, losbesos de Alex, la aparición de Sergio, su coche…. ¡Un momento! ¿Dedónde ha salido Sergio? Salgo de la habitación para ver si estoy ensu casa y que me refresque la memoria. En este momento no soypersona.La habitación da a un corto pasillo. Huele a café. Mmm, da gustodespertarse así. Necesito uno. Miro la puerta que tengo en frentey es un cuarto de baño. Aprovecho para hacer mis necesidadesantes de buscar a Sergio.Cuando llego al salón está sentado en el sofá mientras ve latelevisión y sostiene una humeante taza de café en sus manos. Sepercata de que estoy en el umbral y me mira. Apaga la televisión yse levanta.—Buenos días —cruza el pasillo, desapareciendo de mi vista. Observo el salón con atención. En él no hay nada que serelacione con Sergio, no hay fotografías ni figuras. Solo un mueblecon una televisión, CD, películas y alguna que otra planta. ¿Será unpiso de estudiante? No puedo seguir observando la estancia porqueél aparece con otra taza.—Ten. Puedes sentarte, no cobro por ello —sonríe.—Gracias —obedezco. Mi resaca no puede con mi cuerpo. Doy unsorbo al café—. ¿Vives aquí?—Sí.—Mmm —saboreo el café—. Esto… ¿qué hago en tu casa?—A ver —se acomoda hasta quedar frente a mí en el sofá, surodilla casi toca la mía—, ¿qué recuerdas exactamente?—Salí a tomar algo con Álex y sus amigos, bailé unas horas ydespués comencé a sentirme muy cansada. También te recuerdo ati y tu coche, no mucho más.—¿Recuerdas por qué estabas cansada?—Bailé mucho. No estoy acostumbrada —justifico.—¿Bebiste algo o tomaste algo raro?—¿A qué viene este tercer grado? Bebí como cualquier personaharía en una noche de fiesta —me siento acorralada.—¿Tomas drogas?—¿Perdona? —me levanto de súbito del sofá dejando la tazasobre la mesa dispuesta a enfrentarlo pese al dolor de cabeza.—Siéntate, es solo una pregunta —agarra mi brazo para que mesiente de nuevo, su contacto resulta agradable en mi piel.—Pues claro que no tomo drogas. ¿Por quién me tomas?¿Qué se cree? No soy de esas personas que necesitan tomardrogas para pasarlo bien, soy una chica sana en ese sentido. Jamáshe tomado ni tomaré, es algo que tengo bien claro. Al igual que eltabaco, me parece un vicio muy insano y no voy a contribuir almalestar de mis pulmones. Como si no tuvieran ya suficiente…—Cuando te vi anoche estabas drogada. Tus ojos estaban rojos,las pupilas dilatadas y casi te caes al suelo si no fuera porque teagarré. Tus amigos también estaban drogados —acusa.Guardo silencio unos minutos mientras pienso, solo tomé doscopas de ron con limonada. Bueno también bebí de la copa de Álex,estaba fuerte pero siempre le han gustado las bebidas de eseestilo…—¡Su copa! —exclamo llevando mi mano a la frente. No puedocreer que Álex se drogue y permitiese que bebiera de su copa.—¿Qué copa? ¿Bebiste de la copa de alguien? ¿En quépensabas? —se encara.—Eh, echa el freno. Si un amigo te ofrece su copa tú tambiénbeberías, listillo.—¿Qué clase de amigos tienes que te drogan para aprovecharsede ti? Cuando llegué, tu fiel amigo —comenta con retintín— tenía lamano debajo de tu falda mientras tú estabas medio inconsciente.Con amigos como esos, ¿quién quiere enemigos?—Te estás pasando de la raya, no sabes lo que pasó y…—¿Y tú sí? —interrumpe.—¿Cómo sé que no te has aprovechado de mí? —le acuso. Sé queno me ha tocado pero me está empezando a tocar las narices.—No te confundas, no soy como tus amigos. Por no decir que nime atrevería a tocarte o que si lo hiciera, Adri me castraba.—Vaya, gracias. No hay nada como que te llamen fea de buenamañana —lo fulmino con la mirada. Sergio y el dolor de cabeza noson compatibles.—¿Qué quieres que te diga? Eres inaguantable. Te ayudo y meacusas de aprovecharme de ti, estás loca.—Vale, vale. Haya paz —respiro hondo antes de hablar—.Gracias. Aunque no lo parezca prefiero estar aquí que en la camade mi amigo o vete a saber quién.—Deberías tener cuidado y no fiarte de los que crees tusamigos.—¿Te incluyes en el saco? —pregunto con sorna.—No somos amigos.Bingo. Ha dado en el clavo, no somos amigos. Nuestro comienzono ha sido muy agradable y aunque debo admitir que no es una malapersona, es experto en sacarme de quicio.—Vale —me levanto y tiendo mi mano—. Te propongo una tregua.La definitiva —resalto—. ¿Qué te parece?—Está bien —se levanta y coge mi mano—. Aprovechando elmomento quiero preguntarte algo. ¿Qué tienes que ver con el tíode las carreras?—No somos tan amigos —sonrío y me dirijo hacia la habitacióndonde he dormido para vestirme e irme.—Para no serlo llevas puesta mi ropa —bromea.Tiene razón pero no pienso contarle nada de todo ese mundoporque eso incluiría contar mi pasado. Javi no ha vuelto amolestarme y no quiero remover el asunto por si lo invoco. Ademásdesconozco los líos en los que puede estar metido Sergio y noconfío en él, no todavía. No es nada personal, me cuesta confiar enpersonas que no sean de mi círculo más íntimo. Me cambio de ropa,apesta a tabaco. Tengo que llegar a casa lo más pronto posible ydarme una ducha.Salgo de la habitación con el bolso en la mano y me dirijo haciael salón con la ropa que me ha dejado Sergio. Cuando llego seencuentra aún sentado en el sofá. Antes no me había dado cuentade que lleva un pantalón corto de deporte color negro, tenis ajuegos y una camiseta de color celeste que realza su color de pelooscuro. Hasta ahora me he concentrado en lo irritante que puedeser el chico que no me había fijado en su atractivo. Y que susonrisa ya no me saca tanto de quicio. Tanto, tampoco hay quepasarse. Me pilla inspeccionándolo e intento disimular sin éxito.—Eh… ¿qué hago con…—Dame —no me deja terminar la frase cuando me quita la ropacubriendo el dorso de mi mano con la suya. Puede que sea algonormal y habitual en él hacer eso pero para mí no lo es. No hemantenido mucho contacto con Sergio, a excepción de la nochepasada que me llevó hasta aquí pero no la cuento porque no estaba…lúcida, digámoslo así. Intento tener el mínimo contacto con laspersonas que no conozco suficiente.Vuelve enseguida con las manos vacías. Quiero irme de allí loantes posible. No me encuentro bien, me duele la cabeza de laresaca y mi cuerpo está raro. Tengo un ligero cansancio.—Bueno… gracias de nuevo por lo de anoche.—De nada. Ten cuidado  la próxima vez, no puedo cubrirte laespalda siempre.—Está bien, Capitán América. Tendré cuidado para no necesitarsu ayuda —sueno divertida para suavizar el ambiente. No megustan las despedidas, son tan incómodas…Sonríe y me acompaña hasta la puerta para abrirla como todo uncaballero. Cuando cruzo el umbral me giro para decirle algo pero élya me está mirando fijamente con el semblante serio.—Hasta pronto, Mireia —la forma en la que dice mi nombre mepone los vellos de punta y no sé identificar el motivo.—Hasta pronto, Sergio.Me marcho de allí a paso ligero. En cuanto atravieso el portalmiro hacia los lados para averiguar en qué zona estoy y facilitar labúsqueda de un autobús que me lleve de vuelta a casa. Cuando meubico, me vibra en el bolso, es mi móvil. ¡Dios, mi móvil! Me acuerdoque le dije a mi madre anoche que volvería tarde, no que no iría adormir. Me matará en cuanto ponga un pie en casa.Reviso el aparato y efectivamente tengo unas cuatro llamadasde ella y dos mensajes de texto. El primero es suyo. Me quedohelada al leerlo. Cita que debía avisarle la próxima vez que mequedara a dormir en casa de Javi. ¿Javi? ¿Qué tiene que ver enesto? El segundo mensaje es de él: «Me debes un favor, espero quehaya merecido la pena el polvo».Joder. ¿Me ha ayudado frente a mi madre? Prefiero que meclaven alfileres en los ojos antes que deberle nada. Maldita seaJavi y maldita sea Álex. ¿Cómo se le habrá ocurrido drogarme?Con una vorágine en mi cabeza, me dirijo a mi casa pero estavez a paso lento.



Capítulo 16Mireia  —¿Por qué no me avisaste? —me enfado.Estoy en una heladería tomando un granizado con el que creía unverdadero amigo. He quedado con Álex dos días más tarde denuestro encuentro para pedirle explicaciones. No tenía ningúnderecho a darme aquel tipo de sustancia sabiendo el efecto quepuede conllevar en un cuerpo. Que a él le guste no significa que amí también. Como amiga, estoy decepcionada.—No pensé que fuese a afectarte tanto —contestadespreocupado mientras juega con la pajita hundiéndola una y otravez en su granizado de color azul.—¿Estás de broma? Son drogas. Además, ¿desde cuándo lastomas?—Desde hace unos meses. Lo que tomaste es una droga con losmínimos efectos. No es para tanto.Lo asesino con la mirada. ¿No es para tanto? La ira vaascendiendo por mi cuerpo y si suelta otra frase parecida a esa sedesatará.—Está bien. Tienes razón y lo siento. Sé que no debí hacerlopero solo quería que te divirtieses un poco sin pensar en nada más.—Ya lo estaba haciendo, Alex. Estaba pasándomelo genial hastaque me ofreciste tu copa y comencé a sentirme mal.Quiero continuar la frase y hablar sobre sus besos y cariciaspero prefiero callar. Él también estaba drogado y seguro eranacciones que en su sano juicio no haría. También es probable que nolo recuerde así que guardo silencio.—Prometo no hacerlo más, de verdad. Confía en mí.—Vale pero a la próxima, si es que la hay, iré yo a por misbebidas —concluyo.Conozco a Álex y sé que no lo hizo con mala intención.Simplemente se dejó llevar por la situación y…. no sé. La verdad esque no sé qué pensar de todo esto. Prefiero olvidar y evitar quesuceda de nuevo. Con una experiencia así he tenido más quesuficiente.—Me parece genial —sonríe—. En cuanto al chico que vino a porti, ¿de qué lo conoces?—Es uno de los mejores amigos del novio de Laura. Si hubiesesido a su fiesta de cumpleaños lo conocerías.—No tengo intención de codearme con gente así. Puede que note acuerdes pero el tío se plantó delante de nosotros y te sacó arastras a lo macho ibérico. ¿Siempre es tan chulo?Me río ante el comentario. Es cierto que no recuerdo muchosdetalles pero sí que Sergio me sacó de ese lugar. Comienzo ahabituarme a su carácter.—A veces. En el fondo es buena persona, o eso parece. No se lotomes a mal, me ayudó mucho. No podía moverme y si hubiesellegado a mi casa en ese estado ahora solo podrías comunicarteconmigo con una médium.Sonrío pero descubro que la broma solo me ha hecho gracia a mímisma. Álex tiene el ceño fruncido mientras sigue moviendo sugranizado casi ya inexistente.—¿Pasó algo…. —duda— entre vosotros?—No, es solo un amigo.—Yo también lo soy.—¿Qué quieres decir? —no entiendo su actitud. Mi vidaamorosa o sexual, en este caso, es solo asunto mío. Le hecontestado con sinceridad, es libre de creer lo que quiera.—Escúchame. La otra noche, cuando empezaste a sentirte malte sentaste a mi lado y bueno yo… —suelta un suspiro— te besé. Noen la boca sino en el cuerpo. También te acaricié. Igual no teacuerdas pero yo sí y quiero pedirte disculpas. No es que no megustes, al contrario, ya sabes que me pareces preciosa, ademáseres divertida y el otro día te quedaba tan bien la falda y teníatanto calor que… —comienza a tomar carrerilla— me dejé llevar.No quería aprovecharme de ti porque sabía que me apartarías perocomo no lo hiciste seguí sin más. Siempre me has parecido muyatractiva y bueno, también influye el morbo de que seamos muyamigos —hizo énfasis en el muy—, así que pensé que de perdidos alrío. A la mañana siguiente tan amigos y listo.—Pero no pasó por lo que no tienes nada de qué preocuparte —le resto importancia. No quiero pensar en mi amigo de esa forma.—Ya pero quería que pasara y me dio mucha rabia en esemomento. En fin, si algún día quieres liberar la tensión no resueltapuedes llamarme. Tendrás la puerta de mi casa abierta. Y lassábanas de mi cama —me guiña un ojo.—¿Y cuándo no lo están? Me extraña que no haya un cartelpegado que ponga: “Jornada de puertas abiertas. Pasen ydisfruten” —bromeo para cambiar de tema.—Muy graciosa —me lanza la pajita a la cara. Intenta manteneruna actitud de enfado pero se le escapa una sonrisa.Después de zanjar el tema continuamos hablando sobre otrascosas prometiendo olvidar el incidente. Álex es un buen amigo, unpoco loco y más ahora después de descubrir que toma drogas devez en cuando, pero buena persona. Cada uno es libre de hacer consu vida lo que quiera aunque no siempre tome el camino adecuado yno por ello debemos juzgarlos. De los errores se aprende, esodicen siempre y aunque el ser humano es asiduo a tropezar con lamisma piedra más veces de las que imagina y quiere, supongo que alfinal sale como resultado algo provechoso.En mi caso prefiero no acusar a nadie porque cargo con grandeserrores a mi espalda. El pasado no se puede cambiar pero sípodemos preservar un buen futuro. O al menos vivir el presente.Dos horas más tarde y con el culo hundido de haber estadotanto tiempo sentada en un taburete, me dirijo a casa. Decidohacerlo tomando un paseo, pronto anochecerá por lo que el sol nopega tan fuerte y se puede caminar tranquilamente sin sudar. Trasdiez minutos de paseo veo a mi derecha un parque con un pequeñoestanque. Hay dos personas cerca dándole de comer trozos de pana algunos patos de por allí. Me detengo, no tengo prisa por volver acasa. Me siento en un banco y justo mi móvil comienza a sonar, esLaura.—Hola.—Hola, Mireia. Te llamo para comentarte un planazo paradentro de unos días y no puedes decir que no —contesta mi amigamuy emocionada al otro lado de la línea.—Cuenta.Comienza a relatarme su plan, ya lo tiene todo organizado.Quiere que vayamos de acampada para mostrarle a Adri aquel lugarespecial que visitamos las chicas y yo todos los veranos. Pero enlugar de hacerlo en pareja, cree que es un buen momento parareunirnos todos de nuevo. Menciona que su primo está de pasada ytambién se apunta pero que no se lo diga a Ester por si se echaatrás. No quiero saber nada sobre ese asunto, así después nosaldré perjudicada por el mal humor de Ester.Seremos un total de nueve personas. Adri, ella, Pablo, Rocío,Ester, Jesús —su primo—, Sergio, David y yo. La organización delas tiendas de campaña, la comida y bebida corren por nuestracuenta. Estaremos allí una noche ya que el camino es un poco largopara hacerlo todo en un mismo día. Además allí está permitidoacampar pero como queda lejos pocas personas suben y lo hacen.De esta forma se puede disfrutar de unas estupendas vistas y deuna tranquilidad asombrosa. Me gusta el plan, un poco de relaxsiempre viene bien y más aún si es rodeada de amigos. Se concretaque será en cuatro días.Tras la llamada me dirijo a casa con paso ligero para organizarlotodo. Necesito hablar con Ester para compartir juntas tienda decampaña o saco de dormir, cualquiera vendrá bien. Además debotener en cuenta otras cosas: ropa, calzado cómodo, bikini, toalla,bebida, comida, protector solar… Con un gran entusiasmo cojo unalibreta pequeña, aquella que me acompaña a todos lados y me pongomanos a la obra. 



Capítulo 17Sergio  Cuelgo el teléfono móvil, ya puedo respirar con tranquilidad.Han pasado dos días desde que dejé a mi compañero solo con eltrabajo. Estuve llamándolo desde entonces sin recibir respuesta yme asusté. Hoy por fin cogió la llamada comunicándome que todohabía salido bien, sin problemas.El timbre suena y frunzo el ceño, hoy no espero visita. Meacerco hasta la puerta y en cuanto la abro aparece David con unasonrisa en su rostro. ¿Por qué está siempre tan feliz? Es unapregunta que me hago a diario y de la cual no tengo respuesta aún.—¡Vaya! ¿Esperabas visita? —dice pícaro observando miatuendo. Únicamente llevo unos pantalones cortos, sin nada más,incluso zapatos.—¿Qué haces aquí? —ignoro su pregunta.—Estoy aquí porque hace una semana que no veo a mis amigos yporque voy a proponerte un plan que no vas a poder resistirte. Nohagas planes para dentro de cuatro días porque nos vamos deacampada. Y ahora viene lo mejor: duermes conmigo —alza susmanos como si fuese el Dios del mundo, un gesto que repite amenudo.—¿Qué plan? —me siento en el sofá a la espera de escuchar sumagnífico plan. A saber qué se le habrá ocurrido esta vez…—No soy la mente creadora de este plan pero sí puedo decirteque lo pasaremos en grande. Nos vamos con las chicas de acampadaa no sé qué lugar.—No es que estés dando muchos detalles. Especifica un pocomás, ¿quieres? ¿Qué chicas?—Nuestras abuelas —bromea—. ¿Qué chicas van a ser? Laura ysus amigas. Ya sabes, la rubia, la pelirroja y la…—Sí. Ya sé —lo interrumpo— ¿Dónde vamos?—Ni idea pero están todas revolucionadas. Adri me ha llamadopara decirme que en cuatro días estemos preparados para laacampada. Solo será una noche, debemos llevarnos comida paracada uno, tienda o sacos, lo que tengamos, bebida y ropa de baño.—¿Cómo sabías que iba a decir que sí?—¡Venga ya! Sol, playa, tiendas de campaña, tías buenas…Podemos colarnos en sus tiendas por la noche sin que nadie se décuenta y meterles mano —pone los ojos en blanco mientras semuerde el labio. Mi amigo tiene un serio problema.—Déjalas en paz.—¿Desde cuándo te has vuelto tan aburrido?—Desde que son nuestras amigas.Me levanto para dirigirme a la cocina, hace calor y necesito unrefresco frío. David sigue mis pasos, se acerca a la nevera paracoger una lata él también. Me apoyo en la encimera a la espera deuna respuesta que sé que llegará de un momento a otro.—Amigas… —da un sorbo a su refresco—. Que yo sepa la semi-pelirroja no te habla y estará allí.—Las cosas han cambiado un poco.—¿Te la has tirado? —pregunta como si nada.—¿Qué sea mi amiga quiere decir que me he acostado con ella?—Seamos realistas, tú no tienes amigas.—Siempre hay una primera vez —alzo los hombros para no darleimportancia. Es cierto, nunca he tenido una amiga pero en estecaso influye el hecho de que ninguno de los dos ha buscado estaamistad y, además, no hemos empezado con buen pie. Puede queesté bien eso de tener una amiga al fin y al cabo.—Me gustará saber cómo acabará vuestra amistad —sonríeperverso.—¿No crees posible la amistad entre un hombre y una mujer?Te recuerdo que también es tu amiga, ella y las demás.—Y todos sabemos que si no tuviera a Adri pisándome lostalones a cada rato que paso con ellas no estaría aquí perdiendo eltiempo contigo. Tengo ojos en la cara y no soy de piedra aunque aveces una parte de mi anatomía se convierta en ella.—Oh venga ya, cállate —río ante su comentario—. ¿Qué hay quellevar y dónde quedamos?David relata lo poco que sabe y quedamos en que dormirá en micasa la noche antes para después ir todos juntos. También llamo aAdri para organizar el asunto de los coches. Somos nueve, David yyo iremos con él y Laura, en el otro coche los demás. **** Cuando llega el día, el camino se hace increíblemente ameno,Laura es una buena conversadora. Es de esas personas con las quepuedes hablar sobre cualquier tema por lo que el camino de unahora y media pasa como si fuesen diez minutos. David por su partetenía un auricular en la oreja y la otra puesta en nuestraconversación, de vez en cuando soltaba alguno de sus típicoscomentarios graciosos y ni siquiera Adri lo regañaba. Está muyfeliz de la salida con su chica y sus amigos.Mi amigo aparca el coche en un sitio que parece desierto peroque está repleto de vegetación. En cuanto salimos del vehículopuedo respirar el aire puro que emana aquel lugar. Entre tantafauna se abre paso un camino de tierra y pequeñas piedras.Imagino que allí se dirige nuestro destino.—Menudo camino me ha dado tu primo —Ester se acerca anosotros con cara de pocos amigos.Pablo ha aparcado unos metros más allá del coche de Adridonde los demás están saliendo del vehículo, Ester se adelantóminutos antes. Mireia tarda en salir lo suficiente como para pensarque al final no ha venido a la acampada.—Bien, chicos y chicas —comienza a decir—. Debemos ponernosen camino ya, el sitio está un poco lejos y los coches no puedensubir así que iremos a pie.Mis amigos asienten con entusiasmo y yo continuo sacando delmaletero todo lo que hemos traído.—Déjame ayudarte —se sitúa a mi lado—. Parece que a losdemás les puede la emoción.—No me extraña. Tenéis bien calladito dónde vamos.—Ya lo veréis cuando lleguemos —guiña un ojo. Irradia felicidad—. Ya está. Voy a por mis cosas.La observo mientras se aleja. Viste unos pantalones vaqueroscortos y una camiseta de tirantas de color morado que acompañacon unas zapatillas deportivas. Su pelo está atado en una coletaalta que deja al descubierto su cuello y el nudo del bikini. ¿Cómo lequedará? Adri me saca del trance que tengo en mi cabeza y loagradezco antes de empezar a divagar sobre Mireia y su bikini. Una hora y media más tarde, sudando por todos los poros de mipiel y con la boca seca de tanto hablar, llegamos a nuestro destino.Frente a nosotros tenemos una pequeña laguna de agua cristalinarodeada de pequeñas rocas con una cascada que cae de unamontaña de piedras. Me quedo fascinado mientras observo lo bellaque es la naturaleza. Sin duda ha merecido la pena la espera y elesfuerzo. Quiero con todas mis ganas sumergirme en el agua.—Ya hemos llegado. Esta laguna tiene algo especial y por esohemos venido. La montaña de piedras –señala Laura mientras habla— tiene un secreto y es que está hueca en su interior. Hay unhueco para adentrarnos dentro y poder saltar al agua de dentronadando después hacia esta laguna. ¿Dónde está lo especial? Que lasalida del interior de la roca está bajo el agua. Por eso quien nosepa bucear y aguantar la respiración durante unos diez segundosmás o menos, mejor que no salte.¡Vaya! Menuda sorpresa. Si antes me gustaba este lugar, ahorame encanta. Con impaciencia suelto todas mis cosas junto a la delos demás y me quito la camiseta. Estoy muerto de calor y mueropor un chapuzón.—¿Cómo nos vamos a organizar? —interviene Jesús, el primo deLaura. Es un chico tímido y de pocas palabras pero que cuando cogeconfianza resulta ser muy agradable. Es muy inteligente y educado—. Las únicas que sabéis dónde está la salida del interior de la rocasois vosotras. Opino que nos organicemos por parejas.—No sé si lo has olvidado pero somos nueve. Número impar —replica Ester. Se nota que está a disgusto con el chico. Laura nosha contado que hace un tiempo tuvieron algo juntos pero que ella secansó y lo dejó. Sin embargo él quiere más así que no perderá laoportunidad durante esta excursión.—Por mí no os preocupéis —comienza a decir David—, me laspuedo apañar solo. Es más, me encantará apañármelas para buscarla salida. Adoro el agua.Es cierto. No importa la estación del año en la que nosencontremos, David siempre se marcha a la playa a nadar una mediahora y después regresa a su casa muy relajado. Parece que en suvida pasada hubiese sido Poseidón, el Dios del mar.—Perfecto. Pues nosotros –dice Laura señalando a Adri, Rocío yPablo— somos dos parejas. Ester puede ir con Jesús y Mireia conSergio.Mireia y yo nos miramos. Sonrío, Laura cada vez me cae mejor.—¡No! —grita Ester pero se recompone rápidamente—. Quierodecir, ¿por qué no voy yo con Sergio y Jesús con Mireia? Él haestado todo el camino del coche hablando conmigo, lo lógico es quese relacione con más personas.—Pero yo quiero ir contigo —interviene el aludido.—No se hable más entonces —finaliza Laura—. Nosotros somoslos primeros. Hasta ahora.Ester está que se la llevan los demonios. ¿Qué más da? Son solounos minutos. Debería de haber intuido lo que su amiga pretendía alinvitar a su primo a aquella acampada. Mireia se sitúa a mi lado yEster se acerca nerviosa.—Sácame de esta, por favor —suplica en voz baja.—Sabes que si lo hago Laura tendrá otra guardada para ti.Entra y salta con él, son solo dos minutos y ya no te molestará más—la voz de Mireia es suave.—¿Cómo estás tan segura? Se ha vuelto una traidora la muy…—Porque hablaré con ella para que te deje en paz —interrumpe.—¿No podrías hablar antes? De verdad que no quiero saltar conél —dirige su mirada hacia mí—. ¿Y tú? ¿No quieres un cambio depareja?—No quiero que Laura me mate por boicotear su plan. Lo siento—miento, en realidad prefiero a Mireia como pareja a Ester. Notengo nada en contra de la chica pero simplemente la prefiero aella.—Escucha, haremos una cosa —Mireia llama su atención—.Entráis y si en dos minutos no habéis salido vamos nosotros. Así sipretende algo lo evitaremos.—Minuto y medio. No pienso aguantar ni un segundo más con él—tercia y se dirige hacia su mochila.Observo a Mireia. Se preocupa mucho por sus amigas, es leal ybuena. Más de lo que ella piensa, seguro. Comienza a quitarse lacamiseta, pronto nos tocará saltar y debemos hacerlo en ropa debaño aunque con los tenis puestos. El bikini que lleva es azul conrayas blancas, estilo marinero. La parte de arriba es triangular ymuestra unos pechos muy bonitos de normal tamaño con ligeraspecas sobre ellos. Al final resulta que llevaba razón, tiene máspecas por el cuerpo.—El chico no está tan mal como para que se ponga así, ¿nocrees? —intento entablar una conversación para distraerme y noquedarme absorto mirando cómo se desviste.—En realidad no, pero Ester es muy dramática. Es antirelaciones y él quiere compromiso —comenta mientras sedesabrocha los pantalones vaqueros y se los baja lentamente. ¿Lohace para provocarme?—¿Y tú? ¿Eres anti relaciones? —escaneo detenidamente suspiernas. ¿Cómo le quedará la parte de atrás?—Dependiendo el momento y la persona. Vamos, Ester y Jesúsestán a punto de saltar.Se marcha y por desgracia para mí descubro que la parte deatrás tapa una pequeña parte del trasero, es de esos bikinis quecasi roza lo brasileño. ¿Por qué se empeñan en hacer bikinis tanpequeños? Para torturarnos, seguro.



Capítulo 18Mireia  Me dirijo hacia la entrada de la montaña rocosa. Laura hajugado muy bien sus cartas consiguiendo que Ester y su primosalten juntos. Para ella puede que no tenga mayor importancia peropara Ester es todo lo contrario. ¿Estar dos minutos a solas con unchico muy pesado? ¡Es lo peor! No puedo ayudarla en ese temaaunque a decir verdad prefiero saltar con Sergio a Jesús, es taneducado y tímido que siento cierta incomodidad a su lado.Sergio se sitúa a mi lado y analiza el hueco por el que minutosmás tarde debemos entrar. Aprovecho para observarlo. Antes seha quitado la camiseta pero con tanto revuelo por las parejas yEster, no le había puesto un ojo encima. Está muy bronceado y senota que se cuida. No tiene abdominales pero su vientre es plano ysus brazos están marcados por unos leves músculos. Cuando voy aatreverme a mirar hacia abajo su voz llama mi atención.—¿Cuántos metros hay de caída?—No lo sé, no muchos. La altura de la montaña.Sergio se acerca más para asomarse desde arriba y ver si Estery Jesús han salido ya a la superficie. Me quedo embobada mirandosu espalda. Siempre me ha llamado la atención en un hombre y estano iba a ser menos. Apoya sus brazos en la roca que tiene en frentey los flexiona formando un hueco entre sus omóplatos. ¡Aire,regresa a mis pulmones! Menuda espalda se gasta mi nuevo amigo…El calor sube por mis piernas y me obligo a apartar la miradarápidamente para que no me pille in fragati.—Ya han salido del agua. Nos toca —dice con emoción.Estoy tan absorta que no me doy cuenta que Sergio se adentracon rapidez en el interior de la roca. Antes de saltar debemosandar un poco sobre algunos salientes de piedra con mucho cuidadoy la espalda muy pegada a la pared. Sé que algunas piedras dondedebemos sostenernos han sufrido daños con el tiempo y algunas sedesprenderían en cuanto un pie las rozara. Es por ello que yo deboir primero, sé dónde pisar. Me adentro con rapidez.—¿Qué haces? ¿Estás loco? —Sergio me mira sin comprender,se encuentra en un saliente bastante ancho como para poder irhasta allí y situarme delante—. Algunas piedras donde nosapoyamos se pueden caer, debo ir primera.—¿Por qué?—Porque conozco mejor la zona y sé qué piedras llevan aquí añosy no aguantan. Quédate ahí, no te muevas —me acerco hasta él.Sergio asiente y permanece inmóvil. Cuando llego a su lado tomouna gran bocanada, debo pasar por delante de él con mucho cuidadode no caerme. Si lo hago, corro el riesgo de hacerlo sobre algunaspiedras que sobresalen en ese lado del agua.—No te muevas —repito mientras me pongo frente a la paredde piedra—. Abre las piernas un poco, tengo que poner los piesentre ellas.Sergio obedece con cuidado y sitúo el pie derecho entre suspiernas. Mi mano izquierda se posa en una piedra que sobresale yme agarro con fuerza. Respiro antes de poner el otro pie en elmismo lugar que el anterior. Sergio quedará acorralado pero no hayotra alternativa a menos que nos caigamos.Mi pie izquierdo toca la superficie con sumo cuidado peropierdo levemente el equilibrio y mi cuerpo se inclina hacia atrás, mevoy a caer. Cierro los ojos a la espera del duro golpe con laesperanza de no caer en la zona de piedras que hay en el aguacuando un brazo rodea mi cintura con fuerza. Abro los ojos desúbito, Sergio está muy cerca de mí. Demasiado. Con una manotoma mi cintura mientras que la otra agarra muy fuerte la piedradonde antes estaba sujeta, sus nudillos están blancos de la fuerzaque ejerce.—¿Estás bien? —su respiración está entrecortada.Su aliento roza mi rostro. Todo mi cuerpo está pegado al suyo ypuedo escuchar el ritmo frenético de su corazón, el mío está en elmismo estado. Su cara está muy cerca y puedo ver con claridad quesus ojos son de un precioso color marrón oscuro. ¡Para que despuésdigan que los ojos marrones no son bonitos! Están llenos depreocupación.—Sí —susurro. Me ha salvado de una buena caída.Nos quedamos en silencio y en la misma posición durante unossegundos hasta que nuestras respiraciones se acompasan. En otraocasión hubiera huido de su contacto pero en esta me resultareconfortante y tranquilizador. La calidez que emana su cuerpo setraslada al mío y de repente siento mucho calor.Su mirada es cada vez más intensa, me aturde y dirijo mis ojoshacia otro lugar. Se encuentran con sus labios entreabiertos. Elsuperior es fino mientras que el inferior grueso, se me antojan muyatractivos. Y apetecibles. ¿Cuánto tiempo hace que no beso aalguien?—Sergio —susurro pero él no parece escucharme o no quiereoírme.Sus labios se acercan muy despacio y no hago nada paraapartarme. Tampoco es que cuente con un gran espacio parahacerlo. Cierro los ojos y noto un leve cosquilleo en mis labios.Sus labios rozan los míos, tímidos, parecen no atreverse a irmás allá. Los míos se muestran impacientes de probarlos pero unavoz nos interrumpe. Abro los ojos súbitamente apartando lacabeza. Sergio repite mi movimiento exclamando un «joder» por lobajini.David nos pregunta desde el otro lado de las rocas si estamosbien pues tardamos demasiado. Me aclaro la garganta para gritaruna afirmación. Agarrada a los brazos de Sergio —y abrasándomepor el calor que emana su piel— logro acabar en el otro extremo ycon sumo cuidado avanzar hasta la zona de salto.—Ya está. Puedes saltar cuando quieras —no me atrevo amirarlo—. Nos vemos abajo.Salto con fuerza y me adentro en la profunda masa de aguafresca. En cuanto salgo a la superficie soy salpicada por el salto deSergio. Le indico la salida y juntos buceamos dejando en ese lugarlo ocurrido hace unos minutos.—¡Menos mal! Vaya tardones. ¿Qué hacíais? —interroga Ester.—Casi me caigo por culpa de una piedra.—¿Estás bien? —mi amiga Rocío se preocupa.—Sí, tranquila. Sergio me ha ayudado —salgo de la laguna ytomo mi toalla. Evito mirar a Sergio, prefiero ignorar lo sucedido yseguir disfrutando de esta excursión.  Horas más tarde estamos todos cenando algo antes de ir adormir, exhaustos después de tanta emoción. Algunas parejasrepitieron el salto, a excepción de Jesús y yo. No me apetecíavolver a entrar allí de nuevo y revivir lo sucedido. O mejor dicho loque estuvo a punto de suceder. Sergio me ha lanzado algunasmiradas pero no parece molesto a pesar del exabrupto que soltódespués de que David interrumpiese el momento. Hecho del queestoy agradecida, prefiero dejar las cosas como están antes deque se compliquen.Ayudo a Ester a montar la tienda de campaña dondedormiremos esta noche, está de un humor terrible porque no se hapodido quitar de encima a Jesús ni por un momento —a excepciónde la segunda vez que ha saltado—. Y cierto es que lo está pagandoconmigo pero no se lo tengo en cuenta.—Me voy a dormir ya, a ver si termina esta pesadilla de día —–se acomoda en el interior—. ¿Vienes?Estoy en la entrada de la tienda pero no tengo sueño así quedirijo una mirada al exterior para comprobar que todos se hanacostado ya.—En un rato vuelvo. No tengo sueño, ya sabes que siempre mepasa —le dedico una sonrisa—. Buenas noches.Es cierto. Cada verano que visitamos este lugar no puedo dormircon facilidad por lo que me adentro en la oscuridad de la noche yme siento en una gran roca plana que hay justo en frente de lalaguna. La luna se ilumina en el agua dándole un aspecto mágico.Aquel lugar lo es y me produce una armonía inigualable a cualquierotra cosa.Me siento en el lugar, meto los pies en el agua que ahora estátibia y respiro profundamente. Sumida en la oscuridad y en elsilencio me permito relajarme. Pongo mis brazos hacia detrás y meapoyo en ellos para observar mejor el cielo. Desde allí se puedecontemplar las estrellas libres de contaminación lumínica.Estoy tan concentrada en el cielo que no me doy cuenta de quealguien se sienta a mi lado.—Hace una noche preciosa —comenta Sergio. ¿Por qué eldestino se empeña en crear situaciones de nosotros dos a solas?—.Gracias por mostrarnos este sitio, es asombroso.—Lo es. Las chicas y yo lo descubrimos hace unos años y desdeentonces cada verano pasamos un día entero aquí.Sergio me observa fijamente mientras hablo, me incorporohasta quedar sentada y le devuelvo la mirada. Al girar la cabeza, laleve brisa mueve un mechón de pelo y se pone en sobre mi rostro.Lo aparto con la mano y me hago una coleta con la gomilla que llevoen mi muñeca.—¿Qué significa? —no entiendo a qué se refiriere—. Tutatuaje.Permanezco en silencio. Llevo con él desde los quince años. Séque no es común que alguien tan joven tenga un tatuaje pero me lohizo alguien de confianza y es tan pequeño —del tamaño de la yemade un dedo— que pasa desapercibido mucho tiempo tapado por unreloj o pulseras. Representa algo muy importante para mí, si bienmuy pocas personas saben de su verdadero significado.—Es una libélula. Hay muchas teorías acerca de su significado,algunas con simbolismos negativos pero en multitud de culturasrepresentan todo lo contrario. Cuando era una niña, mi padre mecontaba que son maravillosas criaturas que con su sola presenciaalegra el día de cualquier ser —suspiro al recordar aquella historia,lo echo tanto de menos—. Son las encargadas de ayudar a que lossueños e ilusiones de las personas se cumplan, colmando sus vidasde felicidad.—Así te ve él, ¿no? Por eso te lo tatuaste.—Sí. Cada día me decía que iluminaba su existencia con solo unasonrisa, conmigo se veía capaz de luchar por sus sueños hastacumplirlos… —lo último sale de mi boca en un susurro. No puedocontinuar, el sentimiento de anhelo sale a flote.—Hablas en pasado —susurra Sergio, cauto a mi reacción.—Sí. Mi padre murió hace tres años y medio. Meses después mehice el tatuaje para tener siempre conmigo aquella libélula de laque tanto hablaba y me acompañe él y su suerte a donde quiera quevaya.—Es precioso… Estoy seguro que te acompaña allá donde esté –permanece en silencio durante unos minutos—. Gracias porcontármelo, es algo personal y sé que eres de pocas palabras.—Quizá porque no me hacen las preguntas adecuadas —contesto esbozando una sonrisa tímida. Sergio me la devuelve.Me levanto para dirigirme a la tienda. Hablar sobre mi padre meha dejado exhausta emocionalmente y necesito descansar.—Buenas noches, Sergio.—Buenas noches, Mireia.De camino a la tienda pienso dos cosas: que el pasado siempreseguirá doliendo a pesar del paso de los años, y que las aparienciasengañan. Sergio me ha demostrado la persona que es realmente yen cierto modo me preocupa porque cada vez me gusta más supresencia y su compañía.



Capítulo 19Sergio  A la mañana siguiente despierto con dolor de espalda, no estoyhabituado a dormir en un sitio tan plano como el suelo. Anoche trasla conversación con Mireia tardé mucho en conciliar el sueño, ahoraes más cercana y lo agradezco. Está empezando a gustarme sucompañía e incluso echarla de menos en algunas ocasiones. Ayercasi nos besamos, es cierto que fui yo quien dio el paso perotenerla tan cerca me hizo perder la cordura por unos instantes yme dio igual el lugar, la hora… todo. Solo quería vivir el momento ydisfrutar de sus labios. Cuando David nos interrumpió quisematarlo lenta y profundamente. El destino se encargaba deponernos en situación pero cuando llegaba el momento… al final nollegaba. Es algo exasperante.Siendo sincero no deseo tener nada con Mireia y aún más siendola primera amiga de verdad que tengo en toda mi vida. Pero estachica tiene algo que me atrae como un imán, algo que haceacercarme cada vez más y más sin pensar en las consecuencias.Quizá porque no es una chica tan abierta como las demás, nocomparte nada personal… Podría decir que es apática pero despuésde la noche anterior sé qué se esconde tras una fachada.Permanece en silencio porque disfruta de ello, se siente en pazconsigo misma. Lo sé porque me sucede lo mismo. Mireia escondemucho, demasiado y cada vez estoy más convencido de que es undiamante en bruto que nadie lo ha pulido hasta entonces.  Nos ponemos en marcha en cuanto todos despertamos. Aún nosqueda la bajada y el camino de vuelta en el coche. Esta vez soy yoquien conduce, de forma que Adri descansa del día anterior. Lasdespedidas son escuetas y antes de subir al coche, Mireia medirige una sonrisa cálida. Se la devuelvo y conduzco con laseguridad de que nuestra amistad ha dado varios pasos haciadelante sin retroceder ni uno solo. Estoy contento de los avances yse lo demuestro a mis compañeros de viaje con largasconversaciones acerca de todo un poco. El día empieza con buenpie.  En cuanto llego a casa me doy una ducha rápida, tengo la pielreseca del agua de la laguna y el pelo hecho un asco. Después, mesiento en el sofá con una taza llena de cafeína y me dispongo ahacer zapping en la televisión por si hay algo interesante.Una hora más tarde mi teléfono móvil comienza a sonar. Númeroprivado. Frunzo el ceño mientras me llevo el aparato a la oreja.—¿Sí?—Sergio —reconozco la voz al otro lado de la línea. Es micompañero de trabajo—. He estado intentando localizarte desdeayer pero no cogías el móvil.—He estado fuera, en un sitio sin cobertura. ¿Qué pasa? —mepreocupo.—Se han enterado de que no me ayudaste con el encargo.Alguien se ha chivado y los de arriba están cabreados. Te vieronirte de la discoteca con la chica —joder, eso sí que no me loesperaba—. He intentado salvarte el culo pero no han queridoescucharme. Te llamarán seguro y tendrás que dar una explicación,te aviso para que vayas pensando algo mientras tanto.—Gracias, tío. Ya te debo dos.—Con que salgas de esta me conformo. Te dejo —se escucha unsilencio tras la línea, ha colgado.¿Cómo se han enterado? Es cierto que no he cumplido con micometido pero mi compañero lo hizo por mí y todo salió bien. ¿Quétiene eso de malo? Con miles de preguntas acumulándose en micabeza intento pensar en una excusa que les valga a esos tipos.Mi teléfono móvil suena varias horas después, es la llamada queestaba esperando.—¿Sí? —–no me dejan hablar cuando ya me están ordenando queacuda allí de inmediato—. Hasta ahora.Me visto para dirigirme a aquel lugar. No sé lo que me depararápero quiero sonar convincente. En este trabajo hay una regla muyimportante, la lealtad. Cuando a una persona se le encomienda unatarea debe cumplirla pase lo que pase, así se demuestra querealmente deseamos estar allí. En mi caso me caracterizo por ello,jamás les he fallado y lo saben. Por ese mismo motivo casi siempreme escogen para los momentos más difíciles. Soy muy efectivo enmi trabajo.Al llegar al lugar me encuentro con mi compañero. Hace unmovimiento imperceptible con la cabeza para infundirme ánimos.Que alguien de arriba quiera hablar conmigo es una novedad. Muypocas personas conocen realmente quién manda allí porque escasasocasiones se dejan ver.Con toda la seguridad en mi cuerpo y hacia mi persona, toco lapuerta con los nudillos hasta que escucho una voz en su interiorinvitándome a pasar. En la habitación hay un enorme escritorio demadera de roble con un ordenador y varios papeles sobre él. Alzola mirada y me encuentro frente a la persona que maneja todo elgrupo, el jefe, aquel que hace unos años permitió que un críoinexperto y sin fuerza como yo se adentrase en su mundo.Suelto un suspiro y enderezo la espalda, pensaba encontrarmecon otra persona, el encargado de todo cuando el jefe no está,aquel con el que muchas veces he tenido problemas por supersonalidad y altanería. Sin embargo ahora, al atravesar la puertay ver de quién se trata, puedo estar tranquilo en cierto modo. Si ledoy la excusa perfecta, puedo librarme.—Sergio —dice con seriedad mientras permanece sentado en susilla frente al escritorio.Une sus manos pareciendo el viejo personaje de Los Simpson,Burns, aunque lejos está de asemejarse a él. Adam es un hombreque ronda casi los cincuenta años, si bien su edad no le restaelegancia y frialdad. Su pelo es negro como el azabache del cual sevislumbran algunas canas y sus ojos de un intenso color gris. Susfacciones son marcadas y su mandíbula totalmente recta.En las ocasiones en las que lo he visto, viste informal de cinturapara abajo pero formal en la de arriba, bien lleva una camisa o unaamericana. Eso le da un toque desenfrenado y ciertas personassuelen confiarse antes de hablar con él pero ese es tu toque dedistinción, que confíen en él para después demostrarles cómo deastuto puede ser.—Ha llegado a mis oídos que el otro día no cumpliste con una detus tareas y quiero saber por qué.—Algo se complicó, sabía que mi compañero podía hacerlo solo yél se ofreció a ayudarme. Sé que no suena muy convincente peronecesitaba hacerlo —digo con convicción. Debo sonar confiado parahacer que se lo crea.—¿Algo se complicó? ¿Te refieres a largarte con una chicadejando a tu compañero desamparado?—No me fui con la chica por gusto, sabes que nunca os hefallado —no quiero dar más explicaciones por lo que me mantengoen silencio mientras Adam sopesa mis palabras.—¿Es tu novia? —pregunta intrigado.—No. Solo es una amiga de alguien, alguien importante —miento,no quiero que relacionen a Mireia conmigo—. Estaba en muy malestado, no podía dejarla allí con toda esa gente drogada. No me loperdonaría.Adam se levanta muy despacio, calculando sus movimientos.Temo realmente que no lo haya convencido y que pierda suconfianza en mí. O peor, que me releguen de todo aquello. Necesitoestar aquí, con ellos y haciendo lo que hago.—Está bien. Te creo porque confío en ti y como bien dices,nunca nos has fallado —apoya sus manos sobre el escritorio yachina sus ojos—. Pero que no se repita, una más y estás fuera deesto. Y ya sabes que nadie que haya estado aquí puede salir por lasbuenas. No me gustaría tener que aplicar el código contigo,realmente te aprecio.Sé que no lo dice porque realmente no lo sienta. Al contrario,Adam me aprecia desde hace años pero un error es un error y anteeso no hay sentimientos de por medio, simplemente actuar.—Vale.Hace ademán con la mano para que me marche y salgo de allícomo alma que lleva el diablo, ignorando a todo y a todos y no eshasta que estoy en el interior de mi coche y fuera de ese barrioque me permito respirar. Todo el esfuerzo por entrar y crear unhueco en aquel lugar durante años y trabajos sin cesar se han vistopeligrar por una chica. ¡Una chica! Me hubiesen dicho esto haceunos años y no me lo creería. Una chica con la que tan solocomparto una inestable amistad y de apenas varios días. No puedopermitirme flaquear, no cuando me arriesgo a perder lo que heganado durante años y a que me machaquen por fallar.Con todo lo ocurrido recorriendo cada recóndito de mi cabeza,llego a mi casa y voy directo a la cama. Dejo caer mi cuerpo sobreella para tumbarme y descansar. Ni siquiera tengo hambre, despuésde lo sucedido incluso tengo arcadas. No paro de pensar en lo quehubiera ocurrido si mi compañero no cumpliera aquel día con eltrabajo, si le hubiera pasado algo… Todo sería responsabilidad mía,sería mi culpa y de nadie más. Jamás me lo perdonaría y ellostampoco. Sé que no debo pensar en los ¿y si? pero no puedoborrarlo de mi cabeza sin más.Horas más tardes llego a una conclusión. Quizá no sea la másacertada pero sí la más recurrente en esta situación. Deboalejarme de Mireia. La atracción entre nosotros es como un haloque me hace enloquecer cuando la tengo cerca así que ni siquiera sécómo voy a conseguirlo pero debo hacerlo. Lo necesito, por el biende mi trabajo, por el bien de mi persona y por el bien de ella. Soloespero conseguirlo. Ojalá el destino no se vuelva en mi contra.



Capítulo 20Sergio  Había podido evitarla durante una semana. Una única semanadonde mi cabeza estaba totalmente decidida a apartarla de mientorno y a ser posible tan lejos de mi vida como pudiese. Sabíaque iba a costar teniendo en cuenta que compartimos amigos pero¿por qué pensar que no sería posible?Obviamente todos mis planes fueron en balde gracias a labrillante idea de Adri de hacer una fiesta nocturna en su casa contodo el mundo. Y cuando se refiere a todo el mundo incluye a ciertapersona que quiero evitar a toda costa. Por supuesto la cabezapensante de David lo apoyó en todo y aquí me encuentro,arrastrado por este personaje a una fiesta donde seguro no saldránada bueno.Las cosas las tengo claras desde que supe la noticia. La veré enla fiesta, la saludaré cordialmente y me marcharé a disfrutar sinnecesidad de cruzar palabra con ella. No es que las demás fiestashayan sido diferentes. Puedo apañármelas, lo conseguiré.—Anímate, tío. Lo vamos a pasar de puta madre —David estáemocionado. Conduce con una mano en el volante y su cabezamirando en mi dirección.—Preocúpate porque lleguemos de una pieza.David es la persona más despistada que conozco, pero siempredigo que alguien de arriba le protege porque nunca le pasa nada.Cualquier día le llegará y todos lo lamentaremos.—Que sí. ¿Sabes que Adri ha invitado a más gente además delos de siempre? Algunos compañeros de clase y amigas de laschicas. Nuevas amigas. Ya sabes, no nos ha avisado de que nopodamos acercarnos con actitud indecorosa –sonríe.—Mejor. Así habrá más ambiente. ¿Te has traído la mochila?—¿Qué mochila?—La mochila con el pijama y esas cosas. Te recuerdo que nosquedamos a dormir.—¿Quién necesita pijama pudiendo dormir en pelotas? –sueltauna risotada y me contagia.—No tienes remedio… —admiro el paisaje pasar por la ventanilladel coche. Aún tengo unos minutos hasta llegar a la fiesta. ¿Quiénmás se quedará a dormir? Cuando voy a preguntar a David, grita derepente, sobresaltándome.—¡El puto amo! –se dirige a la radio y sube el volumen hastadejarme sordo. Si bien el estruendo de la canción no es suficiente,se pone a cantar como un energúmeno—. A mí no me importa, queduermas con él, porque sé que sueñas con poderme ver. Mujer quévas a hacer decídete…Sigue berreando cual animal salvaje hasta que paramos en unsemáforo. Segundos más tardes aparece un coche a la izquierdadel nuestro con unas mujeres de sesenta o setenta añosaproximadamente. Llevo las manos a mi rostro sabiendo lo queocurrirá a continuación.—Si te vas, yo también me voy. Si me das yo también te doy miamor –canta David a toda voz dirigiéndose a las mujeres. Estas,escandalizadas, se quedan tan embobadas que no se dan cuenta queel semáforo ha cambiado a verde y los vehículos de detráscomienzan a pitar.Una vez finalizada la canción —¡al fin!—, David baja el volumende la radio y me mira con el rostro totalmente rojo del esfuerzopero con una sonrisa de satisfacción en su boca.—Las vuelvo loquitas.—Eres tú el que está loco, tío. Como una puñetera cabra.—Lo que tú digas, pero admite que a las mujercitas se les hasubido la lívido al verme cantar. Soy un Dios.—¿Mujercitas? Tío no le haces ascos a nada –me carcajeo.  Diez minutos más tarde llegamos al lugar. Laura nos recibe conun abrazo y un beso en la mejilla. Estoy empezando aacostumbrarme al gesto.—Venid. Adri ha organizado las habitaciones para que los másíntimos podamos dormir aquí –coge mi mano y me conduce a laprimera planta donde se encuentran las cuatro habitaciones. Nuncahe entendido por qué los padres de Adri se compraron una casa deverano tan amplia siendo cuatro personas en la familia, sus padres,él y su hermana mayor que hace unos años se ha independizado.—¿Se va a quedar mucha gente?—No, solo nosotros. Los mismos que en la acampada. En lahabitación de sus padres dormiremos Adri y yo, en la de enfrenteRocío y Pablo, la de aquí –señala la segunda puerta de la derecha—es para David y para ti, y esta —señala la puerta de enfrente—para Ester y Mireia. De haber sido unos cuantos más en el grupo nohabríamos entrado todos.Dejo mi mochila en la habitación que me corresponde y mesiento sobre una de las camas individuales. Esto va a ser más difícilde lo que esperaba. Evitarla durante unas horas, vale. Pero,¿dormir en el mismo techo que ella y verla a la mañana siguiente?¡Es una locura!—Tú, sal de ahí —David asoma su cabeza rubia por el umbral dela puerta—. Empieza a llegar la gente, ¿quieres un copazo?—¿Tan pronto vas a empezar a beber? Son solo las nueve ymedia de la noche –miro mi reloj para comprobar la hora.Efectivamente, las nueve y media.—Debo aprovechar antes de que los buitres esos acaben con labebida.Con poca convicción, bajo los escalones y con lo primero que setopa mi mirada es su pelo. «¡Genial! ¿Por qué esperar, destino?¡Gracias!», maldigo para mis adentros y paso por su lado como si nola hubiese visto. Sí, soy un maleducado pero no me apetecesaludarla tan pronto. Quizá dentro de un rato.Al llegar a la cocina, tomo un refresco del frigorífico así comoun cuenco y lo lleno de frutos secos. Si voy a beber, al menos quetenga algo en el estómago. Estoy comiendo unos cuantos cuandoaparece Laura con el ceño fruncido.—¿Qué haces ahí? Vamos, sal y disfruta de la fiesta ahora queestá tranquila.—¿Falta alguien más por llegar?—Sí. Algunos amigos de Adri, y Mireia que me dijo que llegaríaun poco más tarde. Te quiero ahí fuera ya —y con esto se marchade la cocina.Definitivamente mi mente se está volviendo loca. He confundidoel pelo de una chica de la fiesta con el de Mireia. Tal es la obsesiónpor no encontrarme con ella que mi cabeza me está jugando malaspasadas. Me dirijo al salón permitiéndome disfrutar un poco de lafiesta hasta que haga su aparición y después Dios dirá.Unas horas más tarde, me estoy divirtiendo con los amigos deAdri. Si pienso que David está loco, es que no conocía a estos tipos.Apenas llevan dos o tres copas de alcohol en su organismo pero sonsuficientes para reírse hasta de su propia sombra.Suelto una carcajada al ver como uno de ellos se acercabailando de forma exagerada a una chica. Esta lo mira como situviese tres cabezas y se marcha al otro extremo del salón. Elchico interpreta que quiere algo y le sigue mientras le mira eltrasero sin cortarse un pelo. Todos nos echamos a reír ante talespectáculo. Pero la sonrisa se borra de mi rostro en cuanto veoquién está entrando por la puerta. Mireia. Durante estas horas mehe olvidado completamente de ella y seguiré haciendo lo mismo quehasta ahora, disfrutar.  La fiesta continúa y no puedo evitar que mis ojos se vayan hastael lugar donde se encuentra. Está preciosa, viste un mono corto decolor azul marino y adornos blancos. Va acompañado de unassandalias atadas hasta casi las rodillas del mismo color, hacen quemi vista se dirija a ese lugar en todas las ocasiones. En cuanto a supelo, lo tiene suelto y levemente rizado, dándole un aspectodesenfrenado y recordándome a una sirena de pelo naranja. Muybella.De repente su mirada se encuentra con la mía y sonríecálidamente. Observo cómo les dice algo a sus amigas y se dirigehacia donde me encuentro, sentado solo en uno de los sofás con unacopa en la mano.—¡Hola! ¿Qué tal? —me recibe con una enorme sonrisa dibujadaen su rostro mientras se sienta a mi lado. Su cercanía me atrapa,su olor me envuelve y cuando quiero darme cuenta ya le he devueltola sonrisa. «¡Eso es, Sergio, autocontrol!».—Bien. Justo voy a por otra copa —me levanto súbitamentepara alejarme de allí lo más pronto posible.—Yo también quiero una copa. Te acompaño —imita mimovimiento y se levanta.—¡No! —sale de mí casi como un grito y ella se queda paralizada—. Quiero decir, voy primero al baño y después a la cocina. Por esono puedes acompañarme.Quiero sonar convincente pero estoy seguro de que no se hatragado ni una sola palabra. Voy al baño y me echo agua sobre lacara. Debo recular y no ser tan desagradable con ella, no se lomerece. Al regresar al salón después de mi paso por la cocina ya seencuentra de nuevo con sus amigas y con una copa en la mano. Memira por un instante y rápidamente continúa con lo que estáhaciendo. Si lo que quería era no acercarme a ella, lo he conseguidopero a la inversa.La noche avanza dando paso a la madrugada y no sé si es cosadel destino o no pero nuestros cuerpos no se vuelven a cruzar.Quizá por eso bebo varias copas de más y acabo con el puntito. Y,por supuesto, sin sueño. Puede que a los demás les dé por dormirdurante toda la noche después de beber pero mi cuerpo reaccionaal contrario, me reactiva. La fiesta ha acabado pero la noche aún esmuy larga.



Capítulo 21Mireia  Menuda fiesta. No me lo he pasado tan bien desde… bueno,desde hace un tiempo. He disfrutado con las chicas y con loscompañeros de Adri. Son súper divertidos, con ellos tienes lasrisas aseguradas. La fiesta duró más de cinco horas, desde lasnueve y media de la noche hasta las dos de la madrugada. Yo lleguémás tarde pero no importa, no me perdí la diversión.Cuando Sergio me contestó de aquella forma, pensé que estabamuy raro y decidí pasarlo por alto. Pero viendo más tarde cómo nome dirigía la palabra ni se acercaba, sabía que pasaba algo. Cadauno tiene motivos del porqué de sus actos. Me gustaría pensar quees porque tiene muchas cosas en la cabeza y no que se sienteincómodo tras aquella noche en la laguna. Parecía que nuestraamistad había avanzado pero con Sergio no sé a qué atenerme.Unos días parece decidido a que seamos amigos, otro día se aleja.Estoy mareada, es mejor dejar que nuestra amistad siga su curso.Me adentro en el jardín para disfrutar de un poco de airefresco. Me siento en una tumbona y me desabrocho las sandalias.Los demás ya están durmiendo pero yo no consigo coger el sueño,mi cuerpo está cansado pero mi mente despierta. La cabeza me daun par de vueltas por la bebida, no acostumbro a tomar muchoalcohol pero hoy he decidido desinhibirme y no pensar en nada más.Si bien he tomado dos copas y algunos chupitos, sigo estandocuerda pero achispada.—Veo que no soy el único que no puede dormir —una voz a milado me hace dar un respingo. Ni siquiera tengo que mirar parasaber de quién se trata.—¡Por fin se digna a hablarme!Sergio me mira fijamente, ¿por qué? Me doy cuenta de que hedicho la frase en voz alta y no en mi cabeza. Comienzo a reír sinparar por la ocurrencia. Menos mal que no era una frasecomprometedora, sino ahora mismo estaría en el fondo de lapiscina muerta de vergüenza.—Estás borrachilla, ¿eh? —Muestra su sonrisita ignorando mifrase—. ¿Cuánto has bebido?—Unas copas y chupitos. Adri me ha dado a probar algo quesabía a caramelo. ¡Estaba buenísimo! —lamo mis labiosinstintivamente al recordar lo delicioso que estaba aquel líquido.Sergio clava su mirada en mis labios e inesperadamente semarcha de allí dejándome sola. Este chico tiene un grave problemade bipolaridad. Pienso en todos los momentos que hemos pasadojuntos y al final han resultado ser un desastre. Entre supersonalidad y mis silencios, no somos la mejor compañía para elotro.—Toma —Sergio aparece a mi lado como por arte de magia y metiende un vaso de chupito. Lo cojo rozando nuestros dedos con elmovimiento—. Brindemos.—¿Y por qué brindamos? ¿Porque me has estado ignorando todala noche y ahora te sientes culpable o porque…—Brindemos y ya está —me interrumpe. Menos mal, sino no séqué hubiese salido de mi boca.Me sirve el chupito con la bebida con sabor a caramelo paradespués chocar su vasito con el mío y bebérnoslo de un trago. Estábuenísimo. Debo averiguar dónde lo venden y comprar una botellapara casa. Sergio se sirve otro para él pero ninguno más para mí.Suelto el vaso en el césped.—No te he estado ignorando toda la noche, solo que me parecíabien conocer a los nuevos amigos. No es nada personal, sino noestaría ahora aquí contigo.—Mentiroso. Estás aquí porque no puedes dormir —comienzo acarcajearme. Intento taparme la boca con las manos para no armarun escándalo pero me da más risa. He dado en el clavo, Sergio nopuede dormir y por eso está aquí. Puede que también se sientaculpable. ¡Qué sé yo!—Deberías controlarte a menos que quieras que toda la casa noshaga compañía —su semblante serio me genera más risa—. Tengouna idea, ven.Se levanta y me ofrece su mano. La miro con reticencia.—Venga, no muerdo. A menos que me lo pidan —guiña un ojo.Está bien. Cojo su mano y nos dirigimos hacia la puerta. Perocuando vamos a salir de la terraza para entrar al salón, se detiene.Me pongo en alerta y comienzo a inspeccionar la zona con la mirada.¿Qué pasa ahora?De repente, Sergio me alza y me encuentro con la cara pegada aalgo duro, estoy sobre su hombro y veo su espalda y más abajo sutrasero. Estoy tentada a comentar en voz alta las tremendas vistascuando me sumerjo en un líquido no muy frío de temperatura. Memuevo con rapidez evitando tragarlo y cuando puedo respirar abrolos ojos. ¡Me ha tirado a la piscina!—Serás… —me dirijo hacia él con las manos en alto para soltarleun buen manotazo. No es que me guste la violencia pero en estoscasos está totalmente justificada.Sergio agarra mis manos tan pronto las acerco a su cuerpo paraimpedir que lo golpee. Miro su cara y el muy canalla se está riendo.¡Se está riendo! Mi cabreo aumenta tanto que me parece sentirhumo salir de mis orejas como una locomotora. ¿En qué estabapensando?—Tranquila, fiera. Solo quería que te bajase un poco el alcohol.¿A que lo he conseguido? —sigue mostrando esa sonrisita tanirritable. ¿Cómo pude pensar hace unos días que resultabaatractiva?—Sí, tranquilo. Ahora tengo la cabeza fría para pensar distintasformas de matarte que parezcan un accidente —intento soltar mismanos de las suyas—. ¡Suéltame!—Shh… No grites o despertarás a todo el mundo. Y no, no tesuelto. ¿Cómo sé que no me quieres pegar? No pareces una chicaviolenta pero contigo puedo esperar lo que sea…—¿Tan miedica eres que temes que te pegue una chica?—Lo que temo es que te hagas daño, blanquita —enfatiza laúltima palabra—. Además, reconoce que ha sido divertido.—¿Divertido? ¿Estar calado hasta los huesos te resultadivertido? —me fijo atentamente que él también está empapado ycomienzo a reír de nuevo. Esta vez no es una risa desquiciada comoantes sino una risa más sosegada. Este hombre va a colmar mipaciencia algún día.—¿Ves? Ahora estás mejor que antes. Por no hablar de tuaspecto… —su mirada se dirige a la parte superior de mi mono quese ha pegado a mi cuerpo y con el peso hace que una de las copasde mi sujetador azul marino esté a la vista.Intento deshacerme de nuevo de sus manos y esta vez loconsigo. Nado hasta situarme en el borde de la piscina pero nosalgo de ella. He de reconocer que el agua ha ayudado a despejarmi mente –un poco- y además está muy buena. Dicen que cuandomejor está de temperatura es por la noche. Nunca lo habíacomprobado pues a pesar de mi adicción por el agua del mar,lagunas, piscinas… debo reconocer que por la noche me da pánico.Es pensar en ello y recordar todas las películas de Tiburón yPirañas juntas. Pero como sé que en una piscina no puede habernada de eso, permanezco un poco más.Sergio nada hasta mantenerse a una pequeña distancia.—¿Te has enfadado? —susurra. Sus ojos se muestran sinceros ypreocupados por lo que mi cabreo abandona poco a poco mi cuerpo.Reconozco que ha sido inesperado y que tiene un poco de gracia.Jamás me habían lanzado a una piscina a traición. Bueno, enrealidad jamás me habían lanzado.—No. Pero te aseguro que te la devolveré. Yo soy tú y cuidaríamuy bien la espalda, amigo. No soy de las que se andan conchiquitas —sonrío maliciosa para hacer más énfasis en miadvertencia.—¿Me estás amenazando? —se acerca poco a poco como unanimal acechando a su presa.—Una advertencia. Pero si quieres tomártelo de ese modo… note voy a quitar la ilusión.—¿Desde cuándo eres tan listilla?—Desde que somos amigos.—¿Y qué más cosas has aprendido? —estamos muy cerca.Nuestros cuerpos se rozan bajo el agua. No puedo moverme porquemi espalda está apoyada en la pared del interior de la piscina. Peropor extraño que parezca, su cercanía no me intimida, al contrario,me hace más atrevida.—Que no me intimidas —respondo con seguridad. Mis ojosobservan su rostro con detenimiento. Primero me fijo en losmechones de pelo mojados que caen sobre su frente, mojandoparte de su cara. En ese momento una gota cae y sigo su recorridocon mis ojos. Pasa por al lado de su ceja, por su mejilla yfinalmente desaparece en el interior de su marcada mandíbula.Regreso a sus ojos que brillan más que nunca, sus manos seencuentran a ambos lados de mi cabeza, posándolas sobre el bordede la piscina. No me siento acorralada, al contrario, me siento libre.Libre de poder hacer lo que me apetece, con quien me apetece ycuando me apetece. Es por eso que cuando nuestros labios se vanacercando cada vez más, muy lentamente, levanto un brazo.Sergio se detiene a medio camino pensando que voy a detenerlopero está muy equivocado. Poso mi mano en su nuca invitándolo acontinuar. Entonces, me mira con tal intensidad que me sientodesbordada y ansiosa. Quiero este beso más de lo que jamás hedeseado ningún otro. Y en sus ojos observo que él piensa lo mismo.Decido continuar y acerco mi boca a la suya lentamente. Rozo suslabios con los míos de forma sutil trazando el contorno paradespués depositar un beso suave sobre ellos. Su labio inferiortienta los míos y acabo dándole un pequeño mordisquito en él.Sergio toma una gran bocanada de aire mientras sus manosvuelan del borde de la piscina hacia mis caderas, acercándome aúnmás. Subo mis piernas y las enredo en su cintura, rodeándolo ysintiendo el calor que emana su pantalón. Cierro los ojos a la esperade lo inevitable pero nunca llega. Al abrirlos el rostro de Sergioestá iluminado. Y no me refiero al tipo de iluminación de cuando seestá alegre, no. Está serio. Muy serio y su mandíbula tan tensa quecreo que sus dientes se romperán de un momento a otro.Giro mi cuerpo para comprobar de qué se trata. La luz del salónestá encendida y alguien se pasea por él con normalidad, como si nofueran altas horas de la madrugada. Si nos descubren en la piscinaen mitad de la noche y tan pegados, tendremos que darexplicaciones de algo que ninguno de los dos quiere comprender,estoy segura. Nuestra atracción es palpable, simplemente hapasado y ya está. Y ni siquiera eso. De nuevo nos han interrumpido.«¿Quieres decirnos algo, destino? Porque escoges siempre losmejores momentos», pienso frustrada.—¿Quién crees que será? —susurro.—No lo sé. Quizá Adri, suele despertarse de madrugada parabeber agua —siento enfado en su voz pero también resignación.Entiendo cómo se siente porque estoy igual.—Creo que deberíamos irnos de aquí antes de que…—Nos pillen. Sí —me interrumpe antes de apartarse de mispiernas y se mueve con cuidado en la piscina para hacer el menorruido posible. Una vez que sale, se dispone a abrir una pequeñapuerta a la izquierda de la piscina tomando dos toallas de suinterior—. Ten. Si salimos así dejaremos todo mojado.Salgo con cuidado y tomo la toalla que me ofrece. Sergio no memira a la cara, sé que está enfadado pero yo me encuentro en lamisma situación que él. ¿Por qué no piensa en eso en lugar decomportarse como el hombre más frío del planeta en un momentocomo este? Me seco rápidamente parte del cuerpo y echo la toallapor encima de mis hombros dispuesta a marcharme en cuanto tengaoportunidad. Minutos más tarde la luz del salón se apaga, meacerco a Sergio y le doy un beso en la comisura del labio.—Buenas noches —me despido. No espero que conteste nitampoco quiero que lo haga. Solo deseo llegar hasta mi habitación,sin despertar a Ester, y dormir lo que queda de noche. Mañana eldestino dirá.



Capítulo 22Mireia  Cuatro horas. Eso es lo que he conseguido dormir tras la nochede fiesta y lo que ocurrió a continuación en la piscina. No tuveproblemas para conciliar el sueño una vez que llegué a la cama. Elproblema fue que mi mente, incluso dormida, no dejaba de pensaren el momento beso de anoche. Como consecuencia me hedespertado sudando, con la boca seca y el corazón acelerado.En el sueño, Sergio y yo estábamos muy cerca y cuando íbamosa besarnos, de nuevo nos interrumpían. Aunque a él le daba igualporque me besaba de todas formas sin importar quién estuviesedelante. El beso resultó ser tan vívido que cuando desperté sentíaun leve hormigueo en los labios. Señor, ¡esto era una malditatortura! Desde entonces supe que no era buena idea intentardormir de nuevo. No importa que sean las siete y cuarto de lamañana. A quien madruga Dios le ayuda, ¿no?Me dirijo a la cocina sintiendo el absoluto silencio de la casa,todos los demás están dormidos aún. No me extraña, debo ser laúnica tonta despierta a esta hora tras una noche de intensa fiesta.Preparo un poco de café tras investigar en los muebles de lacocina, me sirvo una taza y me acomodo en uno de los taburetesfrente a la pequeña mesa. La cocina parece de revista dedecoración. Es amplia y tiene esa típica mesa –aunque en realidadno es una mesa propiamente dicha-  justo en el centro de la mismacon unos cómodos taburetes. Es preciosa.—Mmm. ¡Qué bien huele! —escucho a mi espalda—. Buenos días,madrugadora.David rebosa vitalidad. ¿Cómo puede estar tan fresco desdetemprano? ¿Acaso es un vampiro? Creo recordar que anoche bebióunas cuantas copas.—Buenos días —susurro, dándole un sorbo a mi café. David sesirve un poco y se sienta en el taburete que hay frente a mí.Aunque aún no he entablado conversación con este chico desdeque nos conocemos, sé que es genial. Tiene una personalidadarrolladora, digamos que su locura es contagiosa y no es deextrañar, es simpático, divertido, inteligente y por qué no decirlo,muy guapo. Es rubio, sus ojos son verdes, sus labios gruesos y supiel con un tono bronceado muy envidiable. En cuanto a su cuerpo…está bien. Muy bien. Y lo sabe.—Qué bien lo pasamos anoche, ¿eh?—Sí, la verdad es que la fiesta estuvo genial.—Y lo de después de la fiesta también —sonríe de formaseductora.—Prefiero no saber lo que hiciste después, gracias —le devuelvola sonrisa. No me interesa saber qué han hecho mis amigos con susligues. Llámame tiquismiquis pero eso algo muy íntimo como paragritarlo a los cuatro vientos.—Me refería a ti. Anoche. Piscina. Sergio. Tú —mi cara debe deparecer un poema porque David comienza a reír como nunca. ¡Fueél! —Eres un cotilla, ¿lo sabías? —contesto molesta.—No es mi culpa que os lo montéis en la piscina. La próxima vez,haced menos ruido.—No nos lo montamos en la piscina. Eres un mal pensado.—¿Y qué quieres que piense si escucho risitas y ruido de agua?¿Qué estáis nadando unos largos? No me chupo el dedo.—A mí lo que tú te chupes…David suelta unas sonoras carcajadas. Como siga así, los demásestarán despiertos en cuestión de minutos.—¿Podrías bajar la voz? Vas a despertar a los demás.—Está bien, está bien —se limpia una lágrima y me sonríe—. Tía,me encantas. En serio, pensaba que eras una sosa pero me heequivocado. No me extraña que tengas a Sergio con ese humor.—No tengo a Sergio de ninguna forma —suspiro.—Está bien. Hablemos de otra cosa. Por ejemplo, ¿tienes novio?—¿Esto es el tercer grado? —doy un sorbo a mi caférecordando las palabras de Sergio hace unas semanas.—Sí, cariño. Yo pregunto y tú contestas.—No, ambos preguntamos y contestamos. Al menos que searecíproco.—Mmm… —parece meditarlo—. Está bien. ¿Tienes novio?—No. ¿Y tú? ¿Alguna novia que se tire de los pelos?—No. Cero novias. Solo rollos. ¿Y tú?—Depende la ocasión y con quién —alzo los hombros mostrandoindiferencia.—Me gusta esa respuesta. Seguimos. ¿Eres virgen? —preguntacomo si no fuese una pregunta muy íntima.—¿Todas las preguntas van a estar relacionadas con mi vidasentimental y/o sexual? —Niega con la cabeza—. Vale. No, no losoy. ¿Cuántos años tienes?—¿No me preguntas si soy virgen? —sonríe.—No voy a malgastar una pregunta en esa tontería. Séperfectamente que no lo eres.—Lamento decepcionarte pero soy virgen extra, como el aceite—arqueo una ceja. No hay persona que se lo crea—. Por detrás. Yespero serlo toda mi vida. No me va el sexo an…—¡Vale! ¡Ya! No quiero esa información en mi cabeza —lointerrumpo—. Contesta a mi pregunta.—Veintidós años. Vosotras dieciocho. ¿Cómo es que sois tanjóvenes? Quiero decir, no lo aparentáis. ¿Os habéis visto?—Será cosa de genética —no le doy importancia.No podemos continuar con el interrogatorio porque segundosdespués de mi respuesta aparecen algunos de nuestros amigos paradesayunar. Rocío tiene cosas importantes que hacer y como esPablo quién debe llevarnos a Ester y a mí, nos pide que recojamos ynos vistamos lo antes posible. Mentiría si dijese que quieropermanecer más tiempo allí. Lo estoy pasando bien, pero deseollegar a mi casa para descansar un par de horas. Seguidas, a serposible.Ester sube antes de desayunar para recoger sus cosas. Es unamanía que tiene, no puede desayunar nada más despertarse pues elolor a cualquier alimento o bebida le produce arcadas. Solo cuandoha pasado alrededor de la media hora, puede hacerlo. Cuandotermina se reúne con el resto que ya se ha despertado a excepciónde Sergio.Aprovecho para recoger mis cosas. Cierro la puerta de lahabitación para estar a solas y tomo mi mochila. Tras el chapuzónen la piscina de anoche tuve que dejar mi ropa mojada en el cuartode baño para que se secase. Aún está húmeda por lo que cojo unapequeña bolsa blanca que siempre llevo conmigo para cualquieremergencia y la deposito en su interior. Me dispongo a hacer lacama cuando alguien llama a la puerta.—Pasa —Sergio entra y mi corazón da un vuelco. Está serio.Evito mirarlo y centro mi atención en la cama. No quiero de nuevoesta cortante y estresante situación entre nosotros así quecomienzo a hablar con soltura, como si lo de anoche no hubieraafectado a nuestra amistad—. Buenos días. He hecho café, no sé sihabrá sobrado o los demás se lo han bebido ya todo.Sumidos en un incómodo silencio, continúo hablando sin parar.—¿Has dormido bien? Yo apenas unas cuantas horas, no consigodormir bien del todo en casa ajena. No hay nada como la cama deuno, ¿eh? —sonrío—. Por cierto me he encontrado a David estamañana en el desayuno y digamos que nos hemos sometido al tercergrado. Ahora entiendo lo que querías decir, es tremendo —sueltouna carcajada—. Ah, y era él quien merodeaba anoche por la casa.Me ha prometido que mantendrá la boca cerrada.He terminado de hacer la cama y no quedan más cosas con lasque distraerme. Lo enfrento, su rostro sigue impasible por lo quecomienzo a preocuparme. ¿Tanto le ha molestado lo de anoche?Súbitamente, se dirige hacia mí con decisión y me paralizo.Cuando llega a mi altura me agarra la cabeza con ambas manosplantándome un beso en mis labios. Me quedo aún más de piedra.Pues no, no estaba molesto en absoluto.



Capítulo 23Sergio  Me despierto y David no está en la habitación. Salgo al pasillo yescucho voces y risas en la planta inferior. ¿Soy el único que no seha despertado aún? Me quito el pijama y me visto de forma rápidadispuesto a bajar. Al llegar a la puerta de la cocina, asomolevemente la cabeza, están todos sentados desayunando menosMireia. ¿Dónde estará?Cambio el rumbo antes de que alguien se dé cuenta de mipresencia y me dispongo a subir de nuevo las escaleras. Quierodisculparme por mi actitud de anoche, no fue la más acertada peroen ese instante la rabia fluía sola por todo mi cuerpo y si hubieseabierto la boca, ella hubiera salido perjudicada sin merecerlo.Anoche casi conseguimos besarnos. La idea de tirarla a lapiscina fue algo loco y, por supuesto, no premeditado. Vi la ocasióny lo hice sin pensar en las consecuencias. Al principio ella se enfadómucho y pensé que lo había fastidiado de nuevo pero despuéscomenzó a reírse como una desquiciada y supe que no todo estabaperdido.Poco a poco nos fuimos acercando más y cuando me quise darcuenta, estaba a unos milímetros de su boca. Sus labios rozaron losmíos de manera delicada. Eran suaves, muy suaves y lo másapetecible del mundo. Para nada esperaba el mordisco que me diosegundos más tarde. Eso me reactivó por completo pero cuando ibaa besarla… ¡Ay, destino!… Me tientas para después quitarme laoportunidad.Tal era mi cabreo que lo único que quería era entrar en el salóny asesinar a aquella persona que había interrumpido el que estabaseguro iba a ser uno de los mejores besos de mi vida. No lo digopor decir, sino porque de verdad lo siento dentro de mí. Estabanervioso pero deseoso de que ocurriera aunque a veces el destinoes muy traicionero. Debí ser un tremendo capullo en otras vidas yahora estoy pagando por ello. Es como enseñarle un caramelo a unniño para después tirarlo a la basura. No es nada justo.  Toco la puerta de la habitación con los nudillos y su voz meinvita a entrar. Cierro la puerta tras de mí y me quedo paralizadoen el umbral al sentir de nuevo esa electricidad que nos envuelve.La primera vez pensé que era algo normal, la segunda también peroya una tercera no puede fallar. No es deseo lo que siento hacia ella—que también—, pero va más allá de eso, su sola presencia mellena, su risa me atonta y su piel me enloquece. No paro de imaginarcómo sería besar sus labios. Anoche experimenté una pequeñaparte de lo que podía ser y ¡joder! Si sus labios fuesen unacondena, quiero cadena perpetua.Mireia comienza a hablar sin parar pero no estoy prestandoatención a nada de lo que dice. Solo tengo ojos para ver cómo sucuerpo se mueve aquí y allá haciendo la cama. Escucho el nombre deDavid y recupero el hilo de su discurso. Fue él quien nosinterrumpió anoche. En cuanto pueda, lo voy a matar lenta ydolorosamente, sin contemplaciones.Mireia se detiene en mitad de la habitación, ya ha terminado dehacer la cama y no le queda nada más por hacer. Es mi momento.Sin pensarlo más, me dirijo hacia ella con toda la convicción yseguridad en mí mismo. Le agarro la cabeza con ambas manos sindarle opción a recular y la beso.En cuantos nuestros labios se tocan siento cómo se tensa ypermanece quieta. Si quiere apartarme, este es el momento. Medisgustaría mucho, más de lo que quiero admitir, pero lo aceptaría.Pero pronto sus manos reaccionan y vuelan a mis brazos paraagarrarme con fuerza. Sus labios comienzan a moverse sobre losmíos. Por fin está sucediendo… Solo espero que a ninguno denuestros amigos se les ocurra entrar en este momento porque norespondo. Siento su cálida lengua rozar mis labios y los abrodándole acceso al interior de mi boca. Su lengua con sabor a cafése cuela en ella y es lo más suave, delicado y delicioso que heprobado en toda mi vida. Mi lengua decide pasar a la acción ysaborear la suya y su boca. Cuando ambas se rozan, no puedo evitarnecesitarla más cerca.Bajo mis manos desde su cabeza hasta su cintura, rozandointencionadamente su cuerpo en el proceso, pero no en exceso sinocomo una caricia sutil. Ella gime en mi boca ante el contacto yestoy a punto de perder el control. Una vez que llegan a su destino,la acerco todo cuanto es posible y su cuerpo reacciona pidiendomás. Sus manos ascienden, se enredan en mi cuello para despuésacariciar mi pelo. Siento que nos necesitamos el uno al otro,necesitamos más.Seguimos explorando nuestro sabor hasta que debemossepararnos por la falta de aire. Nuestros pechos se rozan con cadarespiración entrecortada que brota de nuestras bocas. Recorrocada centímetro de su cara con mi mirada. Tiene los ojosbrillantes, las mejillas sonrosadas y los labios hinchados. Puedo vermi aspecto a través de sus ojos, es igual que el suyo y me sientototalmente satisfecho. De lo único que me arrepiento es de nohaberlo hecho antes.—Nuestros amigos… —dice con voz entrecortada— estánfuera…—Sí —dudo que puedan salir más palabras de mi boca en esteinstante. Me importa bien poco quién esté fuera.—No nos han interrumpido —sonríe plácidamente.—No —le devuelvo la sonrisa. Me inclino para darle un castobeso en sus labios y ella me lo devuelve.Permanecemos en la misma posición durante unos minutos. Susdedos forman círculos en mi cuello y me siento totalmente relajadocon el movimiento. Uno de los motivos por los que quería besarlaera para acabar con esto cuanto antes. Creía que tantasinterrupciones no hacían más que alimentar mis ganas y que encuanto nos besáramos, quizá perdería el interés. Quizá…No podía estar más equivocado. Decir que el beso me hagustado es una soberana mentira. Me ha encantado y no pienso enotra cosa que en volver a hacerlo.Me inclino hacia su boca y ella se muestra receptiva, cuandonuestros labios vuelven a unirse se escucha un ruido tras la puerta.Mireia, en lugar de apartarse de mí, esconde su cara en mi pechosoltando un profundo suspiro.—Eh, parejita. Sé que estáis ahí —dice David desde el otro lado—. Rocío quiere irse ya así que os aconsejo que Mireia se pongarápido la ropa y baje o serán ellos quienes suban y os pillen con lasmanos en la masa.Mireia alza la cabeza y me mira con los ojos brillantes. Estáconteniendo una sonrisa. Este David no tiene remedio…—Ah, se me olvidaba —vuelve a hablar—. Recordad peinaros,tirar los plastiquitos a la basura y esas cosas. Que no se os note.Mireia esta vez suelta una sonora carcajada mientras que yofrunzo el ceño.—Lo mato. Te juro que algún día lo mato.—Venga, anda —su voz suena muy dulce—. Tengo que irme. Yahablamos, ¿no?—Sí —se aleja para coger su mochila y antes de marcharse meda un beso en la mejilla. ¿En la mejilla? ¿Cuándo hemosretrocedido?—¿Me has dado un beso de despedida en la mejilla?—Nuestros amigos están ahí fuera, si tardo un poco más lostendremos a todos viendo el espectáculo… —termina la frase nomuy convencida. Entonces se acerca y me da un beso corto perointenso—. Hasta pronto —se separa de mí pero actúo como un bebécuando su madre le dice que no. Pongo mi mejor cara triste y susonrisa se amplía—. El último.  Tras conseguir un último beso, ¡y qué beso!, Mireia se marcha ydecido preparar mis cosas. Ya es hora de que nosotros también nosvayamos. Me doy una ducha y al salir con una toalla alrededor de lacintura me encuentro a David tumbado en una de las camas con lasmanos sobre la cabeza.—¿Nos vamos? Empiezo a aburrirme —finge un bostezo.—Y cuando te aburres decides joder a los demás, ¿no? —intento sonar molesto aunque en realidad no lo estoy. Me encuentromás bien en una especie de burbuja cada vez que recuerdo losbesos de hace un rato.—Venga ya, tío. No es mi culpa que decidáis montároslo delantede vuestros amigos. ¿Acaso no tenéis casa ninguno de los dos? ¿Osva el morbo de ser pillados?—No seas imbécil, esas cosas no se planean. Simplementesurgen.—Pues os aconsejo que tengáis cuidado con vuestros encuentrosesporádicos porque pueden costarte los huevos si Adri se entera.—¿Qué tiene de malo? —Sopeso la pregunta—. Los dos somosadultos y Adri no debería meterse, hagamos lo que hagamos.—En eso te doy la razón. Pero te conoce y al parecer a ellatambién. Sabe que la cagarás y prefiere evitarlo.—¿Quién ha dicho que la cagaré? —frunzo el ceño. Esa no es miintención con Mireia, para nada.—Oh, mierda, ¿tan bueno ha sido? Cuenta, da detalles —miamigo se incorpora en la cama, sentándose como si fuese un indio.—No voy a contarte nada. Tienes suerte de que estés ahoramismo vivo y no enterrado a mil metros bajo el jardín. ¡Nos hasinterrumpido dos veces!—Vale, vale. Mea culpa. Pero cuéntame algo, aunque seapequeñito —enfatiza la última palabra empleando el dedo índice yel pulgar.—Me gusta —sonrío.—Vale —dice con cara de resignación—. Dime algo que no sepa,sonrisitas.—Lo estoy diciendo en serio. Mireia me gusta, mucho. Y sí, soloha hecho falta unos besos para darme cuenta. En realidad megustaba desde antes, me atraía algo de ella y ahora he descubiertoque no es algo sino ella misma. No me preguntes por qué, porquehace apenas unos minutos que lo he descubierto pero sí. Me gustamucho. Muchísimo.—Vale. ¿Ahora es cuando te pones en plan pasteloso? Porque tejuro que me arranco las orejas aquí mismo, ya tengo suficiente conescuchar a Adri. Creo que caga cupcakes de fresa y unicornios lilas—me rio con ganas—. En serio, a veces pienso que se va atransformar en un oso amoroso.—No seas bestia —continúo carcajeándome—. No estoydiciendo que sea la mujer de mi vida. Solo que hace tiempo que nome atrae tanto una chica.—Bueno, entonces me alegro por vosotros. Siempre y cuandotengáis ambos las cosas claras…—Así es. Y venga, vámonos ya —comienzo a vestirme con unasganas inmensas de llegar a casa.



Capítulo 24Sergio  Tomo el chupito entre mis dedos y trago rápidamente sucontenido. Es el tercero que llevo de una tanda de cinco que Davidse ha empeñado en tomar. ¿Y dónde está él ahora? Ni puñeteraidea. Se ha largado con una chica a la pista de baile pero que no seencuentren allí me hace pensar que han decidido optar por otraforma de mover el cuerpo y sudar. De nuevo me ha liado para salircon él a tomar algo. ¿Para qué? Para que el muy capullo se larguedejándome tirado, otra vez.Han pasado cuatro días desde la mañana siguiente a la fiesta.Desde entonces no dejo de pensar en Mireia y en sus besos.Conseguí su número de teléfono espiándole el móvil a David, sí, éltenía su número y yo no, y decidí escribirle un mensaje de texto.Así pasamos los días, enviándonos escasos mensajes para intentarcoincidir pero es imposible con sus clases del carnet de conducirpor lo que no la veo desde entonces. Esta noche ha salido a tomaralgo con las chicas y deseo con todas mis fuerzas encontrármela.—Eh… tío —David aparece de la nada con la camiseta muyarrugada y un gran chupetón en el cuello, muy rojo aún y lleno depintalabios carmín—. Nosotros nos vamos. ¿Te quedas?Tiene a su lado una rubia de baja estatura con unos pechos quesobresalen de su vestido de palabra de honor, el pintalabioscorrido y unos pelos de loca. Sonríe aunque sus ojos estánenviándome un mensaje muy claro: «o vienes o te quedas pero diloya, mi paciencia es mínima».—Me quedo, así me termino los chupitos —señalo con la cabezala barra que tengo frente a mí.—Nos vemos —coge a la chica de la mano. Juntos se van hacia lasalida a toda prisa.Ni muerto voy a subir en el coche con esos dos, puedo acabarcon ellos montándoselo en los asientos traseros antes de llegar asu casa. Prefiero evitar situaciones así y más si incluyen a David enellas. Tomo uno de los dos chupitos que me quedan y cuando llevo elsegundo a la boca observo que la noche no será tan aburrida al finy al cabo.Mireia, Laura, Rocío y Ester acaban de entrar por la puerta dellocal. Ester ya está dando saltos al escuchar la música y Mireiasonríe dulcemente al verla. Tiene una sonrisa preciosa. Mi miradano se aparta del grupo en ningún momento, observo cómo se sientanen una mesa alejada de la barra y se dedican a hablar entre ellas.De repente, Rocío alza su mirada y se topa conmigo, me saluda conla mano. Ante el movimiento sus amigas siguen la dirección de sumirada y todas sonríen, incluida Mireia.Decido acercarme, espero que no les moleste. Mi intención eslargarme en unos minutos si les incomoda mi presencia.—¿Qué hay, chicas? —sonrío y me siento al lado de Laura queestá en la esquina del sillón en forma de U.—¡Qué sorpresa! ¿Has venido solo? —comenta esta, recorriendola pista con la mirada .Sé lo que está haciendo, buscando a su novioentre la multitud.—He venido con David, pero se ha ido hace un momento.Acompañado. Me extraña que no os hayáis cruzado con él en lapuerta —el rostro de Laura entristece—. Adri se ha quedadocuidando a su prima pequeña. Lo sabes, ¿no?—Oh, sí. Me lo ha dicho esta mañana.—Bueno voy a ir a por las bebidas, necesito ingerir algo dealcohol ya —dice Ester—. Vamos, tía.Laura y Ester se marchan hacia la barra y Rocío recibe unallamada en su teléfono móvil. Se aleja para salir del local yatenderla dejándonos a Mireia y a mí completamente solos. Está enel interior del sillón y aprovecho su forma de U para acercarmemás a ella.—Estás preciosa —digo con total sinceridad. Viste un top blancocon volante y unos pantalones largos color rosa fucsia, ambosforman un mono largo que acompaña con unos tacones del mismocolor que el top. Su pelo está recogido en una trenza ladeada y alfinal de la misma hay una pequeña flor rosa. Le queda genial.—Gracias. No sabía que ibas a salir.—David me ha arrastrado hasta aquí. Y mira por dónde, despuésse ha largado… Al menos me he encontrado con vosotras.Mireia sonríe pero aparta la mirada para observar la pista. Laschicas están de regreso con las bebidas. Maldigo al camarero porhaberlas atendido tan rápido. Me acerco a Mireia un poco más.—Escucha, en cinco minutos diles que vas al baño. Al lado de élhay un pasillo, crúzalo y entra en la primera puerta a la derecha —susurro ante su atenta mirada.—Ya estamos aquí, ha sido rápido. Toma —tiende una bebida decolor azul a Mireia.—Bueno chicas, voy a saludar a alguien que he visto y memarcho. La noche ha terminado para mí. Que disfrutéis de ella —sonrío—. ¿Quién va a conducir esta noche?—Yo —Rocío aparece—. Por eso solo voy a beber Coca-Cola.Puedes irte tranquilo.Tras despedirme dirijo una última mirada a Mireia y me marchohacia esa supuesta persona. En realidad, sin que me vean voy allugar donde he citado a Mireia. Es algo así como una despensa, soloque no guardan comida sino bebidas alcohólicas. Más bien unaespecie de bodega. La descubrió David en uno de sus encuentroscon alguna chica y me lo recomendó. Pero hasta ahora no habíadecidido a hacer uso de ella. Deseo tener un momento a solas conMireia y si bien no es el lugar más adecuado, me vale.La puerta está cerrada con llave pero David descubrió —noquiero saber cómo—que el camarero la esconde arriba de la puerta,en un hueco vacío de la pared. Resulta ser muy buen escondite.Entro y observo una gran estancia con enormes estanterías llenasde alcohol. Si alguien supiese dónde se encuentra la llave, nodudaría en aprovecharse de la situación y robar unas cuantasbotellas. Hay alcohol de todos los tipos y años, una fortuna. Ladiscoteca es muy conocida en la ciudad por sus innumerables ydeliciosos cocktails especiales.Me apoyo en una mesa grande de madera situada a un lado de laestancia y espero pacientemente a que los minutos pasen. Escuchounos pasos y mi cuerpo instintivamente se tensa. No son pasos detacones. Me sitúo tras una estantería para no ser visto y espero.Pero nada ocurre, los pasos se escuchan cada vez más lejos ypermito relajarme. Espero unos minutos más hasta que la puerta seabre y se cierra rápidamente.—¿Sergio? ¿Estás ahí? —Mireia susurra.Salgo de mi escondite y sonrío como un niño pequeño. Mireia medevuelve la sonrisa y suspiro. Merece la pena colarme en un sitioprohibido si con ello logro que pase unos minutos conmigo. Meacerco con pasos seguros hacia ella y la beso sin decir palabra. Labeso con ganas, demostrándole cuánto la he echado de menos estosdías y ella me devuelve el beso con la misma euforia. Ambos nosdevoramos sin pensar en nada más que en saborear nuestras bocas.El beso va in crescendo y siento cómo mi cuerpo necesita más ymás del suyo, es algo adictivo. Deslizo mis manos por sus caderashasta llegar a su trasero y la alzo. Ella enlaza sus piernas en micintura y camino hasta llegar a la mesa. La siento sobre esta concuidado sin dejar de adorar su boca mientras que ella mete susdelicadas manos bajo mi camiseta. Me acaricia primero el ombligo,sus dedos están fríos y no puedo evitar soltar un gruñido áspero ysonoro.Mi cuerpo reacciona a sus caricias estremeciéndose ycalentándose aún más. Sus manos se deslizan hacia mi pecho y miboca va directa a su cuello, necesito más de su cuerpo. Aparto latrenza y lo exploro a mi antojo, el top que lleva facilita el trabajo.Primero rozo la curva del cuello con los labios para despuésdeslizar mi lengua por el mismo lugar. Desciendo por los hombros,la clavícula… El borde de su top me incita a apartarlo y continuar.Quiero acariciar toda su piel durante horas para grabar en mimemoria esos pequeños y entrecortados sonidos que emite su boca.Sus manos cambian de rumbo y exploran la parte trasera de micuerpo; las sitúa sobre mi cadera para después ascenderlentamente. Su tacto es la mejor de las torturas. Cuando llega a sufin clava las uñas en mi piel y ardo de deseo.Regreso a su boca y aprieto mi cuerpo contra el suyo, no quieroni un milímetro de separación entre ambos. Sus piernas se ciernancon más fuerza y estoy segura de que siente el calor quedesprendo bajo mis pantalones. Mueve las caderas frotándose deforma descarada y a punto estoy de perder la poca cordura que mequeda. Necesito parar ahora mismo, si no lo hago, después serátarde y no quiero hacer nada en este lugar tan sobrio y con polvo.No con ella.Me detengo y observo el rostro de Mireia, espero encontraralgún indicio de que no está contenta por el rechazo pero lo que veoes un inmenso deseo. Sus ojos son puro fuego y apuesto que si sigomirándola durante unos minutos, podría abrasarme.—Me gustaría decir que lo siento, que me he dejado llevar perote estaría mintiendo —su voz desprende seguridad—. Lo hedisfrutado mucho.—Yo también. Pero si no salimos ahí fuera corremos el riesgo deque nos pillen o tus amigas piensen que alguien te ha secuestrado —sonrío. No sería mala idea llevármela de aquí. Le doy un beso en lapunta de la nariz—. Venga —tiro de su mano ligeramente para quebaje de la mesa—, ya habrá otro momento en el que no tengamosposibles espectadores.Cogidos de la mano –una experiencia que pocas veces hecompartido- nos acercamos a la puerta. Mireia se acomoda latrenza en su sitio y se alisa las arrugas inexistentes de su ropa.—Estás perfecta. Pásalo bien. Sal tú primero, en unos minutoslo haré yo. Discreción ante todo —guiño un ojo y espero a que semarche.



Capítulo 25Sergio  Espero unos minutos antes de salir con sumo cuidado cerrandola puerta con la llave de antes y devolviéndola a su lugar. Miro lapista de baile, la fiesta está en su apogeo. Sorteo varias personasy cuando estoy por la mitad del camino hacia la puerta, veo queEster se dirige hacia mí.—Oye, ¿has visto a Mireia? —parece preocupada. No es deextrañar, hemos estado como quince minutos allí dentro. El tiempoes insignificante cuando estás… ocupado con otras cosas.—Sí, me ha parecido verla entrar al baño —miento.—Vale.La observo marcharse con prisa y mi instinto me anima aacercarme a la mesa de las chicas por si ha ocurrido algo. Al llegarveo que Rocío y Laura se están divirtiendo y me quedo mástranquilo.—Bueno chicas, ahora sí. Me marcho. Tened cuidado. Sinecesitáis algo, llamadme, ¿de acuerdo?Las chicas asienten pero cuando voy a marcharme apareceEster como un torbellino con la cara roja y respirando condificultad.—Chicas, tenemos que irnos. ¡YA! —coge con prisa su bolso deencima de la mesa.—¿Por qué? ¿Qué pasa—Laura se sorprende ante elcomportamiento de su amiga.—No hay tiempo —Ester le comenta algo en el oído y esta sequeda blanca. Las tres salen disparadas hacia la salida.¿Qué está ocurriendo? ¿Y por qué se marchan sin Mireia?—Espera —agarro a Ester para que se detenga. Laura y Rocío nolo hacen—. ¿Dónde está Mireia?No contesta y dirige su mirada hacia la derecha para mirar trasde mí. No me gusta la preocupación que tiñe su rostro y todo micuerpo se pone en alerta. Si alguna de ellas está en peligro… SiMireia está en peligro debo saberlo y ayudarla. Jamás meperdonaría que le ocurriese algo, mucho menos estando delante.—Ha salido por la puerta de atrás. Ayúdala, corre.Con esas palabras se marcha del lugar. La adrenalina se cuelapor cada uno de mis poros y lo único en lo que pienso una y otra vezes en las palabras de Ester. «Ayúdala, corre».Cuando alcanzo la puerta trasera, la abro sin pensar y meencuentro en un callejón oscuro. Dos siluetas aparecen ante mí. Meacerco y observo cómo un enorme tipo agarra a Mireia del brazo.Ambos se percatan de mi presencia, sorprendidos. La chicaaprovecha la distracción para disparar una patada en laentrepierna de la mole humana y soltarse.—¡Maldita zorra! —–antes de que la alcance ya estoy delante deella. Sé que puede defenderse sola, lo acaba de demostrar, peroalgo me dice que el tipo no está dispuesto a aguantar un segundoasalto de su rival.—Como la vuelvas a tocar te arranco la mano y todas lasmalditas extremidades —mi cuerpo se ha activado al modo trabajoy más vale no cabrearme en este instante. Quien me busca, meencuentra.—¿Y este de dónde coño ha salido? ¿Ahora tienesguardaespaldas? —escupe el tío sin siquiera mirarme.—Lárgate, Luis. Aquí no está. He venido con él —comenta Mireiaa mi espalda. ¿De qué conocerá a este tío? ¿Es un ex novio, tal vez?Ante sus palabras, el tipo se fija en mí. Su rostro me resultafamiliar pero no recuerdo de qué. Él parece recordarlo porquecomienza a carcajearse tan fuerte que se coge la barriga conambas manos.—¿Estás con este? Te creía con mejor gusto, nena —mimandíbula se tensa al escuchar el apelativo y aprieto los puñosdispuestos a utilizarlos en cualquier momento—. Tiene gracia elasunto. Me culpas de lo que hago, que es exactamente lo que haceeste tío.No tengo ni idea de lo que está hablando. ¿Qué hace qué…?Siento cómo Mireia sale de atrás de mi espalda y giro la cabezapara observarla. Analizo su rostro buscando cualquier daño que lehaya podido causar este malnacido, está impecable. Pero sus ojosreflejan furia y dolor.—Vámonos —intento agarrar su mano pero ella lo impide. Siguemirando al tipo fijamente y si las miradas matasen, en esemomento él estaría bajo tierra.—Nadie se compara a ti. Eres un maldito hijo de puta —escupecon odio.—¿No me digas? ¿Y qué diferencia hay entre él —me señala— yyo? —Parece pensar por un momento—. Ah, ya entiendo. No losabes. Tu amigo se dedica a lo mismo que yo, solo que a él le pagan.Me tenso. ¿Se está refiriendo a lo que creo que se estárefiriendo? No puede ser, no delante de ella. Mi cuerpo deja dereaccionar en el momento que Mireia clava sus ojos en los míos.—Sí, nena. A tu amigo le encanta repartir hostias que da gustoy se le da bien —no aguanto más y me lanzo hacia él estampándolocontra la pared de enfrente. Intento intimidarlo pero nada le frena—, es el mejor en lo suyo. No hay más que verlo.Lo veo todo rojo, quiero partirle la cara a este estúpido pero nopuedo hacerlo delante de ella. No puedo perder los papeles porqueno tendría escapatoria ni excusa para salir de esta. Así quecontinúo fulminándolo con la mirada, con mi mano apretando en sucuello.—Sergio —dice ella a mi espalda—. Vámonos.Suelto al tipo y me marcho tras Mireia que camina con pasosdecididos. Antes de salir del callejón escuchamos que el muyimbécil comienza a gritar.—Dale recuerdos a Laura. No he podido verla pero al menos hejodido a alguien esta noche —comienza a carcajearse de nuevo.Estoy tentado a darme la vuelta y partirle la cara cuando Mireiasaca el teléfono móvil y comienza a marcar. Escucho cómo preguntadónde están y después cuelga.—¿Has traído tu coche?—Sí.—¿Puedes llevarme?Asiento con la cabeza y en silencio nos dirigimos hacia elvehículo aparcado en la calle de al lado. He bebido unos cuantoschupitos pero por suerte era lo más bajo en alcohol que tenían en ladiscoteca. Subimos y Mireia me da la dirección, se trata de unascalles más abajo de donde nos encontramos.—Para aquí —dice y en cuanto lo hago baja del vehículo. Sedirige a un vehículo de color gris. Lo reconozco, es el coche deRocío. Inesperadamente se abre la puerta del copiloto y Laura selanza a sus brazos. Decido salir del vehículo y averiguar un pocomás de todo esto.—¿Estás bien? —Laura se dirige a su amiga con lágrimas en losojos.—Sí, tranquila —contesta Mireia secándoselas con los dedos—.Sergio estaba allí.—Oh —Laura me mira—. Gracias.—No hay de qué, pero estaría bien saber por qué ese tío estabaagarrando a Mireia por el brazo y te manda recuerdos.—Es mi ex novio. Nuestra relación no acabó bien y él estáresentido —parece avergonzarse de ello.—Venga, nos vamos. Hay que descansar o al menos intentarlo —comenta Rocío desde el interior del coche.—Yo llevo a Mireia a su casa —esta me observa detenidamente.No quiero despedirme aún y menos después de lo ocurrido—. Siquieres.Asiente y tras despedirse de sus amigas se dirige a mi coche.Sé que el camino que nos espera será eterno y que me pedirá unaexplicación de lo ocurrido. Por eso, me adelanto y le pidoexplicaciones sobre el ex de Laura.—¿Adri lo sabe?—Sí —suspira—. Sabe que su relación no acabó bien y te pediríaque no le dijeses nada acerca del encuentro de esta noche.—¿Por qué no? Es su novio, tiene derecho a saber que su ex laestá molestando —no puedo quedarme callado ante esto. Es mimejor amigo, como un hermano para mí y sé que Laura le importa deverdad.—Es más que eso, Sergio. Luis la maltrataba física ypsicológicamente. Nos costó mucho esfuerzo y sufrimiento que elladiese el paso de dejarlo, la estaba destrozando en todos lossentidos. Conseguimos que él le perdiera el rastro, se volvió loco.Llevábamos casi un año sin saber de él. No quería que la viese, poreso he actuado rápido.—Enfrentándote sola a él. Muy valiente —estoy enfadado por sureacción.—No es la primera vez que lo hago. Por eso te pido que no ledigas nada a Adri, por favor.—Dame un solo motivo para no hacerlo. Convénceme de que lamejor opción es no contárselo para que cuide de su novia.Aparco el coche frente a su casa y giro mi cabeza para mirarla,a la espera de su respuesta.—Laura no necesita que la cuiden sino que la quieran como semerece —suspira—. No puedes contárselo porque la meterá en unaburbuja para que nadie se le acerque y eso no es bueno para ella.Además, eres su amigo y no querrás que se meta en un lío con Luis.Nadie desea que a su amigo le partan la cara. Es lo mejor. No leseguirá molestando, siempre vamos con cuidado.Sopeso sus palabras, tiene razón. No me gustaría que Adri semetiese en problemas con tíos como esos. Si me conoce y sabe a loque me dedico, probablemente su entorno será de la misma calaña.—Está bien, no diré nada. Pero si necesitáis ayuda no dudéis enllamarme. A cualquier hora, ¿de acuerdo?—Sí —susurra—. Veo que eso se te da bien.Sé a lo que se refiere. Ayudarla de nuevo con ese tío supondríaenfrentarme a él usando los métodos que empleo en mi trabajo.Mireia ha descubierto parte de mí, sí, pero no tengo por quécontarle nada.—Lo que has visto…—Sé lo que he visto, Sergio —me interrumpe—. Y con tus actoshas demostrado que él dice la verdad. Pero permíteme que dude ypregunte… ¿en serio te dedicas a eso?—No tengo que darte explicaciones —mi mal humor hacepresencia.—Solo quiero saber si es cierto o no. ¿Golpeas a la gente? —Permanezco en silencio—. ¿Por qué, Sergio? ¿Por diversión o porqué?—¡No tengo que darte explicaciones, joder! —alzo el tono. Mipaciencia se ha acabado, no quiero hablar con ella del tema. Ni conella ni con nadie. Lo que hago, a lo que me dedico es asunto mío y denadie más—. Que nos hayamos enrollado no te da derecho ameterte en mi vida. No somos nada, ¿lo entiendes? ¡Nada! Así queahórrate las preguntas, no voy a contestarlas.Respiro con dificultad intentando calmarme. Lo he soltado, yano hay vuelta atrás. Mireia agacha la cabeza y asiente antes debajarse del vehículo. Ahora sí que lo he fastidiado todo y lo peor esque dudo que tenga arreglo. Ni siquiera yo mismo me perdonohaberle hablado de esa forma, con desprecio.



Capítulo 26Mireia  —Tierra llamando a Mireia —Álex llama mi atención.Hemos quedado en una cafetería para tomar algo y ponernos aldía pero mi mente está en otra parte. Desde aquella noche, haceunos días, no paro de pensar una y otra vez en las palabras deSergio. Y tampoco puedo evitar darle la razón por mucho que estaduela. No debí exigirle que me contase lo que hace, a lo que sededica pero me dolió tanto descubrir que golpea a los demás y quesegún Luis es uno de los mejores que no pienso en otra cosa. Deseocon todas mis fuerzas que Sergio se dedique realmente al boxeo.No sería tan raro, ¿no? Golpea a la gente y es uno de los mejores.Al estilo Rocky. ¡Ojalá! Aunque algo dentro de mí dice lo contrario.—Sí, perdona —me disculpo ante mi amigo. Él no se merece lapoca atención que le estoy mostrando.—¿Qué te pasa? Una acelga sería más divertida que tú en estemomento.—Estaba distraída. ¿Qué me decías? —sonrío tímidamente.—Da igual. Déjalo —cruza sus manos en la mesa—. ¿Qué tepasa? Desembucha.No quiero mentirle pero ¿qué otra cosa puedo hacer? ¿Contarleque el chico con el que tenía algo, no sé qué, se dedica a pegar a losdemás? ¿Qué pregunté y me respondió casi gritándome? ¿Que paraél solo nos hemos enrollado y nada más? No, no puedo contarle talcosa.—Hace unos días las chicas y yo salimos de fiesta y nosencontramos a Luis —decido tirar de la opción más fácil. Álex yaconoce la historia, de hecho la vivió junto a nosotras endeterminadas circunstancias—. Por suerte no vio a Laura peroestoy preocupada de que vuelva a buscarla de nuevo.—Te entiendo, cariño —coge la mano que tengo sobre la mesa yme acaricia. Resulta tranquilizador—. Pero tranquila, nopermitiremos que le pase nada malo.Asiento lentamente con la cabeza mientras percibo que alguiense acerca a nuestra mesa. Será el camarero con la cuenta. Peroentonces recuerdo que ya hemos pagado y observo que se trata deSergio. ¿Qué hace aquí? ¡Lo tengo hasta en la sopa! Cuando llega anuestra altura se sienta en la silla que hay a mi lado y acomoda losbrazos encima de la mesa con un vaso lleno de líquido entre susmanos.—¡Qué coincidencia! —alterna su mirada entre Álex y yo paradespués dejarla sobre nuestras manos aún unidas.—¿Qué haces aquí? —Álex se enfada.Intento soltar mi mano de la suya pero no lo permite. Su miradafuriosa muestra las inmensas ganas de matar a Sergio por lainterrupción.—¿No puedo sentarme con mi amiga?—Por supuesto que no. Hemos quedado los dos. ¿Sabes quénúmero es o te ayudo a contar? Uno y dos. Ella y yo. Largo.—Lamento no ser de tu agrado pero mira —Sergio hace unmovimiento con el dedo índice mientras da con él varias vueltas—,no hay más mesas y quiero tomar esto tranquilo —da un sorbo a subebida.—Sergio —intervengo—, ¿puedes dejarnos? Ve a buscarte otrositio, esta ciudad está llena de cafeterías como para que te quedesaquí, con nosotros.Se encoge de hombros y continúa bebiendo. Mis palabras no leimportan, a veces puede llegar a ser un completo capullo y lodetesto por ello. ¿Dónde está aquel chico amable, dulce y simpático de hace unos días? Ah, sí, ya sé. Se lo ha tragado estesinvergüenza.—Nos vamos —Álex tiene menos paciencia que yo y no aguantasus tonterías.—No, Álex. Nadie nos va a echar. Dame un momento, por favor—suplico y me suelta las manos, resignado—. Sergio.Me dirijo hacia la salida para hablar con él sin saber si me estásiguiendo. Lo único que quiero ahora mismo es que desaparezca demi vista para pasar la tarde con mi amigo. Es cierto que ya tenía lacabeza ocupada por su culpa pero no necesito más tortura.—¿Qué? —dice en cuanto nos detenemos en la puerta.Me cruzo de brazos para hacerle entender que estoy enfadada.Y no solo por lo de hoy.—Primero me dices que no somos nada, que no me meta en tuvida y ¿ahora haces esto? ¡Te estás metiendo en la mía! —Estoycada vez más enfadada.—Solo quiero hablar.—¿Y tienes que aprovechar el momento que estoy con mi amigo?—Usted perdone —ironiza—. No quería interrumpir un momentotan emotivo. ¿He interrumpido la pedida de mano? ¿Para cuándo laboda?Todas sus palabras están llenas de rabia e ironía y quiero darleun guantazo y gritarle a la cara: «¡espabila, tío!». Pero como no soypartidaria de la violencia, por mucho que me apetezca, me cruzo debrazos y lo miro con rabia. Inmensa rabia contenida.—No vengas con esas, Sergio. Deja de actuar como un niñopequeño y asume las consecuencias de tus actos. Tú mismo medijiste… no, más bien me gritaste que no me metiera en tu vida.Ahora yo pido lo mismo.Quiero dirigirme al interior y volver con mi amigo porque sé queno va a salir nada bueno de esta conversación. Cuando voy amarcharme, Sergio me retiene agarrándome del brazo suavemente.—Lo siento. Escucha…—Ese es el problema, Sergio. Quieres que los demás teescuchen pero, ¿y tú? ¿Escuchas a los demás? ¿Te has llegado apreguntar si quería que aparecieses de la nada y te sentases connosotros? No, prefieres hacer las cosas en contra de la voluntadde los demás. Si tú no los tienes en cuenta, no pretendas que ellosa ti sí.Con esas palabras me marcho de allí a toda prisa. Suspiro alsentarme en la silla y ver que Sergio sigue en el mismo lugar, quietoy pensativo. Minutos más tarde regresa al interior del local y seacerca a nuestra mesa.—Os dejo tranquilos —coge su bebida y con el movimiento tirami bolso que estaba encima de la mesa al suelo—. Lo siento, yo lorecojo.Una vez se ha marchado puedo respirar con tranquilidad.Intento concentrarme de nuevo en la conversación con Álex perome cuesta demasiado y media hora después nos despedimos no sinantes intentar convencerme de salir de fiesta con él. Por supuestome niego en rotundo.Cuando llego al portal donde vivo meto la mano en el bolso paracoger las llaves pero no están. Vacío todo lo que hay en su interior,a veces los bolsos grandes son un verdadero problema… nada, noestán. Llamo a Álex inmediatamente pero él no las tiene y tampocolas ha visto. Recuerdo con nitidez haberlas metido en mi bolso alsalir. Seguro que me las he dejado en la cafetería, habré sacadoalgo del bolso y…Un pensamiento recorre mi mente: Sergio. Tiró mi bolso al suelopor accidente, ¿y si alguien las ha cogido? De repente una idea seva formando en mi cabeza. ¿No habrá sido capaz? No, seguro queno. ¿Verdad? Busco entre los contactos del móvil y lo llamo. Alsegundo tono atiende la llamada.—¿Sí? —su voz suena demasiado tranquila.—¿Me has quitado las llaves? —prefiero ir al grano.—Sí.—¿Por qué? ¿En qué estabas pensando?—Las he cogido sin querer —su voz parece inocente pero sé queeste chico no tiene nada de inocencia en su persona.—¿Sin querer? ¡Joder!… —estoy frustrada—. Vale, estoy en lapuerta de mi casa. Tráemelas.—No puedo salir de casa. Tendrás que venir tú a por ellas.—¿Cómo que no puedes salir de casa?—Lo que has oído. Eso o esperar a que llegue alguien y te abra.—Eres… ¡Dios! Voy para allá, más vale que no te muevas de ahí —cuelgo sin esperar una respuesta.Cojo un autobús y me dirijo a su casa con prisa. ¿De verdadpretende que me crea que las ha cogido por equivocación? ¡Porfavor, si tiene un minion de llavero! ¡Un minion! ¡Amarillo chillón yradiactivo! Más vale que tenga una buena excusa porque si no… Y yoque pensaba que todo lo dicho un rato antes le había servido…Parece ser que no.Cuando llego a su casa vuelvo a llamarlo por teléfono pero nocontesta. Genial, no recuerdo en qué piso vive y me quedaré aquíhasta que se digne a coger la llamada. Sigo intentándolo hasta queun ruido suena a través del interfono abriendo la puerta.Resignada, subo a paso ligero para acabar con esto cuanto antes.Subo un piso tras otro hasta que en el tercero encuentro unapuerta entreabierta. Debe ser esta. En cuanto pongo un pie dentroreconozco la casa.—¿Sergio? —entro. No hay nadie en el salón—. No estoy parajuegos, necesito mis llaves.Sergio aparece por el pasillo con aire descuidado, lo inspeccionocon la mirada para averiguar dónde tiene las llaves. Sus manosestán vacías. No puedo continuar con el chequeo porque me sorteahasta llegar a la puerta y cerrarla.—Me alegro que hayas venido. Sé lo que vas a decir… no creesque me las quedase por equivocación así que voy a aclararte laduda. Sí, lo he hecho a propósito. Pero tiene un motivo. Quierohablar contigo.Suspiro profundamente mientras me siento en el sofá a laespera de lo que tenga que decir. Estoy harta de esta guerraabsurda que no conduce a nada. Sergio interpreta mi acto comoalgo positivo por lo que comienza a hablar.—Antes de nada quiero disculparme, no debí gritarte el otrodía. Entiendo que quieras explicaciones, yo en tu lugar también lasquerría —toma una gran bocanada de aire y lo suelta lentamente—.Ninguno de mis amigos sabe a lo que me dedico, no es algo para irgritando a los cuatro vientos y que te enterases no facilita lasituación. La respuesta a tu pregunta, la del otro día, es no. Nogolpeo por diversión, ni tampoco lo hago para conseguir algo acambio. Es más, ni siquiera golpeo siempre, soy más de dialogarpero cuando las cosas se ponen feas debo actuar. No puedo decirtemucho más, solo que esas personas realmente lo merecen.—¿Y quién decide si lo merecen o no? Estamos hablando de laintegridad de una persona.—¿Y qué hay de la integridad de las personas a las que elloshacen daño? Necesitan a alguien que las defienda —parece muyconvencido de sí mismo.—¿Y ese alguien eres tú?—¿Y por qué no? —refuta. Habla con total seguridad sobre eltema.Permanezco en silencio sopesando cada una de sus palabras.Golpea a las personas porque ellos han golpeado a otras antes. Lode «ojo por ojo, diente por diente» de toda la vida.—¿No te das cuenta de que haciendo eso te conviertes enpersonas como ellas? Ellos golpean a otros y a cambio songolpeadas por ti. Por esa regla, alguien debería partirte la cara a titambién.—No es lo mismo, Mireia. Nosotros lo hacemos para defender aalguien que es inocente.—Así que te crees algo así como un vengador, pero en versiónmalote —intento poner un poco de humor en el asunto porque no meentra en la cabeza cómo puede dedicarse a eso.Sergio sonríe. Una idea se va formando en mi mente y necesitoaprovechar este momento para que salga. Lo necesito porque séque una vez que zanjemos el tema, no volveremos a hablar nuncamás sobre él.—¿Por qué lo haces?Me percato de cómo se remueve incómodo y sé que he acertadocon la pregunta. No quiere responderla y eso solo hace que ansíeaún más la respuesta.—No puedo permitir que hagan daño a gente inocente.—Eso lo entiendo, en cierto modo. Pero, ¿de verdad lo hacesúnicamente por eso? Has llegado hasta aquí y no voy a juzgarte,cada uno es dueño de sus actos, Sergio. Todos tenemos mucho quecallar.Sergio parece pensarlo y se acomoda a mi lado en el sofáapoyando los codos en sus piernas mientras se coge la cabeza conambas manos. Está nervioso, no quiero forzarle más a pesar de quedeseo saber qué esconde. Permanezco en silencio, si quiere decirloque lo haga. Si no, respetaré su decisión.—Hace unos años me prometí a mí mismo no ser débil —su vozsuena entrecortada—. No permitir que nadie me pisotee. Y de estaforma lo consigo, me respetan, saben que no soy alguien con quienjugar.—Así que se trata de eso. Te encierras en una coraza y nopermites entrar a nadie por miedo a que te hagan daño.—Ya lo hicieron, Mireia. Y por eso no estoy dispuesto a que pasede nuevo. Fui un cobarde durante bastante tiempo, demasiado.Permití bastantes cosas mientras me cruzaba de brazos. Ahoratodo ha cambiado y…—Sí —le corté—. Y ahora eres tú el que hace daño.—¿Es que no lo entiendes? Les hago pagar a aquellos que hacendaño.—¡Haciéndoles daño! ¡Eres igual! ¿Acaso te sientes orgulloso deello? Si de verdad crees que lo que haces es algo heroico, ¿por quénadie lo sabe?—No lo entiendes… —se levanta del sofá, frustrado. Yo meencuentro en la misma tesitura, no entiendo dónde quiere ir aparar, el porqué de sus actos y todo esto empieza a crearme unfuerte dolor de cabeza.—Pues no, no lo entiendo. No hace falta pegar a alguien paracreerse osado. Basta con que tus actos no te conviertan en uncobarde —me levanto también.—¡Pero es que lo soy! —suelta en voz de grito—. ¡Lo soy! No solopermití que me hicieran daño a mí —–restriega sus manos por sucara intentando calmarse sin éxito—.  Ni siquiera sé si está vivaahora… ¡Porque soy un maldito cobarde!Estoy segura de que mi cara a palidecido por cómo se siente micuerpo en estos momentos. Sus gritos y su aspecto dedesesperación hacen que comience a temblar. Abrazo mi cuerpoinstintivamente para evitar hacerlo delante de él. ¿Si está viva?¿Acaso hicieron daño a alguien a quien quería? Sergio vuelve asentarse en el sofá, sus manos tiemblan. Me siento a su lado parainfundirle ánimos. Tras varios minutos de silencio, comienza ahablar y no es necesario que haga más preguntas, lo cuenta todo.



Capítulo 27Sergio  Mis manos comienzan a temblar y sé que necesito calmarmepara no dejarme llevar por un estado que me aterroriza. Losnervios me han llevado a contar más de lo que quería. Una parte demí quiere que me mantenga en silencio; contar y rememorar esanoche no me hace ningún bien. Pero por otra parte siento… no, másbien necesito contárselo a alguien. Y sé que ese alguien es Mireia.Puede que no comenzáramos con buen pie, incluso que meirritase en algunos momentos pero ahora que la conozco un pocomás sé que es una chica en la que se puede confiar, aquella que enlugar de juzgarte intentaría entender por todos los medios elmotivo, como está haciendo ahora. Fue capaz de enfrentarse a unamole humana para proteger a su amiga, eso le hace fiel y valiente.No ha salido despavorida al saber lo que hago, ni tampoco se estáalejando de mí. Se ha sentado a mi lado del sofá para infundirmeánimos y eso es más que suficiente para que confíe en ella ycomience a hablar.—Una noche hace diez años estaba huyendo de unoscompañeros de clase que querían darme una paliza y me metí en unportal para esconderme. En aquel lugar había una niña, ambosestábamos empapados por la lluvia. La niña estaba escondiéndosede alguien y cuando esa persona apareció y se la llevó a la fuerza,no hice nada. Me quedé quieto escuchando su llanto a lo lejos —cuento la historia sin mirarla. No me atrevo a hacerlo por miedo.De nuevo este sentimiento me azota con toda su fuerza.—No hiciste nada malo —dice Mireia con un hilo de voz. La miro,preocupado, mi historia le ha afectado.—Permití que le hiciesen daño, era solo una niña de ocho años.No te imaginas lo duro que es soñar cada noche con ella, que serepita la escena en mi cabeza más veces de las que desearía. Actuécomo un cobarde y la dejé sola.—No podías hacer nada. Sergio —agarra una de mis manos yentrelaza sus dedos con los míos. Su calidez me tranquiliza poco apoco—, no tuviste la culpa de nada. Eras un niño, ¿qué podíashacer?—Protegerla.—¿De qué serviría protegerla en ese momento cuando aquellapersona haría cada día de su vida un infierno?—Pero no hice lo correcto. Me quedé quieto y eso me convierteen un cobarde —pensé que entendería cómo me siento pero estabaequivocado.—Escúchame —suelta mi mano y acuna mi rostro entre susmanos. Intento apartarme, estoy cansado de que diga qué es locorrecto y qué no. Sus manos se aferran con más fuerza y pone micara frente a la suya, obligándome a mirarla—. Por mucho que teapartes vas a escucharme. Debes borrar esa percepción que tienesde ti mismo. Eras un niño, haber actuado hubiese sido peor porqueaquella persona que se la llevó lo habría pagado con ella y el castigosería mayor. No eres menos cobarde y más valiente por dedicarte alo que haces, depende de tus actos en la vida. Todos cometemoserrores, todos y me incluyo en el saco. Lo que hay que saber escómo afrontarlos sin llegar al extremo. Huir de ellos nosconvertiría en cobardes y enfrentarlos en fuertes, pero no searreglan culpándonos o actuando de forma premeditada.Miro atentamente sus ojos y en ellos veo un hilo de esperanza.Esperanza a que cambie, que no siga siendo el hombre que hacepagar los malos actos de los demás con golpes. No quiero engañarla,quiero ser sincero con ella para que no se espere nada de mí.—Tienes razón, Mireia. Pero no por tus palabras voy a dejar dehacer lo que hago. Es un ancla para mí, me da fuerzas.—¿Has pensado alguna vez qué pasaría si todo se volviese en tucontra? Si hubiese otra persona como tú que se dedicara a golpeara los que golpean, sea por un “buen acto” —crea las comillas con susdedos— o por cualquier otro motivo. Saldrías herido y teadentrarías de nuevo en el bucle del que pretendes salir ahora.Claro que lo he pensado innumerables veces, pero no es algo quequiero contemplar por el momento. Mi grupo me cuida la espaldapor si algún día yo no puedo, con eso tengo suficiente.Permanezco en silencio porque estoy agotado mentalmente.Entiendo que no es fácil para los demás oír que golpeo a laspersonas, aunque no es siempre, y que se vea como algo normal. Dehecho no lo es, por eso lo mantengo en secreto. Pero solo aquellosque lo viven en primera persona conocen cómo es en realidad estemundo.Mireia se levanta y se dirige hacia el mueble donde están susllaves. Observo que se dirige hacia la puerta en silencio. No puedemarcharse, no quiero que lo haga, necesito a alguien y esa es ella.No entiende lo que hago pero lo respeta y ha preguntado paraentenderlo aunque haya sido en vano.—No te vayas —sale de mi boca un poco brusco—. Por favor —digo esta vez más suave—. ¿Puedes darme un abrazo?Mireia suelta sus cosas y se dirige hacia el sofá donde continuosentado. Se sienta junto a mí mirándome atentamente y me pierdoen sus ojos, me transmiten tranquilidad. Ella me la transmite.Segundos después alza sus brazos y me rodea pero no estoysatisfecho así que agarro su cintura y la pongo sobre mi regazo.Ahora sí puedo abrazarla y sentir su calor. Coloca su cabeza en elhueco de mi cuello y con sus brazos rodea mi cintura.Permanecemos en la misma posición durante minutos o quizáhoras, el tiempo parece no avanzar cuando estoy con ella yagradezco profundamente su compañía en este momento dedebilidad. Es como un bálsamo para mis heridas.—Gracias por no culparme —susurro.—No soy quién para hacerlo —su aliento hace cosquillas en micuello—. Ya te he dicho que todos tenemos que callar. No soy quiénpara juzgarte me guste menos o más lo que hagas. Es tu vida y túeres el único que puede dirigirla. Puede que no sea el rumbocorrecto o puede que sí. ¿Quién sabe? En la vida cometemosmuchos errores, demasiados, y somos los dueños de decidir siqueremos aprender de ellos o no.Tiene razón, tanta que incluso me hace pensar que ella escondealgo importante pero se me escapa. Y como ya hemos tenidosuficiente por hoy, no hago más preguntas. Solo quiero quedarmeasí con ella durante mucho tiempo.—Siento lo de tus llaves pero es que al tirar tu bolso sin querer,el muñecajo amarillo me ha llamado tanto la atención que la idea hasurgido sola.—Es un minion —suena divertida.—¿Un qué? Parece una patata radiactiva.Ambos nos reímos y poco a poco recupero la confianza en mímismo perdida hace unos instantes. Pero entonces recuerdo queantes de llegar hasta aquí no solo he molestado a Mireia sinotambién a su amigo. Me importa bien poco pero como sé que a ellano, opto por disculparme.—Siento haber interrumpido vuestra reunión —prefierollamarlo así a una cita—, tu amigo estaba que echaba humo por lasorejas y no es de extrañar.—No importa, se le pasó en cuanto te fuiste —alzando la cabezapara mirarme—. Además, deja ya de disculparte. ¿Lo haces siempreo solo es conmigo? —sonríe dulcemente y me derrite.—Solo contigo —acaricio su mejilla—. Solo tú tienes ese poder,blanquita.—Me alegra saberlo, sonrisitas.—Vale, me está bien empleado. Pero que sepas que cada vez queDavid lo recuerda me llama de esa forma. Me ha traicionadocambiándose de bando.—Yo no tengo la culpa de caerle bien —hace una corona de ángelencima de su cabeza y suelto una carcajada—. Es simpático y muydivertido, lo reconozco.—¿Tengo que preocuparme? —intento fruncir el ceño a pesar detener una sonrisa en el rostro. Puedo desconfiar de todos menosde Adri y David, así que estoy tranquilo. Además, no es como siMireia y yo tuviéramos algo serio…—Mmm… —duda durante unos segundos—. No sé.Me encanta cuando sale a la luz su lado coqueto, es tan sexy ydivertido que me derrite. Aprovecho que sigue en mi regazo ycomienzo a hacerle cosquillas fingiendo estar molesto por surespuesta. Pero… ¡no tiene cosquillas ni en la barriga ni en lasaxilas! ¿Pero qué clase de mutante es?Recorro su cuerpo con las manos hasta que llegan a sus piernasy ¡sí! ¡Ahí sí tiene! Le hago cosquillas con cuidado y ella comienza areír sin parar, intentando quitar mis manos de encima mientras sele escapan varias lágrimas. Nunca pensé que hacer cosquillas aalguien pudiese ser tan fascinante y divertido. Verla sonreír escomo un subidón de alegría y vitalidad a mi cuerpo, daría lo quefuera por verla sonreír así cada día.—Para —dice como puede entre las lágrimas y la risa—, para,por favor.Le doy una tregua porque en realidad temo que se haga pisencima de mí, solo de pensarlo me entra la risa de nuevo. Ella meobserva con una enorme sonrisa en su rostro, los ojos brillantes,las mejillas enrojecidas y el pelo alborotado. Está más preciosa quenunca.—Estás roja como un tomate, pero me encantas —le doy un besoen la punta de la nariz. Ella me agarra el cuello con sus manos paraacercar mi cabeza a la suya y me da un corto beso en los labios. Seaparta rápidamente y me mira con una mezcla de sorpresa yexcitación.Sin pensar en nada más que sus labios acerco mi boca a la suya ycomenzamos a devorarnos. Nuestros labios se mueven con firmezay nuestras lenguas se saborean primero lentamente para despuésaumentar el ritmo. Mis manos rozan la piel de su cadera que haquedado al descubierto al subir las suyas a mi pelo, es suave ydelicada como ella. Ascienden con parsimonia hasta llegar a suespalda y acerco más su cuerpo. Su pecho queda pegado al mío,siento cómo su piel arde bajo la ropa y se estremece con cada rocede mis dedos. Mireia abandona mi boca y dedica su atención a micuello, dejando pequeños besos y mordiscos sobre él. Cierro losojos instintivamente. Joder. Unos mordiscos más y perderé la pocacordura que me queda.A continuación sus manos se mueven hacia mi cadera, seadentran por debajo de mi camiseta y rozan la parte baja de mivientre. Me estremezco de anhelo. La camiseta está empezandoestorbar, me inclino hacia delante para que pueda quitármela y notarda en hacerlo. La deja sobre el hueco libre del sofá y dedica unaintensa mirada a mi torso desnudo. Sus ojos brillan de excitación,relame sus labios y no puedo aguantar más, me lanzo de nuevo a suboca como un hambriento.Su camiseta no tarda en hacer compañía a la mía y decidoabandonar el salón para estar más cómodos. Agarro su trasero conambas manos para cargarla hasta la habitación y al llegar la tumbosobre mi cama. Parte de su pelo queda extendido por ella y suimagen, su piel blanca y sedosa tumbada en mi cama sin camiseta ycon los labios entreabiertos será un recuerdo que guardaré en mimemoria para siempre. Estoy seguro de ello.Me quedo paralizado unos instantes mientras la admiro, sucuerpo es delgado, de aquellos que le faltan unos kilos pero para míresulta muy atractivo, sus pechos son pequeños pero apetecibles yhermosos cubiertos por un manto de pequeños lunares que hacencontraste con su piel.Ante mi tardanza, Mireia se incorpora tomando mi mano ycomienza a besarme de nuevo. Me gusta que tome las riendasporque, aunque haya hecho esto más veces, me he paralizado por uninstante.Poco a poco nuestros cuerpos se van despojando del resto deprendas hasta quedar completamente desnudos, piel contra piel.Acaricio todo su cuerpo y ella el mío, nos besamos, adorándonoscon las manos y los labios, y nos devoramos hasta no poder más.Y entonces descubro que la forma que tiene de susurrar minombre en un momento tan íntimo es lo más hermoso que he oído entoda mi vida. Ella lo es.



Capítulo 28Mireia  Después de cenar con Sergio me marcho a casa con la seguridadde tener las llaves en mi poder. Nuestra relación de… amistad,supongo, ha dado un giro de ciento ochenta grados. Aún no puedocreer que hace unos días estuviéramos gritándonos y horas atráshayamos compartido un momento tan íntimo.Si me llegan a decir cuando iba hacia su casa echando humo porlas orejas que acabaríamos así, me hubiese carcajeado en su propiacara. Sin embargo esta tarde el destino me ha demostrado que nose puede predecir absolutamente nada y que dejarse llevar por lossentimientos es lo más valiente y a la vez arriesgado que se puedehacer en la vida.Esta tarde Sergio se ha abierto a mí como jamás pensé que loharía. Me ha contado más de lo que pretendía, estoy segura, y hadejado salir sus sentimientos a flote. A pesar de saber a lo que sededica sé que es una buena persona.Cuando ha comenzado a contar la historia de aquella niña me hacostado muchísimo no echarme a llorar, es un recuerdo muy tristeque no solo está grabado en su mente sino también en la mía.Aquella fue la primera vez que a Javi se le fue la mano y me golpeó.Fue algo leve, apenas dejó una marca en mi rostro cuando soltó elbofetón, las mejillas me ardían y mis lágrimas se negaban a parar.Me culpaba de estar a esas horas de la noche a solas con unchico mayor y tras intentar hablar más de una vez, me cansé y leempujé contra la pared por pura frustración. No tenía muchafuerza pero sí la suficiente para moverlo unos centímetros.Entonces sus ojos se convirtieron en fuego y me dio el primergolpe. Estaba tan aterrorizada que me arrepentí como una tontahaberle enfrentado, era una niña y no podía olvidar dónde estabami posición frente a él.Con los años fui creciendo y descubrí que no está maldefenderse sino todo lo contrario, te ayuda a crear seguridad en timismo, te fortalece. Es por eso que en cierto modo puedo entenderla tesitura de Sergio. No lo comparto, golpear a alguien me parecealgo burdo y cruel, pero lleva tanto tiempo encerrado en sí mismocreyendo que es un cobarde que dudo que pueda salir de ese pozoen el que está metido. Ojalá lo consiga. Necesito que lo haga,necesito que se dé cuenta que se puede ser fuerte sin dañar a losdemás.Sé que podría haberle contado que aquella chica era yo, peroprefiero callar por el momento porque eso supondría dar másdetalles sobre aquella noche y sobre Javi que aún no estoypreparada para dar. Algún día, algún día…En cuanto llego a casa tomo una larga ducha y me relajo con unbuen libro hasta quedar profundamente satisfecha y dormida. Hasido un día con muchas emociones.  Tres semanas más tarde… Aún estoy en la cama cuando recibo varias llamadas de laschicas, están impacientes por quedar para tomar algo en un sitiotranquilo. Tras lo sucedido con Luis hace ya tres semanas no hemosvuelto a tener noticias sobre él y Laura ya está más tranquila.Parece ser que estar con Adri ha dado cierta seguridad a su vidaporque no la escucho nada preocupada cuando me llama. Alcontrario, está muy entusiasmada.Como prometí a mi madre ayudarle con unas compras y ademásJavi y Robert van a venir a comer en casa, la cita con las chicas sepospone para el día siguiente. Estar con Sergio y hablar de aquellanoche me ha ayudado a recordar los momentos débiles con mihermano y me prometo a mí misma seguir como hasta ahora,impasible ante su presencia pero ante todo, sin miedo.Al recordar a Sergio sonrío instintivamente. Desde aquellatarde nos hemos visto casi todos los días. Aún no hay nada definidoentre nosotros y lejos de asustarme, me alegra. No quiero ponerlenombre, al menos todavía. La conexión que tenemos es especial y lopasamos muy bien juntos. Vemos películas, charlamos, comemosjuntos, salimos a tomar algo, incluso queremos ir a la feria de unpueblo cercano los próximos días. También hay muchos besos encada uno de nuestros planes y en ocasiones estos desembocan enotras diversiones. Sergio puede llegar a ser una verdaderatentación.Nuestros amigos no saben nada y aunque me siento mal por laschicas, creo necesitamos este pequeño tiempo de descanso paranosotros. Estoy segura de que lo entenderían, aunque Adri… esharina de otro costal.La hora de la comida llega y por suerte los chicos se muestranalegres con mi madre dejándome en paz. Robert ha intentadometerme en la conversación varias veces pero he sabido cómolibrarme de ello con escuetas respuestas. Sin embargo Javi no seha dirigido a mí en ningún momento, tan solo me miraba fijamentecuando hablaba. No sé qué mosca le habrá picado y prefiero nosaberlo. El modo off de su carácter despierta mi buen humor y esoconsigue que el día pase volando.  Tras la décima clase de conducir y con una sonrisa en la carapor mis avances, camino hacia la heladería en la que he quedado conmis amigas. Hemos escogido este lugar porque nos chiflan loshelados artesanales que hacen. Mi favorito es el de conguitosporque en su interior vienen montones de bolitas. ¡Qué bueno! Solode pensarlo se me hace la boca agua y acelero el paso para llegarcuanto antes.—¡Hola, chicas! —Rocío aparece al mismo tiempo que yo ypedimos. Acabamos con una variedad de cuatro helados que porsupuesto probamos todas. Algunas personas pueden pensar quemeter la cucharilla en el helado de otra es una guarrada pero comoninguna de nosotras somos escrupulosas y llevamos haciéndolodesde pequeñas. Por aquel entonces incluso metíamos los dedos,algo peor.  Nos importa bien poco.—¡Dios, qué bueno! —Ester saborea su helado de cereza conpequeños trozos de la misma—. Contadme, ¿qué tal vuestrasemana? Bueno, mejor vuestras semanas porque no hay quiencoincida con vosotras.—Lo sé pero he estado ocupada, lo siento. Esta semana ha sidomuy aburrida, Pablo me ha hecho ver toda la saga de Star Wars enunos días. Estoy tan agotada mentalmente que cierro los ojos y veoespadas láser —suelta un suspiro.—Guay, me gusta esa saga —interviene Laura—. La mía bien, hepasado algunos días con Adri y otros con mis padres. Este añoquieren ir de vacaciones a casa de mi hermano pero no me apetece.Aunque al final iré, siempre lo hago.Las chicas me miran a la espera de que cuente algo y siendosincera no sé qué hacer. No soy de aquellas que cuentan susintimidades a fondo pero tampoco de las que esconden cosas a susamigas. O sí… si tenemos en cuenta los encontronazos con Javi.—A ti te ha pasado algo —Ester frunce el ceño—. Desembucha.¿Qué ha sido? ¿Te ha pasado algo con tu hermano?—No, ¿no ves la cara radiante que tiene? —comenta Laura—. Hatenido que ser algo más fuerte.—Más fuerte en el buen sentido —contesta Rocío pensativa—.Ya sé, te has comprado aquel libro que tanto querías. No, no. Hasconocido a alguien. Un bibliotecario al comprar el libro que querías.—¿Pero qué dices, tía? Estás desvariando, ha tenido que ser… —interviene Ester.—¿Hola? Por si no os habéis dado cuenta estoy aquí —suspiro.Ahora, mientras estoy frente a ellas quiero contarlo todo. Comohan dicho me siento radiante y me encantaría compartir esteinstante de felicidad con ellas pero ¿cómo se lo tomarán? Quizápuedo tantear el tema—. Puede que haya conocido a alguien.—¿Puede? ¿Cómo que puede? ¿Conoces a alguien que te gustadespués de tanto tiempo y dices puede? —Ester y su impaciencia.Me río y solo consigo despertar más curiosidad en mis amigas.¿Qué hago?—Vale. Sí, he conocido a alguien. Y me gusta.—¿Y te quedas tan ancha? —Laura frunce el ceño—. Cuenta algomás, mala amiga.No puedo remediarlo y comienzo a contarles algunos detallescomo que lo conozco desde hace poco, me gusta mucho, essimpático aunque con humor cambiante a veces y sus besos mevuelven loca. Ester me pregunta si ya hemos intimado, aunque conpalabras mucho menos suaves, evidentemente. Cuando llegan lasesperadas preguntas sobre su nombre o aspecto me muestroreticente aunque eso no las frena, ellas insisten una y otra vez.—Está bien —alzo las manos para calmarlas antes de soltar labomba—. Pero debéis prometerme que no contaréis nada, os locuento a vosotras porque sois mis mejores amigas. Y como algunaes de boca grande —miro a Ester—, aviso con antelación. Loconocéis.—¡Es Álex! —grita Ester.—Ha dicho que lo conoce desde hace poco, así que no puede serél —dice Rocío pensativa. De pronto alza su dedo índice como sihubiese tenido una idea pero más bien parece que le va a caer undonut del cielo, como aquel anuncio de hace años—. Sergio.Bingo. Lo que me sorprende es que no lo haya adivinado antes,no se le escapa ni una. Asiento con la cabeza y paseo la mirada porcada uno de los rostros de mis amigas. Puedo ver alegría por partede Rocío, una mirada pícara de Ester y sorpresa en la de Laura.—Vaya. Eso sí que no me lo esperaba —parece aturdida.—¿Crees que Adri se enfadará mucho? ¿Lo estás tú? —sabíaque a Adri no le gustaría saberlo pero no había pensado en miamiga.—¡Qué va! Por mí no tienes de qué preocuparte, Adri me hahablado cosas geniales sobre él y me parece estupendo que tengáisalgo. En cuanto al cabezón de mi novio, no te preocupes también, nopermitiré que se meta donde no lo llaman. Sois mayorcitos y podéishacer lo que queráis sin pensar en nada que no sea vosotrosmismos.—Gracias —le doy un abrazo y las demás se unen como sifuésemos los Teletubbies en el momento de “abrazo fuerte”.Seguimos tomando nuestros helados hasta que horas más tardedecidimos marcharnos. Hemos hablado de todo un poco y cuandoterminamos me doy cuenta de la enorme falta que me hacía pasarun rato así con mis amigas. Como en los viejos tiempos, comosiempre. A la mañana siguiente recibo un mensaje de texto de Álexcontándome la fiesta que tuvo la noche pasada y lo mal que seencuentra ahora mismo. Sus padres se han ido de viaje y así queahora se encuentra solo y desvalido. Hago una llamada para hacerde buena amiga-enfermera y llevarle algo para comer y algunosmedicamentos. Veinte minutos más tarde estoy en su casa.—¡Vaya asco de cara! —suelto en cuanto abre la puerta. Tienemuy mal aspecto, está pálido, ojeroso y tiene el pelo alborotado.—Gracias, para qué tener enemigos teniéndote a ti.—¿Verdad que sí? —sonrío—. Lo primero que vas a hacer esdarte una ducha mientras te caliento lo que te he traído —meobserva atentamente pero no se mueve—. ¡Ahora!Me dirijo hacia la cocina para calentar un poco de caldo de polloque he traído. Sé que en pleno julio tendrá ganas de tirármelo a lacabeza pero es lo mejor para reponer el estómago. Una vez sale dela ducha le obligo a que se tome todo el líquido así como unoscuantos medicamentos.—¿Te apetece ver una peli? —intento animarlo una vez se haterminado todo el plato. Ha costado mucho, creo que me he hechovieja con cada cucharada.—Elige la que quieras. Bueno no, la que quieras no. Si veo unavez más Crepúsculo creo que mutaré a hombre lobo. Ya noto hastala fiebre del comienzo, con eso lo digo todo.—Los vampiros molan más —soy una fanática de esa saga. Adoroa Edward Cullen, no lo puedo evitar—. Además no tienes aquí lapelícula.—Menos mal.Al final escojo una comedia que nos hace partirnos de risa. Pocoa poco la cara de mi amigo va recuperando el color y en cuantotermina la película se lo hago saber, es un presumido y seguro quele gusta saberlo.—Eh, ya tienes mejor cara —dejo el mando a distancia sobre lamesa y me siento de lado en el sofá para poder mirarlo mejor.—Gracias, de verdad. No sé qué habría hecho sin ti. Ven, dameun abrazo.Nos fundimos en los brazos del otro, su cuerpo ha recuperadola calidez. Cuando nos separamos sus manos no se apartan de micintura, nos observamos fijamente y sonrío. Mi amigo vuelve a serel de antes.Él me la devuelve y acerca tan rápido su rostro que apenaspuedo reaccionar cuando sus labios presionan los míos con fuerza.¿Álex me está besando? No puede ser… Cuando siento que su manose mueve para posarla en mi cabeza algo en mi mente reacciona yme aparto bruscamente. Me levanto del sofá sintiéndome derepente incómoda a su lado.—Lo siento —se levanta con rapidez y se marea al hacerlo por loque regresa al sofá con cuidado—. No sé qué me ha pasado. Te hevisto tan cerca y hueles tan bien… No lo he podido evitar.—Pero tú…. O sea a mí…. —las palabras salen de mi boca deforma atropellada, no puedo pensar con claridad. Álex es mi amigo,siempre lo he considerado y tratado como tal. No quiero que creaque le he infundado esperanzas con cada acto desinteresado.—No. O sea sí pero no como piensas —está nervioso—. A ver,me gustas, ya te lo dije. Te quiero como amiga, aunque no vas anegar la tensión que se palpa entre nosotros.—No hay tal tensión. No al menos por mi parte, lo siento si tehe dado a entender eso.—De acuerdo, no importa. Pero no quiero que nuestra relacióncambie ahora por esto —su mirada me suplica.—Está bien. Te creo —y realmente lo hago. Conozco a Álex ycada día está con una chica diferente así que no querría estoconmigo. Ni con nadie.Permanezco en su casa una hora más mientras hablamos decosas sin importancia pero mi mente no deja de recrear el beso.Me siento inquieta y extraña. Una vorágine de pensamientos sacudemi cabeza una y otra de tal forma que decido marcharme paratomar el aire. Mis pies toman vida propia, quiero llegar a casapero… Antes debo hacer algo.



Capítulo 29Mireia  Toco el timbre con los nervios a flor de piel. La puerta se abrey al otro lado aparece la persona que ocupa mi mente la mayorparte del tiempo. Parece sorprendido y no es de extrañar, mi visitaes toda una sorpresa hasta para mí.—¿Mireia? ¿Qué haces aquí? ¿Ha pasado algo, estás bien? —suvoz denota preocupación.—Sí, no ha pasado nada tranquilo. ¿Puedo pasar? —aún estamosen la puerta.Sergio se hace un lado y nos adentramos juntos al interiorhasta llegar al salón. Se da la vuelta y me enfrenta. Me miraexpectante. Intento mirar hacia otro lado para tranquilizarme perosu camiseta negra de manga corta me pone más nerviosa. ¡Pero québien le sienta ese color! Por no hablar de esos pantalones quelleva… Carraspea y dirijo la mirada hacia sus ojos. ¿Por qué hevenido? Ah, sí, ya sé.—Verás, he estado pensando en estas semanas, en ti y en mí…—En nosotros —aclara con firmeza.—Sí, en nosotros. Y bueno, tengo una duda. Eso de nosotros… —titubeo— ¿hasta qué punto podemos hablar en plural? Quierodecir, hasta hace un momento no sabía que hablábamos en plural.Sergio está analizando mis palabras, puedo escuchar desde aquícómo se mueven los engranajes de su cabeza.—Me he perdido. Sé más clara, por favor.—Lo que quiero decir es que lo que ha pasado estas últimassemanas entre nosotros demuestra algo, ¿no? Que tenemos algo.Tú y yo. Pero, ¿ese algo es solo de nosotros dos o quizá de máspersonas? —de nuevo me estoy yendo por las ramas. Malditosnervios.—A ver si lo he entendido. Quieres decir que si lo que tenemoses algo serio como para ser de nosotros dos o si por el contrariopuede haber más personas en nuestra vida con las que tener lomismo que tenemos nosotros. Lo que llaman exclusividad, ¿cierto?—Sí.—Pensaba que no hacía falta hablar de eso pero ya veo que sí.Por lo que a mí respecta no quiero compartir con nadie más mi vidamientras estoy contigo, llamémosle amistad o lo que sea. ¿Tú sí? —frunce el ceño.—No. Opino como tú. Debes entender que esto es nuevo para mí.Sí, he tenido uno o dos rolletes pasajeros pero no han pasado deunos días así que no me he tenido que preocupar por eso. Perosiento que lo que hay entre tú y yo es distinto, y no sé si para titambién lo es.—Ya sabes mi opinión. Ven —tiende su mano y la tomo sinpensar. Nos sentamos en el sofá, uno frente al otro—. Ahoracuéntame, ¿qué ha pasado para que hayas tenido que venir hastaaquí y decir todo eso?—Álex me ha besado —suelto a bocajarro. Si lo mantengodentro de mí mucho más tiempo es probable que me dé urticaria—.Y me he sentido culpable porque en todo momento he creído queestaba engañándote de alguna forma.—¿Te ha besado u os habéis besado? Son cosas distintas —Sergio sigue aferrado a mis manos pero noto que su cuerpo estátenso.—Me ha besado. He tardado unos segundos en reaccionar, loreconozco, pero porque no me lo esperaba. Después me heapartado y me ha explicado no sé qué cosa de la amistad y latensión sexual y poco más recuerdo porque estaba en shock. Somosamigos desde hace años, no pensé que…—¿Que podría besarte? —termina la frase por mí. Niego con lacabeza dando respuesta a su pregunta—. Pues yo sí. De hecho meextraña que no haya sucedido antes —lo miro con el ceño fruncido.¿A dónde quiere ir a parar? ¿Está defendiendo a Álex?—. Eressimpática, buena, inteligente y preciosa aunque admito que tussilencios a veces me matan. Y lo mejor de todo es que cuando creoconocerte me sorprendes con algo nuevo. Es por eso que no hepodido evitar fijarme en ti y me encantas. De verdad. Dicho esto —coge aire—, quiero que lo intentemos.Después de su discurso me siento un poco mareada. Iba con unaperspectiva en mi cabeza totalmente diferente, algo como que noteníamos nada serio o que Álex no le gusta como amigo porbesarme o cosas así que suelen suceder en los libros. Pero por elcontrario me dice que lo entiende y con la tranquilidad de unapersona que está haciendo yoga me dice que lo intentemos. A decirverdad en estos momentos mi cara debe ser un cuadro de Picassoporque estoy flipando.—¿Mireia? —Sergio llama mi atención y dirijo mi mirada a surostro. Sus ojos brillan de emoción y me doy cuenta de que vatotalmente en serio—. ¿Me has escuchado? —Asiento con la cabeza—. ¿Entonces?—No me esperaba nada de esto —digo con sinceridad—. Esto varápido, Sergio. Hace unas semanas nos estábamos gritando,después pasamos a otro plano y ahora… Ahora no sé.—Entiendo que estés aturdida con lo que te he dicho, teaseguro que no estaba en mis planes tener una relación. Ni siquieralo estaba buscando, hace años que no tengo una pero siento quecontigo podría funcionar y no quiero después quedarme con laincertidumbre del «¿qué habría pasado si…?».—Pero no me conoces, Sergio. No como crees conocerme.Apenas hace unos meses que nos conocemos y no tuvimos un buencomienzo.—Lo sé pero, ¿por qué no intentarlo? Desde que no nos tiramosal cuello del otro todo va sobre ruedas. Y con respecto al otro día…no he dejado de pensar en ti y con cada parte que me das de timisma descubro que quiero más. Necesito más y desearía queestuvieses dispuesta a dármelo.—¿Dónde está el chulo perdonavidas de la historia? —En serio,en toda historia juvenil está el típico chico que no quiere unarelación ni aunque se lo recete el médico… ¿Dónde está? Sergio meobserva como si tuviera tres cabezas, no entiende a qué me refiero—. Nada, cosas mías.—Escucha, no tienes por qué darme una respuesta ahora.Piénsalo todo el tiempo que necesites y cuando lo tengas claro, seapara bien o para mal, dímelo. Si quieres podemos intentarlo unosdías, ver cómo funciona entre nosotros la relación, si estamosdispuestos a dar el uno al otro. ¿Te gusta más esa idea?—En unos días no se puede probar nada, Sergio —es cierto. Losprimeros días de toda relación suelen ir bien en la mayoría de loscasos.—Vale, entonces piénsatelo a secas. Sin nada más.—¿De verdad quieres meterte en una relación con todo lo quesupone?—Contigo, sí. Me van las locuras —sonríe.La forma en que me mira transmite ternura y esperanza. No sési esto es una locura, el mejor paso de toda mi vida o el peor errorpero por extraño que parezca quiero intentarlo. Aunque me frenael pasado… Estar con Sergio supone abrir las puertas de mi vida,dejarle entrar y remover todo a su paso. Puede salir bien, quierodecirme eso a mí misma pero con un hermano soberano y un noviorudo, no puede salir bien. Es imposible, es un hecho. Puede quealgún día me arrepienta, pero mientras mi vida siga así, no puedotomar otra decisión.—Vale, intentémoslo.Sí, sé qué hace un momento estaba pensando totalmente locontrario pero, ¿a quién hacer caso? ¿A la cabeza o al corazón? Aveces es mejor no pensar y en su lugar, sentir. Y eso he hecho yo,sentir. Lo que siento por Sergio me asusta pero también me gusta.Al igual que él, necesito más; más besos, más caricias, más abrazos,más cariño… Y sé que él puede dármelo.—Sé que me arrepentiré de preguntártelo pero, ¿estás segura?Puedes pensártelo con más detenimiento si quieres.—No, estoy segura. En esta vida solo he hecho pensar todo eltiempo en las consecuencias de forma precipitada, siempreadelantándome a lo que pasará. Y me doy cuenta de que estánpasando los días por ello… No puedo permitirlo, ya es hora de quehaga lo que realmente quiero, dejar que mi corazón decida y no mimente porque si no estoy perdida. Quiero intentarlo, no te aseguroque salga bien pero como dices no perdamos la oportunidad. Haymuchas cosas que no conoces de mí, muchas, pero quierocompartirlas contigo poco a poco y que estés ahí cuando me caiga ycometa errores.—Por supuesto, estaré aquí siempre.Su respuesta me infla el corazón de felicidad cual pez globo ysin previo aviso me lanzo a sus brazos. Comenzamos a besarnos condesesperación, aunque este no es el primer beso que nos damos, sesiente como tal. El primero de muchos, el primero como algo másque amigos, el primero como pareja.El beso va en aumento y pronto nos encontramos en lahabitación, Sergio sentado sobre la cama y yo a horcajadas sobreél. A diferencia de nuestro beso hambriento, nos quitamos lascamisetas con lentitud mientras nos acariciamos y besamos toda lapiel que va quedando al descubierto. Cuando él desabrocha misujetador y lo tira al suelo, escucho un ruido.—¿Has escuchado eso? —mi oído se agudiza pero no escuchonada más.—No. Habrá sido algún vecino —besa mi cuello mientras acariciamis pechos con ambas manos.Cierro los ojos ante el contacto y siento unas ganas inmensas debesarlo. Agarro su nuca y lo acerco hasta quedar nuestros pechosmuy pegados. Noto la dureza del suyo contra el mío y me calientaaún más.—¡Hostias! —dice de pronto una voz familiar.Sergio reacciona rápido y se levanta conmigo aún a horcajadashasta dar la espalda a la aparición de forma que no se vea misemidesnudez.—¿Qué coño haces aquí? —Sergio está notablemente enfadado.—Habíamos quedado, joder. ¿Crees que si hubiese sabido queestabas ocupado habría venido? Por mucho que las vistas seanexcitantes…—¿Quieres dejar de mirar? —Sergio lo reprende.—Os espero en el salón —dice y se marcha devolviéndonos partede la intimidad robada.Sergio coge mi sujetador del suelo y me lo tiende, me lo pongorápidamente al igual que la camiseta.—¿Habías quedado con David?—No me acordaba, se me ha ido de la cabeza —contestaavergonzado mientras se rasca la nuca.—Está bien, salgamos antes de que entre otra vez.David se encuentra sentado en el sofá con una pierna sobre laotra. Esa pose de despreocupado hace que derroche sensualidadpor todos sus poros. Es atractivo, muy atractivo pero muyinoportuno. En cuanto nos ve aparecer dirige una mirada a mispechos, ¿cuánto habrá visto? ¡Qué vergüenza!—Deja de mirarle las tetas, ¿quieres? Córtate un poco —Sergiose acomoda a su lado y yo decido coger una silla pero entonces élve mis intenciones y me sienta sobre sus rodillas como una niña conPapá Noel.—Eh, si estás empalmado y no has podido darle salida no lopagues conmigo, no haberme dado las llaves. Sabías que vendría.—Ha sido mi culpa, he venido sin avisar y no sabía que habíaisquedado —intento excusarme.—Calentón de última hora, ¿eh? —sonríe pícaro.—¿No sabes cuándo cerrar la boca?—¿Y tú cuándo cerrar la bragueta?—Capullo —comienzan a perder los nervios.—Seré un capullo pero por lo menos yo no estoy frustradosexualmente en este momento.—Oh, por favor, ¿podéis dejar ya el tema? Empiezo a sentirmeincómoda. Aún más, si es posible —intento zanjar el tema.Sergio sonríe disculpándose. A mí también me fastidia lainterrupción pero no importa, en otro momento será. Ahora somospareja, ¿no? Tenemos todo el tiempo que queramos para disfrutarel uno del otro. Me dispongo a marcharme cuando David se ofrece ainvitarnos a cenar para compensar el “momento perdido”, como élha preferido llamarlo. Acepto para poder pasar un rato más conSergio. —Así que lo vuestro, ¿va en serio o es un simple calentón? —comenta David con la boca llena de tallarines chinos. Sergio ledirige una mirada asesina pero intento no darle más importancia,cuanto antes le conteste, antes se callará.—Va en serio —dejo caer.—¿Desde cuándo?—Desde minutos antes de que llegases y lo jodieses —interviene Sergio serio—. Por cierto, me vas a devolver las llaves.—Que yo sepa no he jodido a nadie y tú tampoco —suelta unacarcajada, ignorando el resto de la frase—. Y dime, ¿qué le hasvisto a este para acceder a tal cosa?—¿Quieres dejarla ya en paz?—Cállate, estoy hablando con mi amiga —dirige toda su atencióna mí.—Lo conoces mejor que yo, sabes por qué estoy con él —punto yfinal, se acabó el tema.—Entiendo, una menos en el mercado. ¿Qué me dices de tusamigas?—Solo queda Ester y no le interesas —alzo los hombros.Seguimos hablando de todo un poco y tras la cena David insisteen tomar unas copas en casa. Desde que hemos dejado el tema dela interrupción y nuestra relación, la conversación ha sido fluida ydivertida. Es de esas personas con las que se puede hablar sobrecualquier tema con opiniones en su mayoría plausibles. Como diríaEster: «un tío sexy con coco».Una hora más tarde y tres o cuatro frases de «la última y mevoy», me estoy riendo hasta de mi sombra y David de la suya.



Capítulo 30Sergio  «Van a acabar como una cuba», pienso una y otra vez mientrasobservo cómo beben una copa tras otra. Mireia ha dicho en variasocasiones que se marcha pero David la convence para una última yya van cuatro o cinco últimas. Menos mal que las copas no van muycargadas sino ahora mismo ambos estarían con un coma etílico.Me alegra tenerla aquí conmigo pero no que David hayaacaparado toda su atención. Yo también he bebido una copa parapoder conducir después y llevarla a casa pero en el estado queestá, estoy seguro de que su madre la matará. Cojo su teléfonomóvil llevando al traste una de las bases principales de la pareja:privacidad personal. Pero necesito enviarle un mensaje de texto asu madre para que no la espere, omitiendo que dormirá conmigo,sino con Laura.Escucho un sonoro golpe y alzo la vista del aparato para ver aDavid tirado en el suelo, carcajeándose. Se acabó, la noche haterminado. Termino de escribir el mensaje de texto y me dirijohacia Mireia que se está riendo a lágrima viva. La tomo en brazospara llevarla a la cama, acomoda su cabeza en la curva de mi cuello.Su aliento me hace cosquillas.—A dormir —miro a David para que se vaya a la habitación deinvitados. Sé que le costará llegar hasta allí pero si es capaz deemborracharse, que asuma después las consecuencias.Mireia sigue riéndose cuando la deposito en la cama. Le quito lacamiseta y los pantalones y le pongo el mismo conjunto de la nocheque se quedó a dormir tras la fiesta con su amigo. Recordar aquelmomento hace que piense en el beso que se han dado. O más bien elque él le ha dado a ella. Era de esperar, sí, pero confirmar lasintenciones de su amigo me sientan igual que tener almorranas eneste instante.Quizá ese era el empujón que necesitaba para decidirme acercade una relación de pareja. Lo admito, estaba asustado porquepensaba que Mireia querría estar con alguien más y dejar nuestrosencuentros a un lado; por eso he actuado rápido, por miedo aperderla. Pero no pensaba que dijese que sí, no al menos almomento. Y ahora soy un chico con pareja, estoy con Mireia y sibien no pensaba que nuestra primera noche como pareja oficialfuese así, doy gracias por tenerla en mis brazos en este instante.—Ahora descansa, cariño —el apodo sale solo de mi boca y megusta. Le doy un beso en la cabeza y ella se acurruca a mi lado.Segundos más tarde cae profundamente al sueño donde leacompaño al instante.  A media noche me despierto sudando y con el corazónmartilleando mi pecho. He tenido una pesadilla, la misma desiempre solo que esta era más viva y real. Primero la niña memiraba con esos ojos tan intensos, después su rostro setransformaba en el de Mireia y me decía «ayúdame». Intentabahacerlo pero ella cada vez estaba más lejos y mis pies anclados alsuelo; cuando casi no la veía por la lejanía, escuché cómo su vozgritaba: «cobarde».Seco el sudor de mi frente con el dorso de la mano y observo aMireia que sigue durmiendo plácidamente. Sé que apenas llevamosunas horas juntos pero no puedo perderla, no como hice con aquellaniña. Y tampoco permitiré que le pase nada malo, antes tendrán quepasar por encima de mi cadáver. La abrazo por la espalda hastapegarla contra mi pecho. Se acomoda y su boca emite un ruidito desatisfacción. Así, cerca de ella, me siento tranquilo y poco a pocomi corazón se estabiliza hasta quedarme dormido.—Buenos días. ¡Joder! ¿Por qué dejaste que bebiera tanto? —dice David con mal aspecto.Estoy en la cocina preparando café y unas tostadas para eldesayuno. Mireia sigue dormida, aún es temprano, pero a David leestá pasando factura haber bebido tantísimo. Es raro porque elalcohol no suele sentarle tan mal.—Eres mayorcito como para que te diga lo que tienes que hacer.—La culpa la tiene tu… lo que sea. Bebe como un cosaco —seentromete en lo que estoy haciendo y roba una loncha de jamóncocido.—La culpa la tienes tú por convencerla a quedarse. Y es minovia, asúmelo —lleno tres tazas de café.—¿Estás seguro de eso? Quiero decir, me parece guay pero teestás metiendo en un jardín… No sé qué te habrá dicho para queaceptes pero…—He sido yo —lo enfrento—. Le pedí que lo intentásemos eincluso dudó. Ya sé lo que piensas, que me ha metido cosas en lacabeza y por eso he aceptado. Te equivocas, Mireia se haconvertido en una persona muy importante para mí. No estoyhablando de amor infinito, me gusta muchísimo y ha sido cuestiónde pocas semanas. Pero cuando estoy con ella siento una conexióninexplicable, me siento feliz y con ninguna chica he sentido tantoen tan poco. Quiero comenzar algo con ella y si después sale mal nopodré decir que no lo intenté.David parece sopesar mis palabras, después asiente con lacabeza pero rápidamente se la agarra con las manos quejándose deldolor. Es cierto todo lo que he dicho, puede que parezca algoprecipitado pero los momentos compartidos con ella, buenos omalos, nos han acercado tanto que apenas logro quitármela de lacabeza.Mireia se despierta minutos más tarde con el estruendo queDavid forma en la cocina al sacar una sartén para tomar bacon a laplancha. Juntos desayunamos en silencio, la conversación brilla porsu ausencia y es que cualquier palabra martillea en la cabeza deDavid con fuerza. Mireia no parece estar del todo mal, se hatomado varias pastillas en el desayuno y poco a poco varecuperando la normalidad a su cansado cuerpo.Cuando mi amigo se marcha la convenzo para que se quede unrato más y disfrutar a solas. Acepta y nos pasamos todo el día enel sofá viendo películas, comiendo, charlando y tambiéncomiéndonos a besos a cada instante. Estar con ella de esta formaes increíble y temo que la burbuja que estamos creando sedesinfle. Espero que cuando se marche, todo siga estando igualaunque, ¿por qué iba a cambiar?  Días más tarde la burbuja de felicidad se ve zarandeada por lavisita inesperada de mi madre. Y cuando digo inesperada merefiero a qué hace un sábado a las 8 de la mañana tocando eltimbre de casa. Sé lo que pretende, quiere pillarme desprevenido yasí no tener excusa si me pilla con las manos en la masa y nopreferiblemente con una mujer. Tras preparar tranquilamente uncafé, se sienta en el sofá y suelta la bomba.—Voy a casarme.—No sabía que tenías pareja —me sorprendo.—Antes de decirte con quién, quiero que me prometas que vas aser tolerante.—Lo intentaré, mamá —si dice eso, es que el asunto de la bodaes más fuerte de lo que creía.—Tendrás que hacerlo porque no hay vuelta atrás. Estamos muyfelices y queremos compartir lo que queda de nuestras vidas.Respiro profundamente antes de perder los papeles. ¿Lo quequeda de nuestras vidas? Se divorcia de mi padre años atrás parapoder vivir la vida y ahora quiere volver a comprometerse. No loentiendo.—¿Quién? —permanezco serio.—Con Jairo.—¿El amigo de papá? —asiente. Ahora sí que lo he visto todo.¿Cómo puede hacerle esto? ¿Está loca? ¿Desde cuándo estánjuntos? Una idea que no me agrada en absoluto recorre cadarecoveco de mi cabeza.—¿Desde cuándo? —mi madre comprende mis intenciones deinmediato.—Si lo que estás insinuando es que engañé a tu padre con él, larespuesta es no. Tu padre y yo teníamos nuestras diferencias perojamás le haría algo así.—Te vas a casar con uno de sus mejores amigos, ¿eso no eshacerle algo así? ¡Por Dios, mamá, son como hermanos! —me echolas manos a la cabeza y acaricio mi pelo. Tranquilízate, me repitouna y otra vez en un intento de no perder los papeles—. ¿Lo sabe?—No. Es por eso que he venido hasta aquí, a darte la noticia y aque me ayudes a contárselo. Si estás de mi parte puede que se lotome mejor —se muestra esperanzada.—No —digo con rotundidad—. No voy a formar parte de vuestrojuego y mucho menos ser tu escudo. Si eres mayorcita para irtecon su mejor amigo lo eres para dar la cara. Eso es lo que siempreme has enseñado, ¿no, mamá? Ir de frente y asumir los problemas.Sé que mis palabras le duelen pero no puedo hacer eso. Nocuando no estoy de acuerdo con la decisión que está tomando.—¿Cuánto lleváis juntos? —quiero saber cuándo comenzó.—Ocho meses, oficialmente. Aunque antes tuvimos nuestrosmomentos…—¿Y no has tenido tiempo suficiente para contárselo? Prefieressoltar la bomba de que os vais a casar. Reconoce que no has hechobien las cosas, mamá.—Lo entiendo, pero ha surgido de pronto. Tú mejor que nadie,que eres joven todavía, debes saber lo que es comenzar a sentiralgo por alguien cercano sin poder evitarlo. ¿O no? Dime si meequivoco.Tiene razón, hace un mes podría haberle dicho que no peroahora con Mireia es diferente, he intentado apartarme de su ladopero no he podido. Es como un imán que me atrae completamente.Pero de ahí a casarse con el mejor amigo de mi padre… «Tútambién le estás escondiendo a Adri que estás con la mejor amigade su novia, es lo mismo», dice mi subconsciente y quiero que secalle.—Vale. Estaré allí contigo pero entiende que es en una posicióncomplicada para mí estar en medio. Sois mis padres y os quiero, loque menos me gustaría es que acabarais peor de lo que estáis.—Gracias, hijo —me da un beso en la mejilla.Media hora más tarde y tras la trivial tanda de preguntas estilo¿estás comiendo bien? ¿Duermes ocho horas? ¿Qué tal el verano? ¿Estás bebiendo mucho? Ten cuidado con lo que tomas… decidemarcharse y concretamos que pronto comeremos los tres juntospara dar la noticia.Unos minutos más tarde recibo una llamada de David, estáaburrido y quiere hablar con alguien, así que me ha tocado a mí elcomodín de la llamada. Aprovecho para desahogarme y le cuento eltenso momento con mi madre.—¡Qué dices, tío! ¿Estás de broma? —dice al otro lado de lalínea.—¿Tengo pinta de estar bromeando?—Menuda putada, te toca hacer de mediador. Os recomiendo ira comer al Burguer King, al menos allí no hay cubiertos ni platosque tirarse a la cabeza.Tras algunas bromas por parte de mi amigo, mi humor no hamejorado. Decido darme una ducha para intentar relajarme peroeso ni siquiera lo hace. Cojo el ordenador, lo vuelvo a dejar, hagoalgo de comer pero apenas pruebo bocado… Tengo la cabezaocupada y no puedo hacer más cosas si antes no dejo a un lado mispensamientos aunque me es imposible. Sé quién puede ayudarmecon esto. Llamo a Mireia, con ella los problemas son menos, susonrisa lo arregla todo. No coge el teléfono, parece estar ocupada.Tomo el mando a distancia del televisor y hago zapping sin dejarnada en concreto, ningún programa o serie parece interesante.Intento de nuevo la llamada pero nadie responde. Así lo hago variasveces en un rango de casi dos horas y empiezo a preocuparme. Mevisto dispuesto a ir a su casa pero antes vuelvo a llamar y por finresponde.—¡Por fin! Pensaba que te había pasado algo, estaba a punto deir hacia tu casa —digo sin dejarle hablar.—Sergio —responde una voz al otro lado de la línea que no es lasuya.—¿David? ¿Qué haces con el móvil de Mireia?—Verás, después de hablar contigo hace un rato la habíallamado para ir a tu casa y darte una sorpresa, como estabasdecaído pensé que…. —suspira a través de la línea—. Pero hemostenido un accidente con el coche. Están atendiendo a Mireia.



Capítulo 31Sergio  Mi corazón se paraliza al escuchar las palabras de David. ¿Unaccidente de coche? ¿La están atendiendo? ¡Maldita sea!—¿Qué? —susurro, mi voz no quiere salir.—Está bien, no te preocupes. Solo tiene unos rasguños y…—¿Dónde estáis? —interrumpo.David me da la dirección del hospital y en unos minutos estoyallí, suerte que queda cerca de mi casa. Cruzo los pasillos deurgencias a paso ligero, deseoso por reunirme con ellos. Si David hacontestado el teléfono es que no le ha ocurrido nada pero aun asíno paro de pensar que quizá ha aparentado ser fuerte para noasustarme. Temo por los dos, por el que es como mi hermano y porla chica que me ha hecho sentir tanto en tan poco tiempo.Cuando veo la espalda de David al fondo del pasillo hablando conuna enfermera acelero el paso gritando su nombre. Él se da mediavuelta y al llegar a su altura, lo abrazo con fuerza. Menudo susto.—¡Vaya! ¿Desde cuándo te va ese rollo? —sé que intentabromear para calmar el ambiente, estoy demasiado tenso.—Capullo, me has dado un susto de muerte. ¿Estás bien?—Sí. Solo me han puesto esta mierda —alza la mano derecha,cubierta por una venda—, suerte que no estoy de exámenes —ahora que sé que mi amigo está bien, mis ojos desvelan la enormepreocupación por Mireia porque David comienza a hablar sobre ella—. Están atendiéndola, no ha sido nada, solo tiene dos puntos en lafrente pero se ha puesto muy nerviosa y le faltaba la respiraciónpor no sé qué tema de los pulmones… ¿Sabías que tiene unproblema en ellos? —recuerdo que al inflar los globos tuvodificultades y se puso muy roja. Claro, por eso quería el inflador.¡Qué estúpido fui!—. En fin, está dentro. No sé si puedes entrarporque está ahora su hermano con ella, su madre está de viaje y nola han localizado. Voy a llamar a la grúa y al seguro del coche paracontarles lo sucedido, ahora vuelvo.¿Hermano? No sabía que Mireia tuviese uno. Avanzo unos pasospor el pasillo para verla sin importarme la presencia de su familiarcuando de pronto me encuentro de frente con alguien muydesagradable. Alguien a quien detesto con todo mí ser. Alguien queno esperaba ver allí.—¿Ya te has enterado? —dice con una sonrisa en la cara. No lesorprende verme aquí.—¿Qué haces aquí? —la sangre empieza a bullir en mis venas.—He venido a recoger a mi hermana, tu amigo es un pésimoconductor.Un momento… ¿su hermana? ¿Este tío es hermano de Mireia?De pronto algunas piezas comienzan a encajar en mi cabeza. Lanoche de las carreras, su acercamiento, la confianza entre ellos, elno querer hablar sobre él… ¡joder! Son hermanos. Debería haberlepreguntado antes y así no tendría la cara de imbécil que estoyponiendo en este instante. Si quería pillarme desprevenido, lo haconseguido.—Ah, cierto. Tú no sabías nada, se me olvidaba. ¡Qué tonto! —ironiza—. Mireia ha sabido hacer muy bien su parte del trato.—¿Qué trato? —sé lo que pretende, que caiga en su juego y sinpensarlo ni quererlo, lo está consiguiendo. Este chico siempre meha sacado de mis casillas y no tendría problema en partirle la carasi me toca las narices pero si Mireia está de por medio en todoesto, quiero saberlo.—¿De verdad has sido tan estúpido al pensar que Mireia se ibaa fijar en ti de repente? En cuestión de… ¿semanas… un mes talvez? Ay, amigo, le das mucho significado a los polvos y eso tetraerá problemas.—No soy tu amigo —respondo con la voz cargada de ira—. Nitampoco creo lo que estás diciendo. Mireia no es como tú.—Llevamos la misma sangre, ¿quién dice que no? Todo estetiempo te ha estado tomando el pelo, tío, y te ha manipulado a suantojo. Has metido en tu cama al enemigo.—Es mi novia, no el enemigo.—¡Qué tierno! ¿Ahora es cuando os doy mi bendición? ¡Venga,Sergio, espabila! Te creía más listo. ¿De verdad crees que Mireiaes curiosa por naturaleza? ¿Acaso no ha estado metiéndose dondeno le llaman, preguntando cosas inusuales, cosas privadas, cosas detu trabajo? ¡Te la ha metido doblada! —comienza a carcajearse yestoy dispuesto a partirle la cara. Pero algo dentro de mí me diceque tiene razón, o al menos parte de ella.Desde aquella tarde de confesiones con Mireia, ha estadopreguntando algunas cosas insignificantes para tratar decomprenderme. Intentaba contestarle en la medida de lo posible yella no volvía a sacar el tema hasta días más tarde para preguntarla siguiente duda. Lo relacionaba con la curiosidad, no es fácilentender el mundo que me rodea. Es normal que tenga dudas, ¿no?Así que no creo que sea todo un montaje.Me acerco hasta él quedando a unos centímetros de su cara. Elodio y la ira fluyen por mi cuerpo como la sangre en mis venas,detesto a este tipo y pienso devolverle una por una.—Eh —alza las manos—, haya paz. Solo te he abierto los ojos,digamos que por una vez he sido generoso contigo. Además, yatengo lo que quiero —sonríe—. Me voy a arreglar los papeles delalta, hasta pronto.Se marcha y me quedo paralizado en mitad del pasillo con lospuños cerrados. Pienso en sus palabras, en todas y cada una deellas y aunque algunas me cuadran, prefiero no creerlo. De prontoMireia aparece en mi visión.—Sergio —corre hasta mí y me envuelve entre sus brazos. Larodeo instintivamente, no se imagina cuánto me alegro de que estébien. Cuando el abrazo se rompe, ella se da cuenta de que estoytenso—. ¿Qué te pasa?Parece preocupada y sé que no es el mejor momento paraexplicaciones sobre su hermano pero si no lo digo en este instanteestoy seguro de que voy a explotar y pondré todo perdido.Necesito saber qué diablos está pasando.—No sabía que tenías un hermano —mi voz suena fuerte ydecidida.Mireia se aparta un poco de mí y se abraza a sí misma con elceño fruncido, no se esperaba que le dijese eso pero yo tampocoenterarme de esta forma. Si me lo hubiese contado antes, al menosestaría preparado y tendría otra versión a la que aferrarme…—No pretendía que te enterases así —susurra con desánimo.Su inseguridad me sorprende, me mantengo a la espera de quediga algo más pero permanece en silencio. La observo condetenimiento, siguiendo cada uno de sus movimientos. En mitrabajo ser observador es fundamental, solo así nos damos cuentade lo que esconde la persona. En el caso de Mireia, veo cómo susmanos se aprietan alrededor de sus brazos formando un escudopara protegerse, su cabeza está gacha porque teme mirarme a losojos, y sus pies están inquietos porque no sabe cómo afrontar lasituación.Esto me demuestra que, para mi desgracia, Javi tiene más razónde la que pensaba. «Por favor, Mireia, levanta la cabeza, mírame alos ojos y dime que no tienes nada que ver con tu hermano, que solocompartís sangre. Por favor, por favor…», suplico para misadentros pero ella sigue en la misma posición. Entonces siento cómomi corazón se va rompiendo en trozos minúsculos, de esos que sonimposibles de pegar por mucho que pasen los años porque ella sellevó algunos. Es una sensación desgarradora… Y no me gusta.Trago el nudo que tengo que la garganta y aprieto los puñosdecidido a hablar. Puede que ella no tenga nada que decir pero yo síy lo va a escuchar.—¿Y cuándo querías que me enterase? ¿Cuándo consiguierastodo de mí? Y luego qué, ¿pensabas dejarme? —mi cabeza va a unavelocidad de vértigo y no puedo parar de hablar—. Dime, ¿hasconseguido toda la información que querías o necesitas más? ¿Quémás quieres saber? ¡Dime!—¿De qué estás hablando, Sergio? —esta vez sí alza la cabeza,su rostro muestra confusión.—Estoy hablando de que he descubierto tu papel, así que ahorano te sorprendas y afronta las consecuencias.—¿Qué te ha contado? —quiere saber.—Lo necesario para pensar que estás de su parte.—Eso no es así, él… —vuelve a callarse.—¿Acaso no has hecho lo que él te ha pedido? ¿No haces lo queél quiere? ¿Por qué estabas allí esa noche, Mireia? —preguntorefiriéndome a la noche de la carrera.Se mantiene en silencio y es él quien me da la respuesta. Notenemos nada más que hablar. De sus ojos caen algunas lágrimas, nopuedo continuar con esto. Me está superando…—Confié en ti, Mireia, sabes cosas que ni mis amigos soncapaces de imaginar. Te he dejado entrar en mi vida y ¿así es comodemuestras que quieres estar conmigo? ¿De verdad es todo unafarsa? —baja de nuevo la cabeza para no mirarme–. Mírame,Mireia. Mírame a la cara y dime que no es cierto. Dime que no estása su merced, que lo que hay entre nosotros no es una farsa.Cuéntame qué está pasando y qué tiene que ver él en todo esto…Por favor —las últimas palabras suenan suplicantes.Pero ella no reacciona, me mira como le he pedido pero su bocano se mueve. Las lágrimas recorren sus mejillas mientras susbrillantes ojos me miran con una mezcla de arrepentimiento. Seacabó…—Está bien, guarda tus explicaciones para alguien que lasmerezca, está claro que yo no soy uno de ellos —me doy la vueltadispuesto a irme pero freno y la encaro, ella me mira a los ojos muyatenta—. ¿Sabes qué? Ojalá pudiera arrepentirme de habertedejado entrar en mi vida para que lo pusieras todo patas arribapero no puedo… —suspiro profundamente—. ¿Puedes imaginar loque duele? Espero que sí, al menos así sentirás una parte de lo queyo estoy sintiendo con todo esto. No es justo, joder… no es justo.Te he dado la oportunidad de explicarte, Mireia. Necesitaba quehablaras, que me explicases qué ha pasado para poder entenderlo.¿No es eso lo que tú hacías? Preguntar para comprenderlo. Yonecesitaba lo mismo; lo necesito pero eres incapaz de dármelo. Noquiero volver a verte, esto se ha terminado. A partir de estemomento solo eres la hermana de mi enemigo. Y ahora tú tambiénlo eres.Me marcho para no seguir mirando sus ojos llenos de lágrimas.¿Cómo he podido creerla? Una parte de mí me grita que estoysiendo un estúpido al creer a su hermano pero, ¿y su silencio? Hademostrado que hace lo que él le pide, más concretamenteconseguir información sobre mi vida personal y mi trabajo. Si elgrupo se entera de que le he contado a alguien lo que hacemosdentro de él puedo ganarme algo mucho peor que la expulsión. Esose considera traición y está muy castigado. Aún no puedo creer quehace unos instantes estaba deseando abrazarla y mimarla y ahoratodo se haya terminado.—Tío, ¿a dónde vas? —dice David al verme caminar hacia lapuerta.—Me voy.—¿Y Mireia? —agarra mi brazo para detenerme—. ¿Se ha idocon su hermano? ¿Qué ha pasado?—Nada. Hemos terminado, quiero irme a casa antes de quesalga. No quiero verla, otro día hablamos.Me suelto de su brazo y me dirijo hacia mi coche. Justo en esemomento veo a Mireia salir del hospital con el llanto aún en susojos y Javi a su lado. Verlos juntos de nuevo me revuelve las tripasy decido salir de allí cuanto antes. Ahora toca volver a mi vidaanterior, antes de que ella apareciera como un huracán moviendotodo a su paso. Sé que va a costar porque duele, duele demasiado.A veces nuestros sentimientos van hacia personas que no lomerecen o que no lo valora, eso me ha ocurrido a mí. Le he dadomucho a Mireia, al enemigo.



Capítulo 32Mireia Mi cuerpo vagabundea por la casa como un zombie salido de TheWalking Dead. Han pasado dos semanas y sigo sintiéndome mal portodo lo ocurrido. Debería haberle hablado antes a Sergio sobre mihermano pero, ¿cómo iba a pensar que días más tarde de haberiniciado la relación ocurriría todo esto? Apenas lo he asimiladotodavía. Quiero llamarle y contarle la verdad, que todo este tiempohe sido manipulada por mi hermano y que estaba luchando porque lasituación cambiase. Jamás lo utilizaría y mucho menos engañarlo.Aquel día en el hospital el miedo me paralizó y no podía pensar conclaridad. ¿Cómo se lo iba a explicar? ¿Por dónde empezaba? Elmiedo me atenazó como nunca antes, tenía frente a mí a la personaque me había dado esperanzas, que me había hecho sentir denuevo, y sin querer lo dejé ir.Días más tarde de lo sucedido me animé a dar el paso y lo llamépor teléfono. No atendió ninguna de las llamadas, era demasiadotarde para intentarlo. Así que desistí… Desde entonces su ausenciame ahoga tanto que a veces me cuesta respirar. Mi madre me obliga a salir de la casa, me pregunta qué sucede yle miento contándole que me he peleado con algunos de mis amigos.¿Qué otra cosa podría decirle? «Mamá, he tenido novio por unosdías y me ha dejado porque el desgraciado de mi hermano siguehaciéndome la vida imposible aún sin quererlo. Ah, sí, y porquetienes a una hija cobarde incapaz de luchar por él». No, no puedocontárselo, ahora debo asumir las consecuencias de mis actos.Llego al polígono industrial situado a las afueras de la ciudad, mimadre ha insistido en que necesita no sé qué cosa para la oficina yallí, en unos grandes almacenes, puede encontrarlo. Me dirijo haciaellos con prudencia, no es habitual encontrar una chica a las sietede la tarde sola en un polígono perdido en la mano de Dios. Toda lazona está llena de naves, algunas son comercios pero otras puedovislumbrar por su aspecto desmejorado que están vacías. Elautobús me ha dejado unas calles atrás del almacén por lo quealigero el paso pero algo situado en un callejón llama mi atención.Me paro en seco al descubrir de qué se trata. Es el coche deSergio, está aparcado a lo lejos pero sé que es suyo, lo reconozco.¿Qué hace frente a una nave vacía y con tan mal aspecto? Junto aél hay dos coches más pero estos no me resultan conocidos.Por instinto o quizá estupidez me dirijo al lugar después demirar hacia ambos lados, asegurándome de que nadie me veadentrarme hasta allí. La puerta de la nave está entreabierta yaccedo en su interior con cuidado de no hacer ruido. Estáparcialmente oscuro, algunos rayos de sol se reflejan en lasventanas rotas. Al fondo hay una pequeña habitación donde seescuchan voces. Me acerco un poco más arriesgándome a que sepanque estoy allí. Me digo a mí misma que solo miraré si Sergio estáahí dentro y tiene problemas, después me iré por donde he venido.Me asomo y veo a cinco hombres de pie rodeando a otro queestá en el suelo. Este se lamenta, parece herido. Reconozco aSergio por su espalda. Será muy difícil olvidarla algún día, está enel centro de los cinco hombres, frente al herido. De repente le daun puñetazo en la mandíbula que me hace llevar las manos a mi bocaevitando gritar de sorpresa. Saber que Sergio se dedica a esto esuna cosa, pero verlo es algo muy distinto. Mi piel se eriza y me danganas de vomitar. «Tengo que salir de aquí, tengo que salir deaquí», me repito a mí misma mientras deshago lentamente mispasos escuchando gritos desde el interior de la habitación.De pronto, una mano aparece desde mi espalda y tapa mi bocacon ella. La otra mano se posa sobre mi cuello; me han cazado yestoy muerta de miedo. Estas personas no se andan con tonterías ysé que esto me costará muy caro. ¿Será Sergio capaz dedefenderme a pesar de lo sucedido?—Cállate, si sueltas un grito lo pagarás —dice una voz ruda enmi oído.Empuja mis piernas obligándome a caminar hacia la habitacióndonde se encuentran los demás. Cuando llegamos abre la puerta deuna patada y observo de nuevo a Sergio con el brazo levantado,dispuesto a seguir repartiendo a diestro y siniestro.—Mirad lo que he encontrado fisgoneando ahí fuera. Pretendíairse de rositas —el hombre a mi espalda mantiene la posición desus brazos.Su mano se aprieta más sobre mi boca haciéndome daño en loslabios. Sin pensar, muerdo con fuerza y aparta rápidamente lamano gritando como si le hubiera arrancado un trozo de piel. Ojaláhubiera sido así…El resultado es aún peor porque la mano que tiene en el cuelloaumenta la presión hasta dejarme apenas un hilo de aire que entray sale de mis pulmones. Cierro los ojos, sé que es cuestión desegundos que caiga desmayada si no recibo más aire, mis pulmonesno tienen mucho aguante.—Suéltala, la estás ahogando —dice Sergio, intimidante. Abrolos ojos al dejar de sentir la mano. Llevo las mías a la zona y tomopequeñas bocanadas de aire sin parecer alterada ante aquelloshombres.—¿Qué has visto? –—pregunta uno de ellos. Por su acento séque no es del país.—Que os gusta dar hostias —en lugar de callarme, la frase salesola de mi boca. No quiero empeorar las cosas pero que Sergio estéallí, mirándome con odio en estos momentos, hace que mi ira fluya.—Mira, maldita zorra… —dice el hombre del mordisco con carade pocos amigos, más bien de ninguno.—Fuera —interviene Sergio, tomando el mando—. Yo meencargo —al ver que ninguno se mueve, grita con fuerza—. ¡Ahora!Y llevaos a este —señala al hombre herido en el suelo.Todos se marchan lanzándome dardos mortíferos con sus ojos ynos dejan completamente solos, no sé a qué atenerme con laactitud de Sergio. Con lo fácil que hubiese sido seguir mi caminohacia el puñetero almacén. Ahora entiendo cuando en las películaslas personas tienden a ir hacia el peligro, es el morbo en escena.—¿Qué haces aquí? No te es suficiente con saber sino quequieres verlo en primera persona. ¿Sabes dónde te has metido? —sé que pretende asustarme.—He visto tu coche fuera y quería saber si estabas bien —mivoz no suena muy convincente, lo sé.—¿Si estaba bien? —suelta una carcajada tan fría que hielatodos mis huesos. Esta cara de Sergio no la conocía.—No coges mis llamadas desde…—¿No te has parado a pensar que no quiero escucharte? —meinterrumpe—. Te lo vuelvo a repetir por si no te quedó claro laúltima vez, no quiero saber nada más de ti —se acerca lentamentehasta quedar muy cerca de mí—. Y cuidado con lo que cuentassobre lo que has visto, podrías sufrir las consecuencias —susurraen mi oído.Tenerlo tan cerca hace que se me nuble la vista aunque si lo quepretende es ponerme nerviosa en este asunto, está muyequivocado. A lo largo de todos estos años, con las amenazas deJavi he aprendido a aceptarlas sin aparentar que me afectan. Estavez no va a ser menos.—Me importa una mierda las consecuencias, Sergio. No measustas —digo mirándole a los ojos, enfrentándolo.—Quizá yo no, pero sí los que están allí afuera. Te sorprenderíalo que son capaces de hacer.—¿Acaso no es lo que haces tú? ¿No es lo que estabashaciendo? Intenté entender lo que hacías, pero verte en escena espeor que la imaginación. Ni siquiera sé por qué te sientes orgullosode hacerlo. Sigue escondiéndote de la realidad, solo asídemostrarás lo cobarde que puedes llegar a ser.Sus ojos brillan con furia y sé que está controlando sutemperamento. Si fuese un hombre, en estos momentos estaría enel suelo sangrando por la boca, pero una de las reglas másimportantes de su grupo es no golpear nunca a una mujer. Aun asíestoy segura que jamás me pondría una mano encima.—Lárgate —sisea con la mandíbula apretada—. Eres peor que tuhermano y no mereces ni que te mire a la cara. Qué engañado metenías… Suerte que para mí ya no eres nada.Sergio se larga de allí dejándome aturdida. «Eres peor que tuhermano», esas palabras golpean mi cabeza una y otra vez y meniego a creerlas. No soy peor, ni siquiera igual. Antes prefieroestar muerta a parecerme a él.Voy hasta el almacén para recoger lo de mi madre y regreso acasa, preferiría no salir de allí e hibernar durante meses. Al menosasí hubiese evitado tener una odiosa pesadilla aquella noche. Unaque tardará en borrarse de mi mente, una que me hace daño en lomás profundo de mi corazón. A la mañana siguiente decido ir a la biblioteca para relajarme unpoco, necesito salir de la espiral donde estoy metida. Sergio noquiere saber nada de mí, es un hecho y necesito afrontarlo de unavez por todas. Por suerte nuestros amigos han dejado de quedarjuntos. Laura está de viaje, David sabe que lo nuestro ha terminadoy Rocío está con su novio pasando unos días fuera de la ciudad. Encuanto a Ester y Adri, no sé nada de ellos y lo prefiero. No podríasoportar estar de nuevo en el mismo ambiente que Sergio y que memire como si quisiera matarme. Mejor así.Al salir del portal sufro un déjà vu cuando alguien tapa mi bocacon una mano y me mete a la fuerza dentro de un coche a pesar demis esfuerzos por resistirme. Mi cuerpo empieza a temblar delmiedo pero también de la rabia. ¿Pero qué narices pasaúltimamente?—De nuevo nos volvemos a ver —dice el hombre al que ayer le diun mordisco.



Capítulo 33Sergio  Tengo un dolor enorme de cabeza. Anoche tuve una horriblepesadilla, últimamente se repiten con más constancia. No puedoborrar de mi mente las palabras de Mireia la tarde anterior. Nitampoco ignorar lo que sentí al verla de nuevo tras dos semanas deruptura. ¿Aunque puedo llamarla ruptura? Solo estuvimos juntosunos días, si bien parece que fuera una eternidad. Me maldije a mímismo por sentir anhelo pero sobre todo por desear besarla yacariciarla durante horas. Cada día me doy cuenta de que estoyperdido, no puedo olvidarla fácilmente porque está grabada a fuegoen mi piel. Con cada llamada suya he sentido la enorme tentación decontestar y decirle que todo está bien entre nosotros, que quieroque volvamos a estar juntos pero no puedo.Ayer demostró que tiene agallas para enfrentarse a nosotros ypor una parte me sentí orgulloso de que no se dejase pisotear. Perono debo olvidar que todo ello lo ha aprendido de su hermano,primero actúa con inteligencia, acercándose como una serpiente asu presa para después actuar fríamente. Lo tiene todo calculado yme jode no haberlo sabido antes.Dejé que se marchase sin más y los chicos me reclamaronhaberlo hecho porque ella presenció más de la cuenta pero no podíahacer otra cosa, quiero odiar a Mireia pero no puedo; tampoco voya permitir que le hagan daño. Bastante me costó no arrancarle lamano al estúpido de Mario al verla en su cuello, apretando cada vezmás.  El sonido del teléfono móvil me saca de mis pensamientos.Número privado. Atiendo la llamada y me informan que debo estarallí en unos minutos, el jefe quiere verme. Temo que alguien le hayacontado algo de Mireia y tenga que pagar las consecuencias. Ayerles avisé que no contasen nada porque si ocurría algo yo mismo losolucionaría sin necesidad de molestar al jefe.Cuando llego a la zona veo algunos coches aparcados, incluyendoel de Adam y me pongo en alerta. Al entrar me comunican que meestá esperando y tras tocar la puerta con los nudillos, entro. En lahabitación se encuentra él y su guardaespaldas. Me quedo de pie ycruzo los brazos sobre mi pecho a la espera de que comience ahablar.—Sergio —me mira fijamente—. Me han comentado que ayersurgió un imprevisto en el trabajo.—Lo he solucionado.—¿Eso crees? —hace una señal con la cabeza a suguardaespaldas y este se dirige hacia la puerta para abrirla.Espero expectante cuando veo cómo Mario entra agarrando elbrazo de alguien. Me quedo frío al ver de quién se trata: Mireia.Sus ojos se encuentran con los míos y puedo ver temor en ellospero también furia. «No, Mireia, este no es el lugar». Sabía que lode ayer saldría caro pero no pensaba que le sucediese algo a ellasino a mí. Estaba dispuesto a asumir las consecuencias pero ahoratodo se ha complicado.—Aclárame algo, Sergio —Adam se dirige de nuevo a mí—. ¿Estaes la chica por la que dejaste aquel día solo a tu compañero?Asiento con la cabeza con la esperanza de que comprenda que laconozco y que no dirá nada a pesar de ello.—¿Cómo lo solucionaste anoche? —sus ojos denotan curiosidad.—Estaba en el lugar justo, en el momento justo. Pasaba por allí,vio mi coche y se preocupó. Le aseguré que no era nada y meprometió que no abriría la boca. No quiere problemas y sé que nosupondrá ninguno. Por eso la dejé ir, no me parece relevante.Adam comienza a reírse y se acerca hasta Mireia aún sujeta porel brazo de Mario. Respiro profundamente a la espera. Cuando llegaa su altura, toma su barbilla con fuerza y Mireia aguanta la miradacomo una valiente. Si en realidad supiera a qué clase de persona seestá enfrentando…—Suéltala —dice a Mario el cual hace caso al momento. Mireiase toca la parte dañada con su otra mano, tiene una fuerte marcaroja y asesino a Mario con la mirada que me observa ahorasonriente. Hijo de puta, lo ha hecho a propósito—. ¿Sabes quiénes? –pregunta esta vez dirigiéndose hacia mí—. ¿No? Te lo diré, eshermana de nuestro enemigo.Mierda. Las cosas se están complicando a una velocidad devértigo y lo peor es que estoy cruzado de pies y manos.—No sé qué tiene eso que ver conmigo —comenta Mireia conirritación. Al parecer no le gusta que la relacionen con su hermano.Se siente, lo lleváis en la sangre.—A ver si lo entiendes. Tu hermano fue parte de esto hacealgunos años y resultó ser un impostor que solo nos traía problemasy se aprovechaba de lo que le ofrecíamos. ¿Cómo nos lo pagó?Vendiendo nuestros asuntos al mejor postor.Recuerdo cómo sucedió… Le ofrecimos todo a Javi por ser quiénera y resultó ser una absoluta mentira, se aprovechó de nosotros,del grupo y de nuestro poder para ir creciendo en otro grupo ydespués convertirse en el enemigo. Adam se volvió loco cuando seenteró de la verdad y no le dio una paliza porque días más tarde selargó y no regresó. Hasta hace unos meses.—Así que dime —continúa hablando—, ¿estás haciendo tú lomismo?—No —Mireia sigue impasible.—Entonces, ¿qué haces metida en mis asuntos? ¿Qué haces conuno de los míos? —Mireia me mira profundamente y deseo contodas mis fuerzas que conteste y que salga de sus labios larespuesta que merezco oír: la verdad.—Conocí a Sergio sin saber que estaba metido en esto, nisiquiera sé qué es esto todavía y mucho menos que mi hermano estáen medio de todo.—¡Mientes! —Adam grita y comienzo a ponerme nervioso. Quese altere no augura nada bueno, su paciencia es infinita pero conJavi tiene una cuenta pendiente y estoy seguro que pensarásaldarla con ella—. Suelta de una maldita vez qué hacías espiando amis hombres. ¿Te lo ha pedido él? ¡Habla, joder!—Lo que Sergio ha dicho es verdad, no estaba espiando paradespués contarlo. No soy el enemigo.—No me lo creo.—Ese es tu problema —suelta Mireia y sé que se arrepentirá desus palabras.—Está diciendo la verdad —intervengo para calmar el ambientepero no sirve de nada. Adam lo ve todo rojo y no piensa conclaridad, le ciega el odio.—Escúchame, niñata —la agarra del brazo con fuerza y metenso. Me muevo para evitar que siga haciéndole daño pero lasfuertes manos de su guardaespaldas me sujetan. Me revuelvo perono consigo moverme un centímetro. Adam sabía que actuaría y poreso me ha puesto a un armario empotrado por persona pararetenerme—. No sé quién te has creído que eres pero te aseguroque no eres mejor mierda que tu hermano. Sea lo que sea que estéshaciendo lo vas a…De pronto se queda en silencio, no puedo ver mucho porque élme da la espalda. Solo veo la mirada de odio de Mireia y su brazohacia arriba agarrado por él.—Fuera —grita fuera de sí. Su guardaespaldas y yo nos miramos—. He dicho que fuera. ¡Ya! ¡Todo el mundo!—Pero… —intento intervenir.—Ni pero ni hostias, o te largas o te echo yo a patadas —dicesin dejar de mirarla fijamente.Su guardaespaldas me echa casi a patadas y una vez cerrada lapuerta, se sitúa frente a ella impidiéndome pasar o escuchar.Espero lo que parece una eternidad mientras mi cabeza trabaja amil por hora. ¿Por qué han tenido que complicarse tanto las cosas?¿No es suficiente con que el destino se ensañe conmigo y quesienta algo muy fuerte por la hermana del enemigo? Mientras mimente se llena de preguntas escucho una risita cercana. Alzo lacabeza y me encuentro con la cara de Mario. El muy hijo de puta seestá riendo por lo sucedido mientras mi cara es la viva imagen delodio. Voy hacia él y se pone recto sin abandonar la sonrisa de surostro.—¿Te divierte la situación? —pregunto con un tono frío ycalculador. Si me estaba buscando, me ha encontrado.—Sí. ¿Te asusta que tu zorrita esté allá dentro con el jefe?Espero que le dé su merecido, sino me encargaré personalmentecuando…No le dejo terminar porque me abalanzo sobre él, en unossegundos su boca y una de sus cejas están sangrando. Alguien meaparta de él pero me lo quito de encima y sigo golpeándolo sinparar. Siento que me rodean varios brazos y un aliento golpea mioreja.—Para —susurra mi compañero, aquel que me cubrió parallevarme a Mireia de la discoteca, aquel en el que puedo confiar—.No querrás que salga y te vea perdiendo los papeles.Con esa frase me convence y me calmo poco a poco. Miro misnudillos que están en carne viva pero es lo último que importa.Cuando estoy calmado del todo, me acerco a Mario lentamente y loenfrento de nuevo.—Si vuelves a tocarla te mato. Y te aseguro que cumpliré mipromesa —digo antes de dar media vuelta.Salgo para tomar el aire y me apoyo en la pared que hay frentea la puerta, descansando mi cabeza hacia atrás. Necesito saber quéestá pasando allí dentro, me estoy volviendo loco. Y solo entonces,ante el peligro que puede estar pasando Mireia, descubro que lanecesito más que nunca y no quiero perderla. No me importa lo quehaya pasado porque tanto ayer como hoy cuando la he mirado a losojos, he visto a la Mireia de siempre, aquella que me dio un abrazocuando más lo necesitaba, aquella que no me juzgó cuando le contéa lo que me dedico, aquella que me enloquece con una caricia,aquella que alegra mis días con una sonrisa… aquella de la que meestoy enamorando sin ponerle freno.Este nuevo sentimiento me abruma pero no estoy dispuesto afrenarlo. Quiero estar con ella pero para eso tiene que contarmetoda la verdad. Si es cierto que no está pasando información delgrupo, merezco saberlo y así poder continuar donde lo dejamos.Media hora más tarde Mireia atraviesa la puerta frente a mí.Su mirada está fija en el suelo y puedo ver que tiene las mejillasmojadas. Está llorando. Me cruzo en su camino y choca conmigo,alza la mirada y descubro una profunda tristeza dentro de ella.¿Qué ha pasado ahí dentro? Aprovecho para revisar su cuerpo y noparece tener ningún rasguño a excepción de la marca del brazo quele ha dejado Mario. Vuelve a bajar la mirada hasta el suelo y merodea dispuesta a marcharse.—Espera —no quiero que se marche—. ¿Estás bien? ¿Qué hapasado?Pero ella me ignora y continúa su paso calle abajo. La sigo antesde que avance un poco más y con la punta de mis dedos sujetosuavemente su brazo. Ella se estremece ante mi contacto y seaparta.—La verdad —contesta con un hilo de voz—. Quería saber laverdad y al final es más dolorosa de lo que pensaba.Y con esas palabras me deja anclado en el suelo mientras semarcha a paso ligero. Entro de nuevo para pedirle explicaciones aAdam pero me despacha en cuanto me ve. No sé qué ha ocurridopero la duda me come por dentro; la reacción de Adam, elcomportamiento de Mireia… Algo fuerte ha ocurrido y desearíasaber qué para poder ayudar a cualquiera de las partes.



Capítulo 34Mireia  «Toda mi vida ha sido una mentira», repito en mi cabeza una yotra vez mientras camino hacia mi casa. Estoy en completo shocktras la conversación con Adam y en este instante no sé qué pensar.Mi madre me ha mentido todo este tiempo, Javi también, incluso mipadre no es aquel que creí conocer. Todo se ha desmoronado desdeel momento en el que Adam ha visto mi tatuaje. Conocía a mi padre,es más, eran íntimos amigos. El grupo que para mí no tiene ni pies nicabeza, del que Sergio forma parte, fue creado por él, por mipadre. Allí se conocieron. ¡No puedo creerlo!Cuando me ha reconocido ha cambiado su actitud. Estaba antela verdadera hija del creador de todo aquello y por norma todo mepertenecía si yo estuviese dispuesta a tomarlo. Pero no es eso loque deseo, ¿tan difícil es vivir una vida tranquila? Por si fuera pocoJavi no es mi hermano, simplemente es el hijo de un amigo de mipadre que murió cuando él era un niño y se responsabilizó de éldándole su apellido. ¿Por qué suena todo tan telenovelesco? ¡Dios!Mi padre fue el jefe de un grupo de intimidadores y mi hermano noes mi hermano…Llego a mi casa y veo a mi madre en la cocina preparando lacomida.—¡Qué pronto has llegado! —dice mientras trocea unas verduras—. ¿Puedes ayudarme a unas cosas?—Lo sé todo, mamá. A lo que se dedicaba papá, lo de Javi… todo.¿Por qué no me lo dijiste? —exploto como una bomba de relojería.  Tengo que luchar para contener las lágrimas de nuevo, ya hederramado demasiadas antes y ahora debo ser fuerte paraenfrentar la versión de mi madre.—¿Cómo te has enterado? —deja el cuchillo sobre la encimera yveo que sus manos tiemblan.—No importa. Quiero saber por qué lo has estado escondiendotodo este tiempo.—Pensé que nunca llegarías a enterarte. Tu padre hizo algunascosas de las que no estoy orgullosa pero jamás pude pararlo, solo túlo hiciste cuando naciste. Decidió hacer las cosas más suaves. Nosé lo que te habrán contado pero él no hacía cosas malas, solodefendía a los débiles.Esa versión me suena demasiado. ¿Será un código del grupo queles obligan a decir cuando los pillan con las manos en la masa? Ya nosé qué creer de toda esta historia. Solo quiero despertar de estahorrible pesadilla.—¿Y Javi? ¿No es mi hermano?—No. Pero nosotros lo quisimos como a un hijo…—Me hizo daño, mamá —la interrumpo con las lágrimas esta vezrodando por mis mejillas—. Durante años me maltrató y vosotros lopermitisteis. Me dejabais a solas con él pensando que me cuidabacomo un hermano mayor pero no es cierto, me hacía daño, meenseñaba a correr con su coche, me llevaba con su grupo de amigosy me maltrataba tanto psicológica como físicamente. ¿Cómopudiste permitir eso? ¿Cómo?—No sabía que te hacía todo eso, hija, yo…—¡No! Te lo dije, mamá, te dije que Javi me hacía daño peropreferiste creer que eran cosas normales entre hermanos,preferiste creerlo a él antes que a mí que soy tu hija.—Perdóname, por favor, perdóname —se acerca para abrazarmepero me aparto. No puedo estar cerca de ella en este momento.—Te perdonaré —limpio las lágrimas con mi mano—, porque eresmi madre y te quiero muchísimo pero necesito pensar en todo esto.La situación me viene grande y no puedo más.Me marcho a mi habitación para coger una mochila y la lleno deropa, ni siquiera miro qué prendas estoy cogiendo, solo quiero salirde aquí lo antes posible. Escucho los sollozos de mi madre desde lacocina y tengo que marcharme lo antes posible antes de rompermeen pedazos.  Llego a casa de Javi, mis lágrimas ya están secas y me sientofuerte para enfrentar la verdad. Ya es hora de conocer el motivopor el cual ha estado comportándose tan mal conmigo durantetanto tiempo. Toco el timbre y al abrirse la puerta el cuerpo deRobert sin camiseta aparece en el umbral. Sonríe y me dan ganasde vomitar.—¿Está Javi? —pregunto seca.—Y yo que pensaba que venías a verme a mí. Pasa, está en suhabitación, al fondo a la derecha.Me dirijo a la dirección y abro la puerta sin llamar ni pedirpermiso. Me lo encuentro tumbado en la cama también sin camisetay fumando lo que parece ser marihuana. La habitación apesta y medirijo a la ventana para abrirla, sino dudo que podamos manteneruna conversación.—¿Qué haces aquí? ¿Por fin has sentado la cabeza y ahoravienes a mí?—No eres mi hermano —suelto a bocajarro—. ¿Por qué tantodesprecio y tanto daño? ¿Es por eso? ¿Porque no tenemos la mismasangre?El rostro de Javi cambia primero a la sorpresa y después almodo frío y calculador de siempre. Apaga el cigarro en un ceniceroy me mira fijamente.—Así que ya lo has descubierto, pensaba que tardarías más. Ytambién sabes quién es tu padre, ¿no? —Asiento—. Bien, ahora síque podemos hablar el mismo idioma y poner las cartas sobre lamesa. Quiero que te unas a mí y destrocemos el grupo que tu padreformó.—He venido para que me expliques por qué siempre me hastratado de esa forma, no para hacer tratos contigo.—Cuando me enteré quienes eran mis verdaderos padres odié atoda tu familia, odié a tu padre por darme su apellido y hacermecreer alguien importante, odié a tu madre por querer hacer demadre cuando en realidad no es nadie para mí, y te odié a ti por serla hija mimada en una familia asquerosa y podrida. Con el tiempodescubrí que podía sacar mejor partido de toda la situación. Haríadaño a quien más quería tu padre, a ti. Tu madre siempre me hadado igual y nunca te ha creído así que era algo colateral. Y encuanto crecieses y supieras toda la verdad, lo que realmente hacíatu estúpido padre, me ayudarías a echar por tierra todo lo que élhabía creado y por lo que había luchado.—¿Me hiciste daño porque nos odiabas? Mis padres te dieron untecho, comida y cariño…—¿Cariño? ¡Tus padres me trataban con pena! ¡Les daba lástima!Y más lástima me dan ellos ahora, tu padre bajo tierra, tu madreprobablemente destrozada por la situación y tú viniendo a mí.¡Todo ha salido a pedir de boca! —sonríe.—Te equivocas, si he venido ha sido porque merezco unaexplicación después de todo. Quiero a mis padres, siempre los hequerido y aunque hayan cometido errores no se merecen todo eldaño que le has causado. Eres egoísta y mezquino —escupo esasúltimas palabras con toda la rabia contenida.Aún no puedo creer que hiciera todo eso porque nos odie. Nocuando mis padres lo han dado todo por él…—¿Acaso no lo ves? Tu padre era un tipo que se dedicaba agolpear a los demás sin miramientos, solo cuando naciste decidióaflojar un poco y ser más suave. Se dedicaba a lo mismo que tunovio.—Tú también estuviste en el grupo hace unos años.—Sí pero lo hice para hacerme con el poder. Contaba con laventaja de ser el hijo del jefe y me aproveché de ello.—Hasta que descubrieron que no eras su hijo y te echaron.—Sí, justo cuando iba a firmar el papel de la gloria, van y lodescubren. Pero ya es hora de que nos devuelvan lo que nospertenecen, ¿no crees? Tú y yo —nos señala—, contra ellos.—¿Qué te hace pensar que voy a ayudarte? —pregunto irónica.—Porque me lo debes, todos estos años te he estadopreparando con carreras, golpes y todo lo que se pusiera en mimano para que ahora seas fuerte y valiente y nos enfrentemos aellos. Tu padre le escondió muchas cosas a tu madre, como queestaba metido en un grupo hasta que ella lo descubrió. Intentó quelo dejase pero él no quiso y eso le llevó a la muerte.—No sigas —digo mirando el suelo. Recordar la muerte de mipadre es algo muy doloroso para mí.—¿Por qué no? No sabes la verdadera versión. Tu padre murióen un accidente de coche, sí, pero lo hizo mientras corría en unacarrera. Una carrera que tu madre le suplicó que no fuese y él hizolo que le dio la gana dejándoos completamente solas ydesamparadas. Dejándome a mí como el niño y hombre de la casa.No. No puede ser. Mi padre adoraba a mi madre y jamás haríaalgo así. Recuerdo aquel día como si fuese ayer, estaba durmiendoy de repente escuché el llanto descontrolado de mi madre. Fuihacia el salón y la encontré arrodillada en el suelo, en un mar delágrimas. La abracé con todas mis fuerzas y cuando se calmó lepregunté qué pasaba, ella me contestó «papá se ha ido, se hareunido con los ángeles en el cielo».Aquel día fue el peor en toda mi vida, no soportaba su ausencia,no poder oler su colonia, acariciar su mejilla después de afeitarse,que me contase infinitas historias sobre las luciérnagas o que medijese lo mucho que le alegraba el día verme sonreír. Tardé años enasimilar que nunca volvería a despertarme cada mañana para ir alcolegio. Y no quiero pensar que todo ello fue por su culpa, que élconsintió que el cielo se lo llevase. Debería haberse quedado con sufamilia y probablemente ahora estaría vivo.—Su ambición y obsesión por el grupo marcó vuestra vida. Espor ello que debes unirte a mí para destruirlo. Eres la única quepuede, eres su hija y puedes reclamar lo que te pertenece.—Eres un bastardo —comento con voz segura.De pronto mi cara gira abruptamente y noto algo húmedo en mislabios. Abro los ojos y descubro que Javi me ha dado un bofetón.Me llevo los dedos al labio inferior, me está sangrando. Le escupo ymancho su cara con restos de sangre. Maldito desgraciado.—Emplea todo ese odio en hundir lo que tu padre creó, lo que lellevó a la muerte. Termina con él.Sé que una parte de él tiene razón. Aquel grupo consumió a mipadre de tal forma que lo llevó hasta la muerte. Está en mi manohacerlo desaparecer o al menos que no lleve el nombre de mi padre.Si quieren seguir deberán empezar desde cero porque esto se haterminado.—Está bien. Lo haré— dirijo una mirada a Javi cargada deseguridad y me devuelve una sonrisa de satisfacción. Por fin haconseguido lo que quería.



Capítulo 35Sergio  Ester me llama al teléfono móvil preocupada preguntando siMireia está conmigo. Su madre ha contactado con ella porque llevados días sin aparecer por casa. No saben dónde está ni con quién.Ester ha llamado a Rocío, Adri, David… pero ninguno sabe nada.Estoy asustado, no sé sobre qué hablaron Adam y ella para quehaya reaccionado de esa forma. Decido buscarla por la zona yDavid y Ester se unen a la búsqueda. Ahora estamos los tres en micoche mientras ella me dice los posibles sitios donde puede estar.Tras buscar en la biblioteca, llamar a Álex, mirar en algunacafetería incluso centro comercial, no damos con ella. Esterpropone que vayamos a su casa a animar a su madre que estádestrozada.—Merche —dice en cuanto la ve y le da un abrazo—. ¿Hassabido algo de ella?—No —su madre es la viva imagen de Mireia, se parecen mucho—. Desde el jueves que se marchó no he vuelto a saber de ella.Temo que le haya pasado algo. He llamado a su hermano pero ni élni Robert saben nada.—Pero, ¿qué ha pasado? —su madre nos mira fijamente a Davidy a mí—. Son amigos de confianza, nos pueden ayudar así que no tesientas incómoda. Puedes confiar en ellos.—Esa misma mañana estuve con ella —digo—, después habló conalguien y no sé qué pasó. Se fue y no he sabido nada más de ella.Nadie me ha querido decir nada. Su hija me importa mucho, porfavor —suplico. Es la única que puede darme respuestas válidas.—No es su hermano —dice con un hilo de voz—. Ha descubiertoque Javi no es su hermano y se ha enfadado conmigo porescondérselo todo este tiempo. No sabía que le afectaría tanto, alparecer él lleva tiempo haciéndole daño y yo nunca lo supe.¿No es su hermano? ¿Es eso lo que le contó Adam? ¿Y ademásél le hace daño? ¿Qué tipo de daño? Me siento mareado. Estercomienza a hablar y disipa todas mis dudas.—Es cierto. Hace años descubrimos un golpe en la piel de Mireiay nos contó que su herma…. que Javi a veces se pasaba de la rayacon ella. Intentó decírtelo pero siempre le hacías caso a él —dicecon voz triste.—Me equivoqué y lo siento, lo siento con todo mi corazón. Es mihija y la quiero muchísimo, necesito que vuelva. Por favor, lanecesito —su madre empieza a llorar desconsoladamente y metransmite su dolor. Ojalá pudiera saber dónde se encuentra Mireiaen este momento, saber qué está pasando por su mente pero sobretodo me gustaría abrazarla como Ester lo está haciendo conMerche.David agarra mi brazo para llevarme al pasillo y darles másintimidad. Me mira con el ceño fruncido.—Sabías algo de esto, ¿verdad?—Claro que no, acabo de enterarme.—Entonces, ¿cómo es que rompisteis justo cuando apareció suhermano? ¿Lo conoces?—Sí —suspiro—. Hace algunos años coincidimos y tuvimosproblemas. Resultó ser un desgraciado que vivía al límiteperjudicando a los demás. Pero eso no tiene nada que ver con lo queverdaderamente está ocurriendo, debemos encontrar a Mireia.Puede estar en cualquier parte… —llevo mis manos a la cabeza y mefroto la nuca. No saber dónde está es desesperante.—Vale. Son vuestros problemas y no me meto. Lo importanteahora es saber dónde está.Media hora más tarde y con la promesa de encontrarla nosmarchamos. Dejo a David y a Ester en sus casas y antes dedirigirme a la mía doy una vuelta por la zona. Nada, ni rastro.¿Dónde estás, Mireia? ¿Dónde?  Ya es medianoche cuando recibo una llamada en número privado.Descuelgo deprisa con la esperanza de que sea ella pero resulta sermi compañero.—¿Sigues buscando a la chica?—Sí. ¿La has visto? ¿Dónde? ¿Está bien? —preguntoatropelladamente.—Sí pero no te va a gustar dónde. He pasado por la zona estede la ciudad y la he visto con el grupo del tipo ese y compañía.—¿La estaban forzando a hacer algo o llevándola a la fuerza? —pregunto preocupado. Que esté en manos de esos desgraciados notrae nada bueno.—No, de hecho parecía estar cómoda. No sé en qué líos andametida pero te llamo para que sepas que está bien. Con quien estéya no es de nuestra incumbencia, ha elegido bando y ha escogido alenemigo. Así que te pediría que no te metieses, sabes que estascosas nunca salen bien.—De acuerdo —cuelgo y rápidamente me visto. No piensohacerle caso, si Mireia ha elegido deberá darme una explicación.Llego a la zona este y salgo del coche con sigilo. Descubro susilueta en un grupo situado al fondo de la calle, junto a Javi yRobert mientras que este último tiene un brazo suyo por encima desus hombros. Me dan ganas de ir hasta allí y llevármela a la fuerzapero estoy en territorio enemigo y no me conviene dar un paso enfalso. Espero hasta que deciden marcharse y sigo al coche en elque los tres se han subido. Hacen una primera parada para dejar aMireia en un enorme edificio. Salgo de mi coche y la sigo antes deque el portal se cierre. Sube el primer piso y abre la puerta conuna llave. ¿Quién vive allí? Pronto lo descubriré.Toco el timbre sin importar la hora que es y escucho pasos alotro lado. De pronto la puerta se abre y aparece su amigo Álexfrente a mí. ¡Maldito embustero! Sabía dónde estaba, en su propiacasa, y nos dice a los demás que no sabe nada. ¡Y nosotrospreocupados! Contengo la rabia que corre por mis venas y me abropaso hacia el interior de la vivienda con sus gritos de fondo.—¿Qué pasa? —dice Mireia desde el umbral de una habitación.Se sorprende al verme—. ¿Qué haces aquí?Entro a la habitación golpeando suavemente su hombro, cojo lapuerta y la cierro obligándole a moverse. Observo que tiene unpestillo en la parte superior y lo echo para evitar que su amigoentre. Bloqueo la salida con mi cuerpo y enfrento a Mireia.—¿Que qué hago aquí? Llevamos días buscándote, tu madre estádesesperada. ¿Qué se supone que estás haciendo con tu vida?—No es asunto tuyo. Ahora tengo que cambiarme, vete.La observo con decisión, no tengo intención de largarme de aquí.Mi mirada se dirige a su boca donde hay restos de una herida,alguien le ha golpeado.—¿Quién te ha hecho eso? —exijo saber.—Vete, Sergio. Lárgate de mi vida.—¿Para qué? ¿Para que puedas disfrutar plenamente de tu papelen el nuevo grupo? ¿Qué coño haces con ellos, Mireia?—No te importa —repite—. Ahora vete.Como no me marcho, opta por ignorarme y comienza a cambiarsede ropa delante de mí. Me da la espalda y se quita la camiseta conrapidez, puedo ver su espalda suave y lisa con un sujetador negro.Mis dedos tiemblan por el deseo de acercarme y acariciar su piel,besar cada lunar… Pero me controlo porque no es el momento.Después le toca el turno al pantalón, se lo quita con fuerza ymuestra sus braguitas a juego. Se viste con un pijama corto ycuando termina se dirige a la cama con la intención de dormir. Meacerco con prisa para retenerla, la conversación aún no haterminado. Agarro su brazo con suavidad, quedando frente afrente.—Sé que no es tu hermano —se queda inmóvil por un momento—.¿Qué haces con ellos? —mi voz suena más suave.Estamos muy cerca y puedo oler una mezcla de su perfume conel tabaco de aquellos tipos. Sus intensos ojos se clavan en mí y suslabios entreabiertos me llaman. Acerco mi cara poco a poco a lasuya hasta que nuestras frentes se tocan y su aliento roza mislabios. Los relamo con la lengua por la anticipación y ella sigue mimovimiento con la mirada. No aguanto más y la beso. La beso confervor y ella me devuelve el beso con más intensidad, aferrándosea mis brazos. Nuestros labios reaccionan con anhelo, se echan demenos al igual que nuestros cuerpos. Segundos después caemos enla cama con ella debajo de mí. Sus labios están aún sedientos y ledoy todo cuanto tengo. Todo. Quiero demostrarle que estoy aquípor ella y que puede contar conmigo para lo que sea. No quieroperderla, no de nuevo.Mis manos pasean por su piel acariciando todo a su paso y ellame quita la camiseta con rapidez. Me devuelve los besos con ímpetuy me acaricia con una delicadeza que me produce escalofríos. Susjadeos me estremecen y temo perder todo esto para siempre. Pegosu frente a la mía y respiro profundamente.—Déjame estar a tu lado —susurro en sus labios.Sus ojos me miran y veo cómo se escapa una lágrima de uno deellos. Mireia pone las manos en mi pecho y me empuja hastaapartarme. Otra vez lo ha vuelto a hacer, me ha apartado de sulado y me temo que también lo hará de su vida.—No puedo —dice ya levantada. Agarra mi camiseta y me lalanza—. Vete, por favor —se abraza a sí misma.—¿Por qué? Dame un motivo convincente del por qué no quieresque esté contigo y me iré —digo desesperado.—Pronto descubrirás el por qué y créeme, no querrás estar a milado entonces.Abre el pestillo y deja la puerta abierta a la espera de que memarche. Con resignación lo hago, al menos sé que ahora está bien.De camino a mi casa le escribo un mensaje a Ester para decirledónde está. Puede quedarse tranquila aunque yo no lo esté en estosmomentos.



Capítulo 36Sergio  —Solo quiero que averigües por qué se ha metido en ese grupo—pido a Adam con frustración. Él es el único con poder de hacereso sin ser descubierto.—No puedo, no quiero saber nada de todos ellos. Y no hay másque hablar, Sergio —dice tajante.Me había presentado allí la mañana siguiente al encuentro con laesperanza de que Adam pudiera ayudarme. No lo voy a dejar estar,no hasta que sepa qué se traen entre manos. Puedo ser muyinsistente cuando quiero, y esta es una de esas veces.Alguien toca la puerta del despacho y aparece la cabeza de unode los chicos del grupo.—Están aquí y quieren hablar contigo.Adam me mira de soslayo y asiente. La puerta se abre y antemis ojos aparece una imagen que seguro grabaré con fuego en mimemoria. Mireia y Javi entran juntos, ella muy seria y él con unasonrisa de suficiencia en la cara. Esto no va a traer nada bueno…Ella ni siquiera me mira por mucho que busque su mirada. «¡Estoyaquí! Mírame, por favor», grito mentalmente.—Sentaos —Adam suena muy tranquilo.—No hemos venido a eso —contesta Mireia con una frialdad quejamás había visto—. Voy a ser clara, quiero todo esto, mepertenece y he venido a reclamarlo.¿Qué? Espera, ¿de qué está hablando? El grupo es de Adam,pasó a ser suyo tras la muerte de Mike, el que creó todo esto.Cuando murió se suponía que todo pasaría a ser de su hijo pero sedescubrió que Javi era un impostor. Aunque si ellos no sonhermanos… No puede ser cierto. ¡La libélula! ¡Claro! De eso mesonaba, Adam siempre nos ha contado que Mike tenía tatuada unalibélula en las costillas, incluso me enseñó una vez una fotografíade ella, por eso la reconoció y supo quién es Mireiaverdaderamente. Y ahora ha regresado para reclamar lo que essuyo. ¿Por qué querría algo que detesta?—No puedo dártelo. Tu padre luchó mucho por mantener estegrupo y si ahora te lo quedas, sin saber nada sobre él, lo llevarás ala nada —Adam intenta convencerla pero Mireia se muestraimpasible y arquea una ceja cuando termina de hablar.—Eso lo decidiré yo. Renuncia, Adam.—Hagamos un trato —dice de repente Javi—. Una carrera, elbando que gane se queda con todo. ¿Qué me dices?Adam parece pensarlo. No puedo creer que si quiera sopese esaposibilidad. ¿Ganarse algo tan importante con una estúpidacarrera? Este tío debe estar bromeando.—Vale —Adam asiente bajo mi sorpresa.—Perfecto. Él —me señala Javi con soberbia—, contra mí.Veo cómo Adam y Mireia se miran y puedo ver en los ojos deella una sensación extraña. ¿Acaso no es lo que quieren? ¿Creenque puede ganarme? Están muy equivocados.—No. Pongámoslo más interesante —refuta ella—. Adam y yo.Quien gane se queda con todo. ¿Hay trato?Adam acepta y cuando voy a intervenir no me deja, me pide queme mantenga al margen pero no puedo, va en contra de misprincipios y de los del grupo. ¿Jugárselo todo a una carta? Sé queAdam es el mejor corredor de la ciudad y es imposible que ella legane pero yo también soy muy buen corredor y sin embargo meganó. En cuanto se marchan intento hablar con él pero suguardaespaldas me impide entrar en su despacho, necesitaconcentración, dice. ¡Y una mierda! Necesita un nuevo cerebroporque el suyo ya no le funciona, está senil. ¿Cómo se le ocurre?Sigo a Mireia que va dirección a su casa, no puedo creer quehaya reclamado todo esto. ¿Para qué lo quiere? No está de acuerdocon lo que se hace en él. ¿Para destruirlo, quizá? Tal vez se havuelto igual de loca que su herma… que Javi pero arriesgarlo todo auna carrera me parece una absoluta locura. ¿Tan segura está queva a ganar? Debe tener un as en la manga.—Mireia —grito en cuanto la veo coger la llave para abrir elrecinto de su edificio. Se gira y en cuanto me ve la mete con prisaen la cerradura. Oh, no. No te vas a escapar. Atravieso el brazo enla puerta antes de cerrarla y a pesar de hacerme daño, no lo apartopara que se marche a sus anchas—. Si lo que intentas es hacermedaño empujando la puerta, tranquila, ya me has hecho suficientedurante este tiempo.Esas palabras hacen que disminuya su fuerza hasta dejar deempujar. Me adentro en el interior del lugar y la miro. Ya no tieneesa máscara fría de antes frente a Adam. ¿Habrá sido todofachada? ¿La habrá obligado Javi? Pienso averiguarlo.—Nunca ha sido mi intención —comenta refiriéndose al dolorcausado.—Entonces, ¿cuál era tu intención? ¿Qué me enamorase de ticomo un estúpido? ¿Es eso? —Con cada pregunta voy subiendo eltono de voz—. Porque si no es amor lo que siento por ti entonces esque me estoy volviendo loco. Cada día, cada momento pienso en ti,en cómo hacer que vuelva la anterior Mireia…—Ya no queda nada de la anterior Mireia, nada. Y por mucho quela busques no la vas a encontrar. Aléjate de mí, Sergio, aléjate demí y sigue con tu vida —se da media vuelta dispuesta a adentrarseen el edificio y dejarme solo.—¡Eres una cobarde! —grito con desesperación—. Eres unamaldita cobarde por no enfrentarte a quien realmente merece tuodio. Te estás equivocando de bando, estás confundiendo quién esel enemigo y te estás perdiendo a ti misma —respiro con dificultad—. Y cuando vayas a buscarte, no quedará nada.Mireia se acerca con los ojos brillantes. Cuando está frente amí comienza a hablar con voz trémula.—Nunca dije que fuese valiente. Los demás, tú… siempre mevisteis así. El dolor te hace más fuerte pero no te ayuda aenfrentar a tus miedos. Ellos siguen ahí, te acechan, te acosan… seapoderan de ti y te atan de pies y manos. Y llega un momento en elque deseas enfrentarte a ellos pero no sabes cómo. Tu vida ya hasido cambiada, ellos lo han hecho y ¿qué te queda entonces? Laesperanza —una lágrima cae por su mejilla y sigo su recorrido conla mirada—. La esperanza de un día vencerlos, ser mejor que ellos.Y no importa escoger un bando u otro porque realmente ¿quién esel enemigo? No nos engañemos, el enemigo no es Javi ni Adam.Somos nosotros mismos con nuestros miedos, aquellos que nosimpiden avanzar. Aquellos que nos hacen unos míseros cobardes. Nopido que aceptes mis actos, ni siquiera que los entiendas. Soloquiero que los respetes al igual que yo respeté los tuyos —suelta unlargo suspiro—. Márchate, Sergio. Pronto todo habrá acabado.Me da la espalda y se marcha dejándome aturdidocompletamente. Cada una de las palabras que ha dicho ibancargadas con una intensidad desbordante y a pesar de todo debodarle la razón. Llevo años escondiéndome de mí mismo, de mistemores, intentando superar algo con golpes y más golpes. Hastaahora no entendía a qué se refería Mireia cuando aquel día me dijoque soy igual que aquellos a los que odio, les golpeo porque hanhecho algo malo y entonces yo me convierto en unos de ellos. Merebajo a su nivel.Cada uno debe librar sus propias batallas, como ella estáhaciendo en este instante. No importa lo que cueste, lo que teobligue a hacer tus propios miedos si después consigues vencerlos.Me he centrado todos estos años en ser fuerte con los demás quehe olvidado enfrentarme a lo que verdaderamente afecta a mi vida:el pasado, los recuerdos, las pesadillas… Ya es hora de que pongapunto y final, es hora de que deje el pasado atrás de una vez portodas.  Subo al coche tras media hora en aquel viejo portal, hace diezaños que no lo piso por miedo y ya es hora de superarlo. Heaprovechado que un hombre mayor entraba para adentrarme en suinterior, está igual que entonces. Cuando he mirado hacia la paredsituada en la esquina me ha resultado ver la presencia de aquellaniña, con el pelo y el vestido empapado, y a mí escondiéndome demis compañeros. Sé que he podido parecer un loco después demedia hora observando el lugar pero necesitaba estar allí, solocuando una mujer me ha gritado que me fuese porque creía queestaba borracho, me he marchado.Durante esa media hora he deseado tantas cosas… Una de ellases tener a aquella niña frente a mí, saber que está bien y queaquella noche es fruto de mis pesadillas por mis paranoias, quenunca existió el peligro en su vida pero por mucho que me repitoesas palabras como un mantra, sé que no es así. Solo espero que alfinal haya superado todo y no se estanque como lo hice yo. Algúndía espero encontrarme con ella y darle un abrazo. Algún día… 



Capítulo 37Mireia  Los días pasan y cada vez estoy más nerviosa, no sé si serécapaz de hacerlo. Javi está convencido de que podré ganarmientras que Robert cree que nos falta un tornillo. ¿Jugárselo todoen una carrera? ¿Aquello por lo que llevan luchando ambos durantetanto tiempo? Sí, a mí también me parece una locura pero antes dearriesgarnos a hacer algo cuyas consecuencias seantremendamente peor, prefiero esto.Javi está eufórico pero también de los nervios y lo paga contodo aquel que está cerca. No importa que sea su mejor amigo, suscompañeros de grupo o incluso yo, rebosa mala leche estos díasporque todo debe salir perfecto. Es por ello que pasamos largashoras corriendo en una carretera perdida en la mano de Dios parapracticar mis habilidades al volante, todo tiene que salir perfecto.Solo quedan dos días para la carrera y no podemos cometer ningúnfallo, o más bien puedo, porque todo esto es mi responsabilidad.Cuando me comprometí a eliminar ese grupo no pensaba quecostaría tanto. Adam está aferrado a él con uñas y dientes peronecesito que se haga a un lado si no quiere salir perjudicado. Séque mi padre no estaría orgulloso de mis actos pero, ¿qué otra cosapuedo hacer? Mi vida ha dado un giro de ciento ochenta grados ysolo me queda pensar y actuar con rapidez.Por supuesto que no pensaba que todo se complicaría aún máscon la presencia de Sergio. Sé que le estoy haciendo daño pero esque todo esto no debería haber ocurrido. Yo debería estardisfrutando del verano como prometí, saliendo de fiesta con misamigas, leyendo un buen libro y tomando el sol. Sin embargo nadasale como se planea y todo esto queda lejos de la realidad encuanto a expectativa de verano.—¿Me estás escuchando? ¡Joder! Estoy rodeado de gilipollas —dice Javi llevándose las manos a la cabeza con exasperación. Estáhablando sobre no sé qué cosa de una curva pero ni siquiera lepresto atención, necesito un descanso.—Necesito un descanso, no hemos parado en tres horas y meduelen los pies —digo para convencerlo.—¿Te duelen los pies? Ah, claro, es verdad. Deberíamos parar.O más bien, ¿por qué no llamamos a Adam y cancelamos todo portus queridos pies? Son lo más importante —sus palabras estáncargadas de ironía.Me levanto de la silla donde estoy sentada y lo enfrento. Si algohe aprendido en el verano es a enfrentarme a aquello que añosatrás me daba miedo, y Javi es uno de ellos. No me voy a achantar,ni ahora ni nunca más.—Escúchame, todos estamos metidos en esto pero soy yo la queva a correr y si digo que necesito un descanso es que lo necesito.Ahora si me disculpas…Intento marcharme pero me retiene agarrándome del brazo, aesta altura tengo ya el brazo más rojo que un tomate. Me suelto ylo miro fijamente.—No deberías olvidar quién te metió en todo esto, hermanita —su sonrisa de satisfacción me llena de ira.—Y tú no deberías olvidar que si gano, todo será mío y puedo nodarte una mísera parte, hermanito.Javi palidece. Por primera vez en tantos años, lo tengocomiendo de mi mano y me gusta. Ya es hora de que las tornas secambien y sea él quien sufra. Se lo merece y mientras pueda meaprovecharé de la situación.Llego hasta la cocina para coger algo frío de la nevera y meencuentro con Robert. Desde que me uní a su grupo está diferenteconmigo, más cercano. No me mira con suficiencia como hace Javiincluso puede llegar a ser amable y dulce; mi conclusión es que sedeja llevar demasiado por él. Es algo así como su “perrito faldero”,me da pena después de todo.—¿Te está dando mucha caña? Está insoportable —dicemientras se apoya en la encimera a mi lado y cruza los brazos.—Está más que insoportable. No sé cómo lo has aguantadotantos años —suspiro y doy un sobro a mi Coca-cola fresquita.—Con paciencia. Supongo que después merecerá la pena —meobserva con intensidad—, si ganas quiero decir. ¿Tan segurosestáis?—Conoce a Adam desde hace muchos años y sabe cómo juegasus cartas. Me ha descrito cada uno de sus movimientos ysinceramente no sé si funcionará.—Espero que sí, sino tendré que mudarme porque no habrá quiénlo aguante —sonríe ampliamente.Le devuelvo la sonrisa. ¿Por qué no ha sido así siempre?Simpático, amable, agradable… Ahora entiendo cuando dicenaquello de las malas influencias. Este es un claro ejemplo, Javicontamina su vida y su comportamiento y lo peor es que él se dejallevar.—¿Qué harás cuando todo pase?—Seguir mi vida —contesto mirando el suelo—, lo que queda deella. Echo de menos a mis amigas y…—Y a él —me interrumpe.Levanto la cabeza de súbito, no esperaba que Robert nombrasea Sergio. El simple hecho de pensar en él duele, duele demasiadopero no puedo hacer otra cosa. A veces pienso que quizá cuandotodo acabe, podríamos empezar de cero. Pero no se puede empezarde cero algo que está dañado completamente.—No. Él y yo…. —digo indecisa—, ya nada. No estamos en elmismo bando, él ha elegido y yo también. Y uno de los dos perderá,es algo irremediable.—Está bien —Robert nota mi incomodidad y da el tema porzanjado—. Si alguna vez te interesara alguien del bando correctoyo…—Parecéis marujas —Javi aparece en el umbral e interrumpe eldiscurso de su amigo—, todo el día hablando. ¿Qué os pasa avosotros dos?—Hay vida más allá de los gritos —le acuso—, no todo es ladrar.Me marcho de la cocina dejándole con la palabra en la boca.Cojo mi teléfono móvil y reviso las llamadas, nada. Parece ser quemis amigas no me echan de menos y tampoco puedo llamarlas. Andodemasiado ocupada. Llevo el bolso al hombro y me marcho de allí,necesito despejarme un poco y este ambiente no es el idóneo.Decido regresa a casa dando un paseo, hace unos días queregresé porque después de todo, necesitaba a mi madre. La echabatanto de menos…El aire fresco me hace pensar en la vida que tenía antes de quetodo sucediera. Hace unos meses era una chica con problemas perofeliz y de repente descubro que mi hermano no tiene mi mismasangre y mi padre, al que creía como un héroe, resultó dedicarse alo mismo que al chico que quiero. Sergio… Te has metido tanadentro de mí que me es imposible sacarte.Cuando se presentó en mi portal hace unos días estuve a puntode lanzarme a sus brazos, más aún cuando dijo que estabaenamorado de mí. ¿Por qué, destino? Con la cantidad de chicos quehay en el mundo tuve que toparme con alguien que está vinculado ami pasado y mi presente. Aquella noche de lluvia hace diez años sedibujó un vínculo invisible y el destino quiso que volviésemos aencontrarnos. ¿Por qué no hacerlo después? Cuando todo hubieseacabado. O quizá antes para poder explicar todo… Ojalápudiésemos cambiar el pasado, ojalá. Pero solo queda luchar por unpresente y un futuro mejor. Solo espero que Sergio algún díacomprenda mis actos como yo un día comprendí los suyos.Cuando llego a casa voy directamente a la ducha. Al salir de ellaquince minutos más tarde me doy cuenta que mi teléfono móviltiene cuatro llamadas perdidas, una de Javi y las demás de Robert.¿Qué habrá pasado?—¿Sí? —devuelvo la llamada a Robert.—Tu hermano está como loco preguntándose dónde estás. Lehan llamado, ha habido un problema y la carrera se adelanta a estanoche.Y con esa frase me quedo paralizada. Adiós a la ansiada nochede descanso.



Capítulo 38Sergio  Cuelgo la llamada y me visto con toda la prisa que me permite elcuerpo. Mi compañero me ha avisado de que la carrera, que sesupone que sería dentro de dos días, se ha adelantado a estanoche, ha tenido lugar hace unas horas. Adam, Mireia y Javi estánya en el lugar de nuestro grupo pero nadie sabe quién ha resultadoganador. Que estén ellos dos allí solo puede suponer dos cosas: quehaya ganado Adam y quiera que Mireia firme un papel donderenuncia a todo, o bien al contrario. De cualquier forma el asuntome pone los vellos de punta.Cuando llego al lugar me encuentro con el coche de Javiaparcado, eso significa que aún están dentro. La puerta se abre ychoco contra alguien. Bajo la mirada y me encuentro con Mireia, memira con ojos tristes y silenciosos. Javi la sigue con una sonrisaradiante. Ambos me rodean hasta marcharse y sé lo que hasucedido. Han ganado y la he perdido. Justo tal y como nosconocimos, con un choque.Miro a Adam que está con la mandíbula tensa y en cuando lapuerta se cierra a mi espalda respira profundamente y suelta«seguidlos». Dos de los chicos van tras Mireia y Javi. ¿Qué estápasando? Me pongo más nervioso ante el desconocimiento.—¿Qué ha pasado? —me dirijo a Adam pero este se adentra ensu despacho haciendo caso omiso a mi pregunta y sale con una granbolsa.—No hay tiempo. Tenemos que irnos —le sigo para averiguar quésucede—. ¿Estás seguro de que quieres venir? No quiero queinterfieras en nada, Sergio. Pase lo que pase.Asiento con la cabeza con la esperanza de conseguir respuestasy veo cómo un grupo de cinco chicos se adentran en un cochemientras que Adam se monta en el suyo con su guardaespaldas. Sinpensarlo subo al mío y les sigo. No tardamos en llegar, apenas diezminutos porque vamos a una velocidad alarmante y cuando llegamosal destino me sorprendo al ver dónde estamos. Nos encontramos enel local donde se reúne el grupo de Javi.—¿Qué hacemos aquí? —bajo del coche con rapidez, no quieroperderme nada.—Ahora lo sabrás, guarda silencio.Nos adentramos en el interior y espero ver a los nuevosganadores pero ni Javi, Mireia y Robert están allí. Los compañerosde ellos parecen esperarnos porque nos abren las puertaspacientemente aunque no con una sonrisa.—Espero que de verdad sea valioso lo que queréis enseñarnos —comenta uno de ellos.Nuestros chicos se reparten por toda la sala y Adam saca de labolsa una pantalla del tamaño de la de un portátil junto con dosaltavoces pequeños. Enciende todos ellos y la imagen refleja unahabitación. Es simple, en ella hay una cama, un armario grande y unescritorio. No hay cuadros, fotografías, pósters… nada. Es sobrio.Miro a mí alrededor, todos están atentos a la pantalla, esperando…¿qué? Parece que ellos están más enterados que yo sobre lo queocurre. Me han dejado al margen de todo esto.—Acaban de llegar —dice uno de nuestros chicos tras colgar elteléfono móvil que tiene en las manos.Segundos más tarde aparecen Mireia y Javi en la pantalla. Ya locomprendo, están espiándolos. Pero, ¿por qué? No puedo pensarmás ni tampoco preguntar porque Mireia comienza a hablar, su vozse escucha nítida a través de los altavoces.—¿Qué piensas hacer ahora? Ya tienes lo que querías.Él se sienta sobre la cama mientras que ella permanece de piefrente a él a una distancia prudencial. La cámara que está grabandoestá situada en un punto perfecto donde se observa toda lahabitación por lo que podemos seguir cada uno de sus movimientos.—Mandaré todo a la mierda —dice Javi resuelto.—Lo podrías haber hecho antes sin necesidad de tener esto —Mireia posa sobre el escritorio unos papeles, imagino que son losque Adam y ella han firmado hace un momento.—Te equivocas. Gracias a esto puedo hacer lo que me dé la ganasin contar con nadie. Puedo mandar a todos esos bastardos a lamierda y trabajar por mi cuenta. Tendré mi propio grupo deverdad, no con unos compañeros de mierda que no sirven ni pararegar una puta planta.Alzo la vista de la pantalla, los compañeros de Javi estántensos, no se esperaban esta traición. Para nosotros estar en ungrupo es compromiso hacia el líder y Javi es el suyo. O al menos loera hasta ahora.—¿Y Robert? ¿A él también lo vas a mandar a la mierda? Es tumejor amigo —Mireia está tan tranquila que asusta.—Si tanto te interesa puedes quedarte tú con él, por lo que hevisto estos días os entendéis bastante bien —hace una pausa ysonríe—. Solos.Mi cuerpo se tensa nada más oír eso. Mireia no puede haberseido con alguien así, quiero escuchar una respuesta por su parte, unaexplicación pero se mantiene en silencio y me hace dudar. No solose ha metido en el bando del enemigo, sino también en su casa. Y¿ahora también en su cama? ¿Por eso dijo que no podía estarconmigo? ¿Que la odiaría? No, Mireia no es así. No haría algosemejante. Ya creí algo que no era cierto y sé que esto tampoco loes. —Creía que ibas a destruir el grupo, no convertirte en el nuevolíder —contesta ella ignorando sus anteriores palabras.—Ay, mi querida Mireia, ¡qué inocente eres! ¿De verdadpensabas que iba a destruir el grupo? —Suelta una carcajada—.Una vez más has caído, te he vuelto a utilizar para mi propiobeneficio. Lo que no pensaba era que caerías tan pronto. Siguessiendo la misma niña cobarde y estúpida de siempre. Me das pena.De pronto Mireia comienza a reírse, es una risa diabólica queme pone los vellos de punta. Me pregunto hasta qué punto heperdido por completo a la chica que quiero. Miro a Adam y parecetranquilo, incluso puedo intuir a través de la mano que tiene en laboca que está sonriendo.—¿De qué coño te ríes, niña? —pregunta Javi crispado.—Toma —ella le tiende los papeles de antes—. Lee.Javi coge los papeles y los ojea, frunce el ceño. Estoyimpaciente por saber más, esto parece una serie de televisión soloque por desgracia es la vida real.—Hija de puta —dice de pronto.—Veo que ya lo has entendido. Ay, mi querido Javi, ¡quéinocente eres! ¿De verdad pensabas que te iba a dar el poder demanejar el grupo a tu antojo? Por primera vez te he utilizado parami propio beneficio —repite las palabras que antes él habíaescupido solo que con un ligero cambio de papeles—, lo que nopensaba era que caerías. Me das pena.Sonrío. Sabía que si Mireia se había unido a ese grupo era poralgún motivo oculto y ahora no solo nos ha demostrado a todos loque es capaz de hacer sino también que es una mujer valiente yfuerte. Estoy orgulloso de ella y Adam también porque su sonrisase amplía en cuanto escucha sus palabras. Pero de pronto veo queesta se borra de su rostro. Vuelvo la vista a la pantalla, Javi estáagarrando a Mireia por el brazo mientras ella mantiene la miradadesafiante.—¿Cómo te has atrevido a jugar conmigo? No sabes a quién teenfrentas.—Sé perfectamente quién eres y de lo que eres capaz de hacer.Durante todos estos años te has encargado de recordarme dóndeestá mi lugar, ¿y todo por qué? Por miedo a que te supere, porqueno soportas que pueda ser mejor que tú. No soportas que sea hijade quién soy y por eso has tenido que recurrir a mí. Pero noesperabas que esto sucediera, estabas tan seguro de ti mismo queno has tenido en cuenta algunos factores como leer los papeles quefirmo o que hace un momento has llamado bastardos a tuscompañeros y que ellos lo han escuchado todo. Deben estar muycabreados. Así que dime, Javi, ¿qué se siente al perder?—Podrás contestar tú misma a esta pregunta porque si caigo yo,tú lo harás conmigo.Lo que sucede a continuación es casi imperceptible. Comienzan aforcejear y escucho cómo Adam dice por una especie de walki-talkie que entren, están llegando a las manos. Mireia le suelta unapatada en la entrepierna y cuando va a escapar de la habitación, élle agarra del pelo con fuerza hasta tirarla al suelo. Me acerco mása la pantalla sin creer que esté sucediendo. No puede hacerle dañoel muy cabrón, no podría perdonarme estar allí mirando sin hacernada.—¿Dónde están? Dirección —exijo a Adam.—Nuestros chicos se ocuparán, tú quédate aquí —dice con lavista fija en la pantalla.Ambos siguen en el suelo, Mireia intenta liberarse de su pesoque está encima y lo consigue dándole un fuerte mordisco en unode sus brazos. El grito de Javi retumba en mis oídos y ahora mismosolo pienso que ojalá muera del dolor. Ella se da la vuelta paraarrastrarse por el suelo y salir bajo sus piernas pero me quedo enshock ante lo que ocurre a continuación. Él agarra su pelo confuerza, levanta su cabeza y le da un sonoro golpe contra el suelo.Mi corazón se paraliza y no puedo respirar. Una lágrima cae sobremi rostro cuando él se levanta y ella permanece inerte tumbadaboca abajo. «No se mueve, no se mueve…», repito una y otra vez enmi cabeza. El muy hijo de puta en lugar de comprobar si está viva,le da una patada en el estómago en el momento que alguien entra enla habitación.—Tío, alguien está golpeando la puerta con fuerza y… —Robertmira a la chica tendida en el suelo—. ¿Qué coño haces?—La muy zorra me ha traicionado. A mí. Me ha traicionado a mí—dice Javi fuera de sí.Robert se acerca al cuerpo de Mireia y le da la vuelta. Esentonces cuando puedo ver su cara, tiene los ojos cerrados ydescubro sangre en su frente, una cantidad de sangre que caeahora por su rostro llenándolo. El chico acaricia su cara, lleva losdedos al cuello y su oído hacia la boca.—Tiene pulso pero respira muy despacio —parece nervioso ypreocupado.Javi se marcha de la habitación y mi vista se queda clavada enla pantalla mientras Robert acuna a Mireia en sus brazos y le davarios golpecitos en la cara pidiéndole desesperadamente quedespierte. Apenas soy consciente de que mi cuerpo empieza atemblar tanto que parece que voy a convulsionar de un momento aotro. Ya no hay solo una lágrima en mi rostro sino montones deellas. «No, por favor, ella no».El interior de la habitación pronto se llena con nuestros chicos.Habéis llegado tarde, joder, demasiado tarde. Apartan a Robert deMireia y la cargan en sus brazos para llevársela. Entoncesreacciono.—¿A dónde se la llevan? —me doy cuenta que apenas quedamosAdam y yo en la estancia.—Cálmate, Sergio. Se pondrá bien, ahora está en buenas manos—contesta tranquilo.—¿Que me calme? Acabo de ver cómo apalean a una de laspersonas más importantes en mi vida y ¿pretendes que me calme?—aún estoy temblando—. No me pidas que lo haga cuando lo únicoque deseo ahora mismo es partirte cada uno de los huesos por hijode puta. ¿Cómo has permitido que le hagan eso?—Siéntate, debemos…—¡No quiero sentarme! Dime dónde se la han llevado.—No sin antes saber de qué ha ido todo esto.Esas palabras hacen que recapacite y me siento en la silla de sulado, abatido. Cierro los ojos un instante y la imagen de Mireia enel suelo me obliga a abrirlos rápidamente.—El día que Mario trajo a Mireia descubrí que es hija de Mike,eso ya lo sabes. Unos días antes de que se presentasen aquí paraproponer la carrera, me reuní con ella a solas sin que nadie losupiese. Tenía un plan, quería devolver parte del daño que él lehabía causado durante tantos años y necesitaba mi ayuda. De caraa los demás, estaba aliada con el enemigo, pero en realidad loestaba con nosotros —suspira—. La intención era organizar unacarrera, que Javi se confiase de que tendría todo en su poder encuestión de días. Me dejé ganar para que creyese que lo habíanconseguido, no fue tan difícil porque llevo muchos años sin correr yel muy desgraciado conocía mis puntos débiles. El verdadero plande Mireia era que todo se volviese en su contra cuando menos loesperase, por eso reunimos a sus compañeros, lo cual nos costóhorrores, porque ella sospechaba lo que iba a hacer yefectivamente ha hecho. Nos ayudó a poner una cámara en suhabitación para ir allí después de la firma.—Pero no firmó el papel de la victoria —afirmo.—No. Sabíamos que a Javi le podría más la sed de poder yvenganza y no leería los papeles. Por lo que Mireia firmó el totalrechazo del grupo como hija de Mike, dejándome a mí al cargo detodo y borrando el nombre de su padre para siempre. El plan mástarde era que se reuniesen en la habitación y que él contase todopara ser descubierto ante los demás pagando así por su traición.Mandé a los chicos que estuvieran atentos por si sucedía algo malo.—Ha sucedido. Mireia ahora está… ni siquiera sé cómo está nidónde. Y tú has permitido eso, no puedo mirarte a la cara y si Mikeestuviese vivo tampoco lo haría.—Ella asumió todas las consecuencias, Sergio. Todos sabemoscómo es Javi y lo que es capaz de hacer y ella lo asumióabsolutamente todo. De hecho no quería a nadie guardando suespalda pero no le hice caso y mandé a los chicos. No podía hacermás. Es una chica muy valiente, al igual que su padre.Cuando voy a peguntar de nuevo dónde está Mireia, su teléfonomóvil suena. Son los chicos, dicen que está bien. Solo tiene un golpeen la cabeza. Está sana y salva al fin.



Capítulo 39Mireia  El fortísimo dolor de cabeza impide moverme. Me encuentro enuna habitación que no conozco, tumbada sobre una cama mientrasme limito a recordar lo sucedido. Lo he conseguido. Después detantos años he podido enfrentar a Javi y aunque las cosas no hansalido como estaban planeadas, no puedo quejarme. Por fin soylibre, tras tanto dolor, tantos miedos por su culpa. Ahora podréempezar mi vida de nuevo y estoy segura que la disfrutaré comonunca.Un chico joven, alto y con musculatura entra en la habitación yse acerca a la cama donde me encuentro hasta sentarse sobre ella.—¿Cómo te encuentras? —se interesa revisando mi herida en lafrente. Otra más…—Me duele mucho la cabeza.—¿Te duele algo más?—No —intento incorporarme y siento un gran pinchazo en labarriga. Emito un gemido de dolor—. Me duele también la barriga.Levanto mi camiseta levemente y descubro que parte de miabdomen está de tomando un color oscuro. ¿Qué habrá pasado?Después del golpe en la cabeza no recuerdo nada más.—Te dio una patada mientras estabas inconsciente, el muycobarde.—¿Dónde está ahora? —quiero saber qué ha sido de él.—Los chicos se lo llevaron para que pudiera reunirse con susqueridos compañeros —sonríe—. Adam quiere que te quedes con lagrabación de la agresión por si quieres presentar cargos.—Gracias.Tras esa pequeña conversación me deja sola y con una enormepaz instalada en mi cuerpo, me quedo profundamente dormida.  Al día siguiente regreso a mi casa. Mi madre se alarma al ver enmi frente varios puntos y mi rostro demacrado pero aunque porfuera parezca que estoy hecha un asco, por dentro estoy feliz.Bueno, en cierta parte feliz. Siento que tengo algo pendiente,aquello que debería haber sido y no fue. Pero ya no queda nada, losé. Dicen que para ganar hay que sacrificar antes algo, yosacrifiqué mi relación con Sergio. Y aunque me arrepentiré de ellotoda mi vida, he conseguido mi ansiada libertad. Agradezco almenos haber tenido la oportunidad de conocerlo y compartir unpedazo de mi vida con él.  Pasan algunos días y poco a poco mi vida vuelve a la normalidad.Sin darme cuenta el verano ha pasado y faltan solo tres semanaspara empezar las clases en la universidad. Estoy segura de quedisfrutaré mucho de esta nueva etapa. Es cierto que cuando algomalo te sucede en la vida, aprendes a valorar los pequeñosmomentos y eso es precisamente lo que me ha pasado a mí.Necesito tiempo mientras me acostumbro, pero estoy segura que alfinal lo conseguiré. Conseguiré esa vida plena sin la presenciadañina de Javi.Estoy preparando algunas maletas, mi madre cree que lo mejores que me marche a la casa de mi abuela, situada al norte del país,para que pueda relajarme antes de empezar con los estudios. Y encierto modo sé que tiene razón, me vendrá muy bien. Hace unashoras quedé con las chicas para contarles que había tenidoproblemas con Javi pero que por fin todo se ha solucionado y tengoque marcharme unos días. Lo comprendieron pero me hicieronprometerles que volvería. Por supuesto, ¿dónde iría ir sino?De nuevo pienso en él. No me he despedido ni tampoco sé nadasobre él. En más de una ocasión me he sentido tentada de llamarlopara saber cómo está, para conocer si está al tanto de lo ocurridoen su grupo aunque por mucho que haya enfrentado a Javi, aún nosoy lo suficientemente fuerte como para enfrentarme a nuestrarelación. Sergio necesita tiempo y estoy dispuesto a dárselo.Espero que en algún momento de lo que queda de vida, volvamos aser amigos.Escucho pasos a mi espalda, seguro que es mi madrepreguntándome si necesito ayuda. Desde lo sucedido, está muyprotectora y cariñosa. Continuo metiendo más ropa en las maletas,solo me voy dos semanas pero mi avión sale mañana temprano ydebo tenerlo todo listo.—Mamá, ¿sabes dónde está mi jersey negro? La abuela me hadicho que algunos días refresca por la zona —digo mientras dobloun pantalón vaquero y lo meto en la maleta.No recibo respuesta y me doy la vuelta. Me quedo paralizada aldescubrir que no es mi madre la que está en la puerta sino Sergio.Parpadeo varias veces por si resulta ser un espejismo pero no, estáaquí, en mi casa, en mi habitación.—Hola —dice tímido—. Tu madre me ha dejado pasar, se ha idoa la compra —permanezco en silencio porque estoy en shock—. ¿Tevas?—Sí —reacciono para no parecer una boba—. Voy a visitar a miabuela antes de que empiecen las clases.Sergio asiente con la cabeza y se apoya en el marco de lapuerta. Está muy guapo, tiene el pelo alborotado y sus ojos estánbrillantes. Nos miramos fijamente y miles de emociones recorrentodo mi cuerpo. Lo echo de menos, muchísimo. Respiroprofundamente y me animo a hablar.—Sé que hice mal al esconderte lo de…No puedo continuar hablando porque Sergio se lanza sobre mí yme da un enorme abrazo. Me aferro a sus brazos con fuerza y nose me ocurre mejor lugar en el que estar ahora mismo. El abrazodura unos minutos pero no es suficiente para mí por lo que cuandose va a apartar lo aprieto más contra mí.—Estás loca —deposita un beso sobre mi cabeza—. No debistehacerlo sola, podría haberte pasado algo y yo… jamás me loperdonaría.—Ya ha pasado todo, Sergio —le digo para tranquilizarlo, puedonotar la angustia en cada una de sus palabras—. Está todo bien.Finalmente se deshace de mi abrazo y toma mis manos entre lassuyas hasta que nos sentamos en la cama. Me mira con una dulzuraque me dan ganas de lanzarme a su boca y besarlo hasta el fin delos días.—Llevo todos estos días pensando. Estaba muy confuso, por unaparte quería odiarte por haberme escondido todo eso y porenfrentarte tú sola a ese desgraciado. Pero por otra parte queríaabrazarte por ser tan valiente y por luchar contra tus miedos, yono podría haberlo hecho —suelta un largo suspiro—. Prométeme queno volverás a hacerlo, Mireia, promételo. No puedo perder a nadiemás.—Prométeme tú que dejarás de librar las batallas de los demásy que te enfrentarás a las tuyas —acaricio su mejilla con misdedos. Él cierra los ojos ante el contacto.—Ya lo hice. Después de la última conversación que tuvimos fuial portal donde encontré a la niña aquella noche. Sé que podríahaber actuado de otra forma pero pensarlo una y otra vez no va ahacer que el pasado cambie. Me dije a mí mismo que esa chica esvaliente y fuerte y que ahora está bien.—Lo está —sonrío melancólica—. Aquella noche no era laprimera en su vida que tenía miedo pero sí la que empezó lapesadilla. Aquel chico siempre le gritaba pero solo eran eso… voces.Hasta que esa noche ella intentó defenderse, no quería quepensase que estaba con aquel chico en el portal porque estabaligando pero él no le dejaba hablar. Así que le dio un empujón y acambio recibió una bofetada. La primera —Sergio me observa conatención—. Desde entonces las voces pasaron a combinarse conpequeños golpes y con cada uno de ellos se prometía a sí misma quealgún día pararían. Lástima que haya tenido que esperar diez añospara que sucediese. Al final el tiempo pone a cada uno en su lugar.—Tú —susurra Sergio—. Eres tú.—Sí —sonrío mientras algunas lágrimas se escapan de mis ojos—. Aquella noche estaba preocupada porque mi vestido se habíamanchado y él me regañaría. Desde entonces jamás he vuelto aponerme uno de ellos. Y resultó que al final ni siquiera miró elestado de la ropa, se centró más en otras cosas…—El chico… es Javi, ¿no? —asiento con la cabeza.—Pero estoy bien, Sergio, a pesar de todo estoy bien. Ya notienes de qué preocuparte.Sergio vuelve a abrazarme mientras repite en voz baja una yotra vez «eres tú». Siento que no solo he devuelvo parte de paz ensu interior sino también en el mío. Con esto podremos cerrar otraetapa en nuestras vidas.Se aparta y agarra mi rostro con sus manos, elimina las lágrimasy veo que en sus ojos también hay algunas. Sé que son de felicidad,la escena que me está regalando es lo más hermoso que he vistojamás.—Te quiero —dice con seguridad y sus palabras me desarman.No las esperaba, quizá ni ahora ni nunca. Pensaba que se habíaolvidado de mí pero estaba equivocada. Sus sentimientos siguenvivos y los míos se desbordan al escuchar sus palabras.—Y yo a ti, Sergio. Jamás te haría daño ni mucho menos teengañaría. Cometí errores, Javi me manipuló durante demasiadotiempo pero todo lo que viví contigo, todo lo que sentí y siento esde verdad —suspiro tras soltar la verdad—. Pídeme que no me vaya—susurro—. Pídemelo y me quedaré.—No puedo, necesitas esto. Necesitas empezar una nueva vida—se levanta de mi cama y se dirige hacia la puerta—. Solo vuelve.Esas son las últimas palabras que me dirige antes de marcharse,dejándome sola con mi nueva vida.



Capítulo 40Sergio  —Venga ya, tío. ¿El segundo día y ya nos mandan una prácticapara casa? —comenta mi compañero de clase, indignado.—Es lo que tiene estar en el segundo año de carrera, que no nosdejan rascarnos las narices.Ayer comenzaron las clases, de vuelta a la rutina. Pensaba queme costaría más pero dejar atrás el verano ha sido como un soplode aire fresco. Prefiero quedarme con lo bueno de él y dejar a unlado todo lo demás. Desde que Mireia se fue, hace ya tres semanas,he estado pensando mucho sobre mi vida. He analizado mis actosde estos últimos meses incluso años y he llegado a la conclusión deque ya es hora de vivir, de disfrutar y hacer realmente lo quequiero.Tres días más tarde de nuestra despedida fui a ver a Adam y lepedí salir del grupo para siempre. No quería seguir ligado a ellospor mucho que durante demasiado tiempo fuesen mi chalecosalvavidas. Quería dejar atrás esa etapa y Adam lo entendió yaceptó después de todo, saltándose las reglas por primera vez.Ahora me siento más libre, puedo hacer lo que quiera sinesconderme, incluso estoy trabajando en una cafetería los fines desemana. Por fin algo normal. Y así poco a poco intento normalizartambién mi vida pero sé que algo me falta en ella o mejor dicho,alguien. Ni siquiera sé si ha vuelto ya…Sacudo mi cabeza para apartar esos pensamientos cuando meencuentro con una chica rubia frente a mí, no me suena de haberlavisto en clase así que no es una compañera.—¿Eres Sergio? —Asiento—. Toma, es para ti.Me tiende un trozo de papel doblado y miro cómo se marcha apaso ligero. ¿Qué es esto?—¿La conoces? —dice mi compañero que aún está a mi lado.Niego con la cabeza—. ¿Y cómo es que te ha dado un papel? Si essu número, ¿me lo puedo quedar?Ignorando sus palabras abro el trozo de papel doblado y leo loque hay escrito en su interior: “Hola de nuevo, Sergio.”. Leovarias veces la frase y tras reconocer la letra sonrío como unestúpido. Está aquí. Miro a mí alrededor pero no la encuentro. Depronto otra chica, esta vez morena, se acerca y me da otro trozode papel. Mi amigo me mira asombrado.“Hace unas semanas me dijiste que necesitaba una nuevavida”, leo el trozo de papel y vuelvo a mirar a mi alrededor. Avanzohasta la puerta cuando un chico me corta el paso y me tiende otropedazo de papel. “Y tenías razón. La necesitaba”. Sigo sonriendomientras bajo las enormes escaleras de mi universidad. Cuandollego abajo una chica me detiene para entregarme otro papel y meguiña un ojo. “Pero me he dado cuenta que necesito algo aúnmayor. Necesito a alguien”.Noto cómo mi compañero tira de la manga de mi camiseta ycuando alzo la mirada me está señalando el aparcamiento,boquiabierto. Los coches están aparcados formando filas y entodos los vehículos de una de ellas hay papeles en los parabrisas.Algo me dice que no es publicidad. Agarro el primero. “Alguien queme haga sonreír todos los días”. Voy a por el siguiente y a portodos los demás, uno a uno. “Alguien que me abrace cuando más lonecesite”. “Alguien que me diga lo fuerte que soy, aunque enrealidad no lo sea”. “Alguien que me proteja sin siquierapedirlo”. “Alguien que me quiera sin medida”.Los papeles en los coches terminan y veo algunos más pegadosen el suelo formando un camino. “Y sé quién es ese alguien porqueya hizo todo eso por mí”. Lo haría mil veces con tal de tenertecerca de nuevo. “Y aunque sé que ha pasado un tiempo, no sé sies demasiado tarde”. No, no lo es. “Por eso te ofrezco algo”.“Déjame ser ese alguien en tu vida”. “Déjame demostrarte quepuede funcionar”. “Que no hay cosas imposibles sino momentosdifíciles que impiden continuar”. “Déjame estar a tu lado”. “Hoy,mañana y siempre”.El último papel se encuentra a unos pasos más alejados que elresto. Cuando me acerco mi sonrisa se ensancha aún más al leer laspalabras escritas.—Te quiero —leo en voz alta y a la vez escucho las palabras trasmi espalda. ¿Estaré soñando todo esto? Porque si es así no quierodespertar. Me doy la vuelta rápidamente y descubro a Mireia. Estápreciosa, su pelo antes largo ahora está a la altura de sus hombrosligeramente, ondulado. Sus ojos están brillantes a causa de laemoción y sus labios de color cereza muestran una sonrisaradiante. No puedo esperar más y me lanzo hacia ella alzándola delsuelo. Está aquí, está aquí al fin.Cuando la suelto observo que la situación ha creado una serie deespectadores. Algunas personas lo están grabando con el teléfonomóvil, mientras que otras nos miran como si estuviéramos locos yen realidad lo estamos. Estamos locos el uno por el otro y en esteinstante estoy tan feliz que creo que el corazón me va a explotar.—Te quiero —repito sus palabras escritas. Acerco su cara a lamía y le doy un tierno beso en los labios. Cuando nuestras bocasentran en contacto mi cuerpo tiembla y el suyo se estremece confuerza. Después de tanto tiempo y tantas adversidades, por finestamos juntos y en lo único que pienso es que ha merecido la penasi el resultado es este.—¿De verdad has hecho todo esto por nosotros? —digo alseparar sus labios de los míos pero todavía entre mis brazos. Nopienso soltarla nunca más.—¿No te gusta? —frunce el ceño.—¿Gustarme? Me ha encantado, todo esto es… No tengopalabras, Mireia. Tenerte aquí es un sueño para mí. No voy adejarte escapar nunca.—Me alegra saberlo.De nuevo nos besamos y abrazamos durante unos instanteshasta que decidimos marcharnos del aparcamiento para no dar másel espectáculo. Con una mano llena de papeles y la otra con lapersona que quiero me siento tan feliz como nunca antes. Ahora sípuedo comerme el mundo y lograr lo imposible. Sé que no será fácilpero juntos lograremos superar cualquier obstáculo como ya lohicimos. Porque el amor logra todo.



EpílogoMireia  Si seguimos por ese camino vamos a llegar tarde. Intentodecírselo a Sergio pero en su lugar sale un pequeño jadeo de miboca. Maldición, sabe qué puntos tocar para volverme loca.—Vas a arrugarme el vestido —susurro cerrando los ojos. Medejo llevar por el momento durante unos segundos.—¿Qué importa? —contesta con una voz cargada desensualidad. Se encuentra a mi espalda abrazándome mientras meda besos cálidos y húmedos por el cuello y hombros hasta llegar alescote—. Quedémonos aquí, no vayamos. Por favor.En una hora debemos estar en la iglesia para celebrar la bodade su madre con Jairo, su futuro marido. Le prometí a Marga quearrastraría allí a Sergio aunque me costase mi propia vida.Cuando madre e hijo se presentaron en casa de su padre paradarles la noticia, este se enfureció tanto que comenzó a gritarlessin parar prometiendo que jamás perdonaría aquellas palabras.Sergio no quería más problemas y sabía que aquella boda augurabael comienzo de muchos.Al final conseguí convencerlo pero solo porque asisto con él, yAdri y David también van. Sí, no sé qué pintan allí pero al parecerMarga conoce a su hijo y sabe que ellos podrán calmarlo si algosucede. Mi novio y sus cambios de humor…Ya han pasado tres meses desde aquel día en el aparcamiento.Desde entonces hemos estado juntos pero no inseparables.Compartimos muchos momentos del día si bien sin dejar de ladonuestros quehaceres y amistades. Nos respetamos y nos queremos,es lo importante. Hemos tenido algunas discusiones aunque nadaque no se pueda arreglar. Estoy muy contenta de haberme lanzado,incluso aún no me creo que fuese capaz de hacer todo aquello delos papeles. Las locuras que se hacen por amor…—Lo siento pero prometimos que iríamos —me aparto un pocode él. Mi piel reclama su tacto pero no es el momento.—¿Te he dicho ya que el vestido te sienta genial? —dice Sergiotras hacer un puchero por mi rechazo.Después de tantos años he decidido ponerme un vestido, queríavencer otro miedo más y aunque me siento un poco incómoda,Sergio consigue que lo sobrelleve.Ayer por la tarde decidió que lo mejor para no perder el tiempoera que trajese a su casa todo lo necesario para la boda yprepararme allí. Acepté encantada porque adoro compartir lasnoches con él. Pasamos las horas tumbados en la cama hablando detodo un poco, riendo y comiéndonos el uno al otro. Me hace sentirespecial y es por eso que adoro cada parte de él.—Será aún más genial cuando estemos de vuelta y veas lo quehay debajo –—sonrío de forma pícara mientras me dirijo a la salidade la habitación. Su rostro se ilumina y se acerca hacia mí como sifuese un cazador a punto de atacar a su presa. Oh, no. Al finalllegaremos tarde a la boda.Me aparto en el último momento y corro al salón para coger lasllaves del coche. Con un grito de «nos vemos abajo», bajo lasescaleras hasta llegar a la calle para que me dé un poco el aire. Encuanto salgo mi vello se eriza, estamos en pleno diciembre y con lasprisas he salido sin abrigo. Estoy helada. Voy a regresar cuandosiento que algo cubre mis hombros. Miro sobre ellos y observo aSergio poniéndome el abrigo.—Te vas a helar. Después no tendrás escapatoria —susurraestas últimas palabras en mi oído y sonrío como una boba. Le doy uncorto beso en los labios y subimos al coche. La boda ha sido preciosa. Es la primera vez que acudo a una y hasido perfecta. La iglesia, la decoración, los novios –ya marido ymujer-… ha sido un momento muy emotivo. Sergio se hacomportado como un caballero todo este tiempo, ahora mismo seencuentra bailando con su madre y la imagen es perfecta. Estásonriendo, despreocupado y en paz con el mundo. Mi pecho sehincha de satisfacción y le doy un sorbo a mi copa.—¿Con intención de emborracharte? —David aparece y sesienta a mi lado—. Me apunto, esto es un aburrimiento.—Es precioso, reconócelo.—Sí, sí, lo que tú digas —bebe de su copa—. ¿Has hablado con larubia? —señala a Alissa, la hija de Jairo. Llegó ayer desde elextranjero para la boda de su padre—. Me he acercado y hacomenzado a hablar en un idioma raro. Para mí que es alemán.Sonrío. David y sus mil formas de ligar con las chicas. Nisiquiera la boda de la madre de su mejor amigo le frena. Según él,en las bodas es donde más se liga y sin embargo está ahora sentadoa mi lado. ¡Menudo ligón está hecho!—Me la han presentado antes, es maja —digo alzando loshombros, restándole importancia.—¿La entiendes? —parece asombrado. Asiento, prefieroseguirle el juego—. Dile entonces que en el fondo de aquel pasillohay una habitación muy interesante y que la espero allí en cincominutos.—No pienso decirle eso —digo entre carcajadas. No tieneremedio.La rubia pasa por nuestro lado y David se levanta paraalcanzarla. Decido seguirle antes de que haga más el ridículo.—Hello, darling —dice resuelto. Me equivocaba. Sí puede haceraún más el ridículo. Dice que habla alemán y le habla en inglés.La chica se detiene frunciendo el ceño y me mira. Le dirijo unasonrisa avergonzada y con ella le transmito que no le haga caso. Enese momento aparece Sergio y se une a nosotros.—¿Qué pasa? —alterna la mirada entre nosotros tres.—Dile a tu novia que le diga a la rubia nórdica que me acompañea la habitación del fondo —David se dirige a Sergio. Mi novio memira con una ceja alzada.—La chica no quiere nada con él —alzo los hombros.—¿Tú que sabrás? ¿Acaso entiendes noruego? —antes eraalemán, ahora es noruego. Ya mismo no sabe ni en qué país seencuentra él, ya verás—. Además, seguro que cambia de opinión encuanto me conozca más… profundamente.David le guiña un ojo a la chica y esta le sonríe. Sergio me miraincrédulo. Sí, me estoy riendo de su amigo a su costa y me lo estoypasando en grande. David tiende una mano a la chica para que sevaya con él y ella la coge con actitud encantadora. Pero cuandoambas se unen ella retuerce la suya.—Escúchame, rubio de pacotilla, como vuelvas a pedirme que meacueste contigo te aseguro que recordarás esta noche toda tu vidaporque acabarás en urgencias con mucho, mucho dolor —Davidpalidece—. Así que me vas a dejar en paz, ¿entendido?Dicho esto, se marcha mostrando una sonrisa de suficiencia ySergio y yo no podemos evitar carcajearnos. Ha merecido la penacallarme si el resultado es este. Se lo tiene bien merecido, por irde enterado y sobrado.—Cabrones —dice enfadado—. ¿Vosotros lo sabíais?—Eres imbécil, macho. En serio —comenta Sergio entre risas.—No importa, conseguiré ligarme a Elisa.—Alissa —lo corrijo y vuelvo a carcajearme.Si piensa que logrará ligársela, está muy equivocado. Lo pocoque he conocido a esa chica me ha demostrado que es maja pero dearmas tomar. Simpática y coqueta pero con carácter. Me encantaráver cómo se las apaña esta vez. Por fin David ha encontrado lahorma de su zapato.Adri se acerca y los chicos comienzan a hablar sobre laspróximas navidades. Están planeando ir a la sierra y disfrutar unosdías de la nieve. Me encantaría ir, más aún si es con ellos. Desdeque las clases comenzaron apenas coincidimos y los echo tantísimode menos… Al menos a las chicas las veo más.Sus risas llaman mi atención, los observo detenidamente. Adrirebosa felicidad desde que conoció a Laura, David siempre tieneuna sonrisa para sus amigos y amigas mientras que Sergio está…diferente. Este verano nos ha cambiado a todos, hemos superadoobstáculos y afrontado miedos.Sergio me mira y en sus ojos veo un inmenso amor que me haceestremecer. Le devuelvo la sonrisa y me acurruco en sus brazos; ellugar donde pertenezco.
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